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    Prefacio 
 
      
 
    De Wikipedia, la enciclopedia libre 
 
    ‘Cupido y Psique’ es una historia original de Las Metamorfosis (también conocida como ‘El Asno de Oro’), escrita en el siglo 2 d.C. por Lucio Apuleyo. La historia trata sobre la superación de obstáculos en el amor entre Psique (en griego: Ψυχή, que significa “Alma” o “Respiración de Vida”) y Cupido (en latín, Cupido, “Deseo”) o Amor (en griego Eros, Ἔρως, que significa “Amor”). La única narrativa extensa de la antigüedad es la de Apuleyo del siglo 2 d.C., aunque Eros y Psique aparecen en el arte griego desde el siglo 4 a.C. Los elementos neoplatónicos de la historia y las alusiones a religiones misteriosas permiten múltiples interpretaciones y han sido analizados como una alegoría y en relación con cuentos populares, Märchen o cuentos de hadas, y mitos. 
 
      
 
    La historia de Cupido y Psique ya era conocida por Boccaccio hacia 1370, pero la primera edición impresa data de 1469. Desde entonces, la recepción de Cupido y Psique en la tradición clásica ha sido extensa. La historia se ha reinterpretado en poesía, drama y ópera, y ha sido ampliamente representada en pintura, escultura e incluso papel tapiz. Aunque en la mitología romana se suele aludir a Psique por su nombre griego, su nombre romano a través de una traducción directa es Ánima. 
 
      
 
    

  

 
   
    Introducción (tres años antes) 
 
      
 
    Aquella noche, el auditorio del Teatro Real en Madrid temblaba de anticipación. Casi 1 800 personas en la audiencia estaban abrumadas de emoción. Un suspiro de deleite pasó por las filas cuando se abrió el exquisito telón rojo, lenta, casi seductoramente. En el centro del oscuro escenario, iluminado sólo por un foco, se encontraba un hombre alto y musculoso vestido con pantalones vaqueros azules, dando la espalda a la multitud extasiada. El enorme tatuaje de un par de alas en su espalda desnuda parecía extrañamente real. Ejecutó una pirueta perfecta y aterrizó frente a la habitación, mostrando su torso amplio y su abdomen esculpido a la perfección. Con una mandíbula cuadrada, una barba de tres días y algunos rizos negros desordenados sobre la frente, era sin duda un bailarín increíblemente atractivo. 
 
    —¡Eros! —gemían algunas admiradoras, abrumadas por su carisma y magnetismo animal. 
 
    Él saludó asintiendo con la cabeza, sonrió con picardía y se pasó la lengua por los gruesos labios. 
 
    —¡Buenas noches, Madrid! Good evening! —gritó—. ¡Bienvenidos al espectáculo Las alas de la danza! 
 
    La multitud respondió con un rugido. Las mujeres chillaban y gritaban su nombre. Satisfecho con su reacción, Eros levantó el puño y entonó “We Will Rock You”. La audiencia se levantó de sus sillas, cantando y aplaudiendo al ritmo. De repente, nueve bailarines semidesnudos entraron como tornados en el escenario. Cada uno de ellos tenía un cuerpo que parecía esculpido por un artista divino. Sus músculos aceitados y duros como rocas, sus traseros firmes y sus abdómenes marcados brillaban tentadores a la luz de los reflectores. Con gracia de pumas, los bailarines realizaban audaces saltos, piruetas y splits en el aire. 
 
    El público se volvió loco con aplausos ensordecedores y vítores alegres. Después de la primera pieza musical, algunos de los bailarines desaparecieron del escenario, quedando sólo Eros y su amigo Javier bajo los reflectores. Una bailarina delgada se les unió, moviéndose seductoramente hacia el centro del escenario. Su largo cabello negro enmarcaba un rostro con labios rojos carnosos y grandes ojos de ciervo. Vestida con un vestido rojo corto y shorts de ballet negros, mostraba con orgullo sus largas piernas, sus muslos perfectamente esculpidos y sus pequeños senos. 
 
    Alguien en la multitud gritó: “¡Linda!”. La bailarina sonrió con satisfacción. Le encantaba la sensación de reconocimiento y fama. 
 
    Los sensuales acordes de “Feeling Good” de Nina Simone sonaron desde los altavoces. Linda interpretó el papel de una mujer dividida por su afecto por dos hombres, mientras que los bailarines fingían estar compitiendo por su amor. 
 
    No sólo fingían. 
 
    Los ojos de todas las espectadoras seguían anhelantes las siluetas perfectas de los dos dioses de la danza. Sobre todo Eros atraía sus miradas, girando en el aire y flotando sobre el escenario como si tuviera alas. 
 
    “¡Maldito presumido!”, pensó Linda cínicamente. 
 
    Después de que terminó “Feeling Good”, sonó una canción clásica de The Rolling Stones desde los altavoces. El apasionado trío se retiró del escenario, y en su lugar aparecieron cinco artistas medio desnudos. Eros, escondido detrás del escenario, se tomó un momento para observar con orgullo y satisfacción el magnífico desempeño de sus bailarines. 
 
    —¡Brillante coreografía, querido! —susurró Linda y besó su mejilla—. Voy al vestuario. Necesito tomar un sorbo de agua. 
 
    —Claro, cariño. Tómate tu tiempo —respondió Eros, con sus ojos en el escenario. 
 
    “Nunca seré su prioridad”, pensó Linda, sorprendida por la amargura. 
 
    Consciente de que tenía unos 20 minutos hasta su próxima presentación en solitario, Linda planeó aprovechar bien ese tiempo. Con discreción, para que nadie la notara, se dirigió hacia las escaleras del sótano y corrió hacia el cuarto de utilería debajo del escenario. Su corazón latía rápidamente mientras daba un silbido suave en el enorme espacio. Alguien estaba escondido en la oscuridad, detrás de una pared de ladrillos medievales falsa. 
 
    —¿No sabes que silbar en un teatro trae mala suerte? —le dijo burlándose el alto bailarín, su voz imitando la de ella. Un sólo foco iluminaba su torso, pero su rostro permanecía en la sombra, ocultando unos ojos azul oscuro y una mandíbula angular y suavemente afeitada. 
 
    —¡Cállate, Javier! —gimió Linda, aferrándose desesperadamente y con avaricia a su boca. 
 
    El hombre le sujetó el mentón y la besó con pasión, luego la giró rápidamente, haciéndola apoyarse contra la falsa pared medieval. Le arrancó los shorts de ballet, se escupió en la mano y, brutalmente, sin rastro de delicadeza, le metió dos dedos mientras le tapaba la boca con la otra mano. La bailarina gritó de emoción justo cuando sonaron los acordes de la canción “Bad Romance” en el escenario sobre ellos. La mano grande de Javier en sus labios sofocó el grito. 
 
    El hombre se inclinó hacia el oído de Linda y le susurró con una voz llena de lujuria y autoridad:  
 
    —¡Resiste por mí, muñeca! Lo haré duro y rápido. ¡No como ese maricón castrado de Eros! 
 
    La chica gimió de placer mientras abría más las piernas. La adrenalina, el miedo a ser atrapados y el sentimiento de hacer algo inmoral hacía que los músculos de Linda se tensaran y la sangre le hirviera. Se retorcía bajo el toque de Javier y, cuando éste presionó su poderosa erección contra sus nalgas, ella se relamía en anticipación del deleite. 
 
    En el escenario sobre ellos, los miembros del grupo realizaban danzas contemporáneas, coreografías ambiciosas y acrobacias complicadas, mientras que Javier estaba ocupado debajo de ellos, follando sin piedad a la novia de su mejor amigo. 
 
    Linda suspiró con placer. Javier, alentado por su reacción, empujó con fuerza dentro de su vagina húmeda. La manera en que llenaba a Linda la volvía loca. El sonido de sus caderas golpeando sus firmes nalgas era tan embriagador como el aplauso de un público deleitado sobre ellos. Las piernas de la chica temblaban y una ola de orgasmo se acumulaba en su cuerpo. Se retorcía bajo Javier, ahogando desesperadamente un grito. Poco antes de alcanzar el límite, ella murmuró:  
 
    —¡Más fuerte! ¡Hazlo más fuerte! 
 
    El hombre obedeció y empujó con tanta fuerza que ella casi se cayó. El cuerpo de Linda, dominado por un poderoso orgasmo, luchaba por mantenerse sobre sus piernas como gelatina. Sintió que los movimientos de Javier se desaceleraban y su cuerpo se tensaba. Javier soltó un fuerte gemido como el rugido de un animal salvaje, y luego llegó al clímax. 
 
    Sus corazones galopaban salvajemente al unísono. Ambos intentaron calmar su respiración hueca y desbocada. 
 
    —¡Oh, mierda! ¡Eso fue asombroso! —susurró Javier y besó su mejilla—. Vamos, muñeca. Nuestra actuación es la siguiente. 
 
    Linda se alejó de él y caminó hacia la puerta, sus piernas aún temblando. Se volteó, dirigió una mirada apasionada al apuesto bailarín y luego se apresuró hacia su camerino. Una vez allí, la bailarina eliminó todas las huellas de su encuentro erótico, se cambió la ropa interior y corrigió el maquillaje corrido antes de dirigirse al escenario. 
 
    Los artistas disfrazados de albañiles presentaban una coreografía compleja sobre postes y andamios de metal, simulando un sitio de construcción. La música de Imagine Dragons dominaba el teatro con la letra de “Believer”. 
 
    —Dolor… —murmuró Linda suavemente. Le gustaba el dolor, el bondage, el castigo y el sexo duro. 
 
    La chica miró con desdén a su novio, saltando de la estructura en un perfecto split. 
 
    “Eros me respeta demasiado como para follarme como lo hizo Javier. El mejor sexo es con un hombre que te trata como una puta en la cama”. 
 
    La siguiente pieza musical y la señal de Linda era “Feel It Still” de Portugal. The Man, una canción alegre e interesante con una coreografía grupal relativamente simple. Al pasar, Javier le pellizcó discretamente el trasero y guiñó un ojo, con la expresión de un maldito ganador de lotería orgulloso dibujada en su rostro. 
 
    Unos cuantos temas más de artistas populares como Stevie Wonder, Elton John, Pink, Madonna, Queen y Michael Jackson, y el espectáculo terminó. Todos los bailarines se alinearon para hacer una reverencia y recibir su merecido aplauso. Eros, orgullosamente, agarró la mano de su novia, la animó a hacer una reverencia sola y le besó la mejilla. El público estaba encantado, aplaudiendo y coreando sus nombres. Eros y Linda han sido los favoritos de la multitud durante años, sobre todo después de ganar el Campeonato de Baile Latino Europeo. 
 
    Cayó el telón. El público, feliz y satisfecho, comenzó a disminuir, dirigiéndose hacia las salidas. El auditorio de butacas de terciopelo rojo vacío olía a lujuria húmeda femenina. 
 
    Orgullosos de un trabajo bien hecho, los bailarines abandonaron el escenario. Sus cuerpos musculosos brillaban de sudor después de dos horas de baile intensivo. Eros, el líder del equipo, chocó las palmas de cada uno de los nueve chicos. 
 
    —¡Trabajo perfecto, caballeros! ¡El ballet rock en su mejor momento! —felicitó a los miembros de su equipo. Un hombre alto y de piel oscura recibió una mención especial: 
 
    —¡Diego, eres un campeón! ¡Todos los coños se mojaron viendo tu actuación! —se rio, dándole una palmada en la espalda a Diego. 
 
    —¡Gracias, hermano! Necesito cambiarme e ir a ver a nuestras fans. Tal vez me enganche con una o dos. Si llego tarde para el ensayo de mañana, ¡ya sabes por qué! —Diego estalló en risas. 
 
    Eros se volvió hacia Linda y susurró:  
 
    —Cariño, ¿quieres ir a comer algo? 
 
    —Eh, no, no tengo hambre, solo estoy cansada. Planeo ir a la cama temprano hoy. 
 
    Eros estaba a punto de responder cuando de repente una periodista con el pelo desordenado, gafas rojas y nariz respingada apareció frente a él. 
 
    —Buenas noches, señor Riviera. Soy Sofía de la radio VivaLaMúsica. Tenemos una cita para una entrevista. 
 
    —Oh, sí, por supuesto —respondió Eros, claramente sorprendido—. Encantado de conocerte, Sofía. 
 
    Se volvió hacia Linda y murmuró en tono culpable:  
 
    —Lo siento, cariño, me olvidé por completo de esto. ¿Tomas un taxi a casa? Iré tan pronto como pueda. 
 
    —Claro, no hay prisa. Javier puede llevarme… 
 
    —Genial. —Eros le besó la frente— Nos vemos pronto. 
 
    Mientras Sofía y su asistente seguían al bailarín de hombros anchos para una entrevista, Javier y Linda corrieron hacia el coche y se dirigieron a su apartamento. Linda sabía que tenían alrededor de una hora y estaba impaciente por no perder ni un minuto. Lo que Javier le hizo en el suelo de la cocina fue una poesía de rudeza sexual creativa. Después, las nalgas de Linda quedaron rojizas por los azotes y su boca y su coño hinchados por el placer y el dolor. 
 
    Si hubiera sabido que Eros no volvería esa noche, se habrían tomado su tiempo. Sin embargo, nadie podía haber previsto los acontecimientos de esa noche memorable. 
 
    La periodista comenzó su entrevista con una pregunta provocadora:  
 
    —Señor Riviera, ¿qué hace que su baile sea tan sensual y lleno de erotismo? 
 
    —Por favor, llámame Eros —sonrió—. Bueno, el sexo y el baile van de la mano. Sólo hay que ver el tango de la película Perfume de mujer o la coreografía de la canción “Lover Boy” en Dirty Dancing. La mayoría de los videos musicales parecen una invitación a tener sexo. El dramaturgo George Bernard Shaw dijo: “Bailar es una expresión perpendicular de un deseo horizontal”, y el filósofo Slavoj Žižek llamó al baile una “masturbación en público”. 
 
    —¿Eso significa que su banda se masturba delante de cientos de mujeres? 
 
    Eros estalló en risas. 
 
    —Sofía, has visto el espectáculo y sabes que hacemos mucho más que un hombre promedio en la ducha. Mis chicos son maestros del ballet y otros estilos de baile, desde afro y hip-hop hasta tango y salsa. Combinamos música pop, rock, jazz, tap y gimnasia, brindando a nuestros fans técnicas hábiles, ritmos candentes y mucha diversión. 
 
    —¡El público se vuelve loco, haciendo fila frente a la taquilla! 
 
    —Combinar la música pop contemporánea con el ballet clásico fue un riesgo considerable, pero el matrimonio aguanta. Todavía no tengo la intención de divorciarlos. Nuestra popularidad confirma que el público tiene ganas de ver cosas nuevas —respondió Eros pícaro. 
 
    —¿Qué te llevó a tomar clases de ballet en primer lugar? —preguntó Sofía. 
 
    —Mi padre, Ares Riviera, es un exmilitar. Trabaja para el Ministerio de Defensa. Cuando era niño, me obligaba a ir a entrenamientos de boxeo y fútbol, pero no me interesaba golpear un saco o perseguir una pelota. Mi falta de motivación molestaba a mi padre, así que me inscribió a ballet y bailes de salón como castigo. El viejo supuso que después de una clase con niñas vestidas con tutús rosados y tiernos zapatos de ballet, volvería al boxeo y al fútbol por voluntad propia. ¡Nunca sospechó que yo podría tomarle el gusto al baile! —respondió Eros, sonriendo al recordar la expresión de su padre años atrás. 
 
    —¿Pensó que el ballet era demasiado femenino? 
 
    —Muchas personas todavía piensan así. ¡Qué tontería! Bailar es un deporte serio y no tiene nada que ver con el género. 
 
    —Probablemente no esperaba que te convirtieras en el campeón europeo de baile de salón —bromeó Sofía. 
 
    —Definitivamente lo sorprendió. 
 
    Sofía siguió entrevistando a Eros durante media hora sobre su equipo, sus planes para el futuro y su relación con Linda. 
 
    —Dios, debes de tener mucha confianza en tu compañero de equipo si le permites llevar a Linda a casa —dijo la periodista con admiración              . 
 
    —Somos como familia —respondió Eros, pero había una ligera sombra de duda en su voz. 
 
    Una vez que terminó la entrevista, el bailarín escoltó a Sofía y su asistente hasta la puerta trasera del teatro. Después de entregar las llaves al vigilante nocturno, Eros saltó en su Honda Super Blackbird. Se abrochó el casco y se puso su chaqueta de cuero favorita, un recuerdo de su entrenamiento profesional en Broadway, donde él y Linda soñaban con actuar y comenzar una carrera internacional algún día. 
 
    La enorme máquina rugió. Eros aceleró por las calles de Madrid como si tuviera alas en la espalda. 
 
    No esperaba que su vida cambiara para siempre esa noche debido a un camionero borracho que se puso en el carril equivocado. Que Linda estaría bailando en Broadway con Javier, no con él. Apresurándose en su motocicleta hacia casa, Eros no podía haber sospechado que Javier finalmente dejaría a Linda tres años después, haciendo que ella regresara a Madrid, con el plan de recuperar a Eros; a cualquier costo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 Ánima 
 
      
 
    —Ánima, algún tonto te mandó estas flores. ¡Otra vez! Mira, un bonito ramo de rosas amarillas. ¡Incluso éstas, me gustan un poco! —Valentina chasqueó la lengua—. Por cierto, ¡qué bueno que sólo publicamos la información de contacto de la agencia y no la tuya, de lo contrario estos muchachos seguirían acosándote! Bueno, basta de estupideces de los fans. Los datos más recientes de Instagram muestran que, en los últimos siete días, el alcance de tu perfil se ha reducido en un 11 % y las interacciones se han reducido en un 6 %. Seguro que deberíamos hacer algo al respecto. Sugiero que… 
 
    Bloqueé la voz de Valentina, y ahora sonaba apagada, como si viniera de detrás de una gruesa cortina. Esa mañana, lo último que me importaban eran los análisis de mercado y las estrategias de marketing. La tarde anterior había aterrizado en el aeropuerto de Barajas volviendo de una sesión de fotos en Oslo y aún no había deshecho la maleta. Recientemente, me sentía cansada todo el tiempo, sin posibilidad de recuperar el sueño. El agotamiento no era una excusa para faltar a una cita, así que me presenté en la oficina de mi agente a las 9 a. m., me gustara o no. 
 
    Ignorando la charla de Valentina sobre los “indicadores clave de rendimiento” y otras tonterías de negocios, miré a través de la gran ventana los árboles en flor del centro de Madrid. El sol brillaba, calentando los rostros felices de turistas y locales. A pesar de la hora temprana, la temperatura ya había subido a más de 20 °C y parecía que iba a ser un día caluroso. 
 
    Madrid es especial para mí, no solamente porque nací y crecí aquí. La metrópoli con una población de seis millones en el centro de España es la capital más ruidosa de cualquier país europeo. Madrid es una ciudad que nunca duerme, sino que se regocija constantemente, llena de vida. Para los turistas, la capital española puede parecer caótica y áspera a primera vista, pero la sensación de desconcierto pronto se convierte en una sensación de asombro. 
 
    En la calle hípster de Fuencarral hay una casa típica de la zona, que incluye la oficina de Valentina y un minigimnasio. La calle de Fuencarral es parte de la identidad de Madrid. En el siglo XIX, esta calle se hizo famosa en España y más allá de la Península Ibérica por un cruel crimen del que se informaba en los periódicos de toda Europa: una mujer de la limpieza que asesinó a su empleadora y fue ejecutada públicamente por ello. 
 
    Hoy, la calle de Fuencarral es una de las calles comerciales más prestigiosas de Madrid. El bulevar peatonal parece un centro de tendencias alternativas. Pasear por aquí es como asistir a un desfile de última moda, presentado por gente del pueblo, impregnada del ambiente urbano y ecléctico de la modernidad mezclada con el estilo vintage. Justo al lado hay otras calles de moda y hípsters: la Gran Vía y la calle de Preciados. Sabía que esa fue exactamente la razón por la que Valentina abrió aquí su agencia. 
 
    De nuevo, miré a la multitud de la calle comercial y a las caprichosas doncellas que ya a la hora del desayuno revelaban sus encantos. En la calle de la Montera, que es la prolongación de la calle Fuencarral hacia la Puerta del Sol, puedes encontrarte con putas, homosexuales y travestis que ejercen el oficio más antiguo del mundo. La prostitución es legal en España y nadie la castiga con pena o prisión. A pesar de las tradiciones católicas, los españoles son bastante liberales en cuanto al sexo. 
 
    Yo sólo tengo un concepto teórico del sexo y alguna, mmm, digamos experiencia “de primera mano”. Mi juguete favorito me ayuda a aliviar la tensión regularmente. No he probado un objeto sexual en vivo hasta ahora. Mi padre, que me crio solo, me ha advertido desde que era una niña acerca de los niños malos que sólo querían mi virtud de niña. En su opinión, su hija era una princesa a la que todos querían secuestrar y utilizar. Cuando contrató a Valentina como mi agente, le hizo jurar que vigilaría mi moral. Val descubrió de inmediato que era una excelente estrategia de marketing. Durante años, me ha obligado a posicionarme como la “virgen de las redes sociales”. Tengo que presumir de mi virginidad por todos lados (como si fuera una mercancía a la venta), pregonando un casting extendido para mi Príncipe Azul. 
 
    Según Valentina, esto alimenta las ambiciones de los hombres de ser una versión moderna de un “caballero medieval”. Por eso cientos de “cazadores de vírgenes” cachondos siguen mi perfil de Instagram y me envían flores, chocolates y, a veces, incluso bolsos de diseñador o joyas caras. Sin embargo, como dicen en las viejas películas de Hollywood: “¡Sigan soñando, muchachos!” Hasta ahora, ningún hombre me ha tentado con éxito para que abandone mi estado virginal. 
 
    —¿Ánima? ¿Ánima? ¡Ánima! ¡Planeta Tierra a chica distraída! ¿Podemos concentrarnos, por favor? Estamos discutiendo algunos planes importantes aquí, ¿cierto? —Claramente molesta, Valentina me puso en orden. 
 
    —Lo siento, Val. Estoy aquí ¿De qué estabas hablando? —respondí de mala gana. 
 
    Valentina tiene 45 años, es alta, delgada, ambiciosa y afilada como una navaja. Su corto cabello castaño rebota mientras su dueña gesticula con vigor. Sus gafas con marcos gruesos de color azul marino se apoyan firmemente en una nariz un tanto puntiaguda. Valentina tiene una visión perfecta de 20/20, pero cree que las gafas le dan un aspecto intelectual. Conoce a todo el mundo en la industria de la moda y tiene la habilidad de utilizar sus contactos para conseguir trabajos lucrativos para campañas de mercadotecnia. 
 
    Nos conocimos cuando yo tenía trece años y el interés por mis fotos y mis trabajos de modelaje comenzaron a abrumar la capacidad organizativa de mi padre. Alguien le recomendó a Valentina. Él la contrató y desde entonces Val ha dirigido mi carrera como modelo y filmado sesiones publicitarias con marcas de ropa, artículos deportivos, vitaminas y suplementos dietéticos. Como “embajadora” de cientos de productos y eventos, tengo dificultades para recordar incluso la mitad de ellos. 
 
    Valentina dijo en tono dictatorial: 
 
    —Clément, el gordo calvo, estará aquí en un momento, haciendo una minisesión. ¿Quieres ver tu atuendo? Es de FitnessBabe, si te importa saberlo. Tenemos que arreglar el maquillaje, ya que sudas como una pequeña Miss Piggy. Después tienes un encuentro con Sofía de la emisora de radio VivaLaMúsica, fotos en El Prado, luego una sesión de bikini en el Parque de El Retiro… 
 
    Y así sucesivamente. Un día repleto de encuentros, sesiones, entrevistas, grabaciones en directo para redes sociales y otras actividades. Antes, esto podría haberme emocionado. Ahora sólo me enferma del estómago. 
 
    Me pellizqué el brazo para concentrarme en las palabras de mi agente. 
 
    —…y por la noche vas al club Olimpo con Álvaro Minotauro. 
 
    Gemí con disgusto. 
 
    —¡Minotauro es un idiota arrogante que no puede mantener sus garras quietas! ¡Enorme como un toro y tonto como una vaca! ¡No quiero salir con él! 
 
    —Ánima, este chico puede abrirnos las puertas a la riqueza. La campaña de su padre vale millones. Ponte algo sexy, sonríe, compórtate como una chica dulce e inocente, firma el contrato y estarás lista para los años venideros. ¡No seas tonta! 
 
    —¡Val, no me gusta el Olimpo! ¡Con esas luces rojas y sofás lujosos! ¡Es como un burdel sobre ruedas! 
 
    —¿De qué diablos estás hablando? ¡Ese club es le-gen-da-rio! Cualquiera que sea importante en Madrid va al Olimpo. ¡Deberías dejarte ver por ahí más seguido, nena! Conocer a Minotauro es una gran oportunidad. 
 
    —¡Pero no quiero! —protesté. 
 
    —¡Querida, no te quejes, o te ataré de pies y manos y entregaré tu trasero al club personalmente! 
 
    Di un hondo suspiro. No se puede discutir con Valentina. Para ella, el dinero de los anuncios es todo lo que importa. 
 
    Como estaba previsto, Clément llegó a la oficina con su cámara de fotos más grande, la cabeza sudorosa y un estilista tímido y bullicioso. Comenzó el baile habitual de cepillo para el cabello y polvos faciales. 
 
    Vaya, ni siquiera quiero contar cuántas horas al día me siento como un títere de plástico, siendo ajustado para que parezca “natural” en las imágenes. Mis seguidores me aman por ser genuina. ¡Ja, qué ironía! Si tan sólo supieran. 
 
    Traté de usar el tiempo de embellecimiento para leer un artículo en la pantalla del teléfono, pero la estilista se quejaba de que estaba dificultando su trabajo. Diablos, mi cerebro se va a convertir en gelatina. No hay tiempo para tratar temas más ambiciosos que las sombras de ojos y los labiales. Apenas aprobé mi diploma de bachillerato, porque para mi agente, la educación no era una prioridad. Después de todo, una no puede sacar dinero de un certificado de graduación de bachillerato, así que para qué molestarse, ¿verdad? 
 
    Me gustaría ir a la universidad, pero no hay posibilidad de eso. Claro, tengo la suerte de ganar una fortuna con fotos y recomendaciones de productos. Con sólo diecinueve años, viajo gratis y me hospedo en hoteles de cinco estrellas solo por elogiar sus ofertas en las redes sociales. Sin embargo, este estilo de vida me está matando de cansancio. 
 
    Clément, el fotógrafo, entró rápidamente en acción, ladrando órdenes en su habitual tono dictatorial. 
 
    —Ánima, la caminadora primero. ¡Corre niña, corre! ¡Vamos! Muestra el logo de la marca en tu muslo. ¡Maldita sea, muéstrame ese muslo! Ahora toma las pesas. Sonríe tímidamente. ¡Mira hacia arriba! Levanta la otra mano, el nombre de la marca no es visible. Ahora finge esfuerzo, tensa los músculos, ¡un poco más! ¡Pareces una abuela destartalada! ¡Quiero ver tu dolor, tu autodisciplina! ¡Entrena duro, niña! ¡Sí, sííííííííííííííííííííííí! ¡Genial, lo conseguimos! 
 
    Fotos perfectamente “auténticas” con hashtags como #fitness #chicafitness #entrenando #meencanta volaron a la realidad paralela de Internet. 
 
    Valentina no me dejó completar mi entrenamiento. Tuve que darme una ducha rápida, ponerme un bikini plateado y correr a mi próxima sesión de fotos. 
 
    Realmente me gusta el Museo del Prado. Mi padre me llevó ahí por primera vez cuando era sólo una niña. Recuerdo mirar las enormes obras de Tiziano, Rubens, El Greco, Diego Velázquez y Francisco Goya con la boca abierta, mordiéndome un dedo con asombro. Comparada con ellos me sentía diminuta, como un grano de arena. Mi papá se rio cuando dije con una cara triste:  
 
    —¡Sabes, papá, siento pena por estos pintores! ¡Tenían sábanas de lino tan grandes para colorear y tenían que mover tanto los pinceles! 
 
    Hoy, en ese diminuto bikini plateado, me sentía como un payaso exhibido para diversión de los turistas. Valentina colocó estratégicamente una pizarra con mi nombre de Instagram @ÁnimaHefestoofficial detrás de mí, para que todos pudieran etiquetarme. 
 
    “¡Atraer seguidores es lo que mejor hacemos!”, pensé cínicamente. Con ira apenas disimulada, le dije a Valentina: 
 
    —¿A qué idiota se le ocurrió la idea de presentar trajes de baño frente a cuadros en lugar de en la playa? 
 
    —Ánima, nena, no te preocupes. Habrá algunos tulipanes en el parque después del museo, entonces, ¿cuál es tu problema? —respondió mi agente sin despegar los ojos del teléfono en el que escribía intensamente. 
 
    El Retiro, un parque inmenso de veinte hectáreas, donde Valentina planeaba su próxima sesión, es sin duda uno de los parques más bonitos de Madrid. Siempre hay mucha gente corriendo y turistas alrededor del lago artificial y del Palacio de Cristal con su espléndida iluminación. Por eso Valentina quería que hiciera una sesión allí. Probablemente me colocaría justo al lado de la estatua de Alfonso XII, con el cartel de @ÁnimaHefestoofficial a mis espaldas. Como una vaca en un mercado o una marioneta en un teatro infantil. 
 
    —Sí, taaanta naturaleza. Salvaje. Genuina. Qué tonta soy por quejarme —me burlé. 
 
    —Cierra tu linda boca, cariño. La periodista de radio está aquí —siseó Valentina, señalando con el dedo a una mujer con anteojos rojos y cabello rizado en dos lindos caracoles. 
 
    —¡Buenos días! ¿Cómo estás, chica? —preguntó Sofía alegremente mientras se acercaba a nosotras. 
 
    —¡Hola, Sofía! ¡Encantada de conocerte! Es un gran honor participar en una transmisión para radio VivaLaMúsica. 
 
    —El placer es nuestro. 
 
    Sofía daba una impresión amable. Sacó un enorme micrófono rojo y comenzó a hacer preguntas. 
 
    —Ánima, ¿de dónde sacaste la idea de anunciar un bikini en un museo de arte? Un concepto bastante poco convencional, se diría… 
 
    —Ah, es porque AMO las ideas originales y la introducción de nuevas tendencias. ¿Por qué debemos usar los bikinis de SportLife únicamente en la playa? Este es EL conjunto perfecto para todas las ocasiones, incluidas las reuniones informales en el centro de la ciudad. Además, AMO el Museo del Prado, por ello deseo animar a todos mis amigos a vivir la cultura y las obras de los grandes maestros, como Francisco Goya o Diego Velázquez. ¡QUERIDOS, corran al museo! ¡Sólo recuerden usar el bikini SportLife, como su Ánima! ¡Este museo es la onda! ¡LOS QUIERO A TODOS! ¡Mua! ¡Besos! 
 
    “¿De qué diablos estoy hablando? ¡Me hace sonar como una idiota frenética! ¡Lástima, no puedo admitir que solo soy un títere estúpido en esta maldita máquina de mercadotecnia!”. 
 
    Estaba posando frente a un cuadro de Velázquez, Las meninas, de 1656, cuando varios estadounidenses calientes y vulgares comenzaron a silbar y gritar:  
 
    —What a chick! Chiquita, come to Papi chulo! Take off your clothes, baby! ¡Desnúdate, mujer! Show off your tits, let’s take some fun pics! 
 
    Irritada, sonreí dulcemente y me acerqué con una botella de agua en la mano, sólo para arrojarla sobre la horrible cara del jefe de la manada. Por fortuna, las gotas de líquido cayeron al piso y no sobre las pinturas, pero el personal del museo entró en pánico de cualquier forma. Todo el mundo estaba gritando. Hubo una conmoción. El estadounidense bruto con la cara mojada gritaba como un loco, agitando ambos puños hacia mí. El guardia del museo quería llamar a la policía, el curador exigía que saliéramos del edificio, Valentina gritaba que todo era un malentendido y Sofía se movía con un micrófono grabando todo, mientras yo me hacía a un lado riéndome de todo este lío. 
 
    Como resultado, me escoltaron fuera del museo (con sólo el bikini puesto) y me sacaron a la calle. Valentina me siguió fielmente, filmando todo en su teléfono. También había captado la pelea de agua en su grabación. Por supuesto, los videos llegaron de inmediato a Internet con los hashtags: #girlpower #noalacoso #peleacomochica. 
 
    El programa de radio de Sofía se convirtió en un éxito viral que fue comentado ampliamente. ¿El resultado? Gané dos mil nuevos seguidores en mi perfil de Instagram. Por lo visto, nada es más eficiente que una buena trifulca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 Valentina 
 
      
 
    Llevo más de veinte años dirigiendo la agencia de publicidad Valentina Models. Por mis manos han pasado muchas chicas, la mayoría con aspecto de clones o copias impresas. 
 
    Gracias a mi gran experiencia en la industria, puedo decir de inmediato cuál modelo ya ha estado bajo el bisturí del cirujano y cuál no. La forma más estrecha de la nariz y el tamaño corregido de las alas indican rinoplastia, y el busto perfecto en forma de lágrima grita implantes. La ausencia de patas de gallo o líneas de expresión y una frente ultrasuave son el mérito de la amada toxina botulínica de la industria de la belleza, conocida coloquialmente como “bótox”. Las cejas se pueden formar con un hilo, los labios se pueden rellenar con ácido hialurónico y el cuello se puede levantar más o menos. ¿No tienes un cabello exuberante? ¡No hay problema! Conozco a los mejores expertos que usan extensiones de la más alta calidad: cabello virgen. 
 
    Ánima no necesita ninguno de estos trucos. Sólo un poco de maquillaje y está lista para las fotos. Esta adolescente es una idiota rebelde, pero atrae seguidores como un imán. Linda cara, grandes ojos azules, nariz pequeña, cabello rubio hasta el trasero, la gracia de una bailarina y una figura de reloj de arena. No se puede tomar una mala foto de ella y sus fotos rara vez necesitan retoques: solo un simple filtro y la foto está lista para publicar. 
 
    El especialista en Photoshop tiene un trabajo fácil con las imágenes de Ánima. No es necesario corregir mucho. Esta pequeña ha aprendido a posar en su cuna antes incluso de empezar a caminar o decir su primer “gu-gu”. Su papá (que resulta ser un fotógrafo de fama mundial) había vendido miles de lindas fotos a revistas de moda antes de que su princesa cumpliera trece años. 
 
    Ahora ella es mi gallina de los huevos de oro. 
 
    ¡Si al menos esta chica tonta no tuviera esas ideas tan impulsivas e idiotas! Si al menos fuera más obediente e hiciera lo que le dijeran. 
 
    Hoy le echó agua en la cara a un turista estadounidense al azar. A decir verdad, recibió su merecido por el comentario estúpido y acosador, pero Ánima tuvo mucha suerte de no mojar alguna de las pinturas. El ataque con agua terminó “solamente” con nuestra expulsión de la exposición. Tuvimos la suerte de no recibir una multa. 
 
    Aun así, el video valió la pena. ¡Llegó a Instagram a lo grande! El número de observadores aumentó inmediatamente. ¡Sí! 
 
    Necesito asegurarme de que Ánima se ponga algo sexy y vaya a la reunión con Álvaro Minotauro esta noche. Puede que no quiera, pero estoy segura de que puedo convencerla de lo contrario. Lástima que Ánima es demasiado estúpida para entender lo que está en juego. 
 
    La llevaré personalmente al Olimpo si es necesario, maldita sea. Qué mala suerte que no pueda participar en esta reunión y velar por mi negocio. Álvaro expresó claramente su deseo de reunirse SIN agentes ni representantes. 
 
    ¿De todos modos a quién le importa? Puedo ir y verlos desde una habitación diferente. El Club Olimpo es enorme y muy visitado por la crème de la crème… Una cuarentona soltera puede tener suerte allí, si así lo desea. 
 
    Una mujer llamada Céfira Riviera es dueña del lugar. Rara vez aparece en público y evita a la prensa, pero me la he encontrado varias veces cuando contrata a mis modelos para algunos eventos grandes. Se parece un poco a Uma Thurman en Pulp Fiction: cabello oscuro y lacio hasta los hombros, flequillo cuidadosamente recortado sobre las cejas y la mirada de una observadora atenta. Por lo regular, usa pantalones negros y camisas de colores oscuros o algo así como un kimono negro corto. La mujer no es de un tipo conspicuo o memorable, lo que confirma que las apariencias engañan. Los mafiosos de esta ciudad comen de su mano y bailan a su alrededor como John Travolta alrededor de Uma Thurman. Céfira tiene fama de tirana, de auténtica perra maldita. Al parecer, tiene agarrado a todo el personal por el cuello y tiene a la mayoría de los dignatarios en la bolsa. Maldita sea, me gustaría trabajar para ella, sólo para aprender algunos trucos. 
 
    Nadie puede negar que Céfira hizo de este club una pequeña joya. Hace una década, compró el edificio antiguo y en ruinas de un teatro de antes de la guerra y lo renovó para crear una discoteca con siete pisos, y cada uno de ellos es un mundo distinto. Ahora este club es icónico. Estudiantes, jugadores del Real Madrid y del Atlético, políticos, empresarios, estrellas de telenovelas y cantantes, todos vuelan como polillas a la luz del Olimpo. Se dice que incluso los miembros de la familia real asisten a algunas fiestas (de incógnito, por supuesto). 
 
    En la parte inferior de la discoteca se encuentra la entrada principal, los vestuarios y las salas de fumadores. El primer piso tiene un escenario y una gran pista de baile. En su mayoría tocan hip-hop, house y música latina. Hay acróbatas, travestis, strippers, tragafuegos… ¡Las chicas más sensuales aterrizan en el escenario del Olimpo! A veces es como una sesión de porno en vivo. ¡Sexyyy! 
 
    Luces láser, humo, espuma, niebla, pétalos dorados, lluvia de rosas: el Olimpo lo tiene todo. Los mejores DJ como Apolo, Orfeo o Polimnia brindan algunos ritmos locos. Se puede admirar el espectáculo desde las cabañas y los balcones en cuatro niveles, mientras se disfruta de cócteles carísimos. Mis favoritos son el “nectarino” y la “ambrosía infernal”. 
 
    Hay una enorme terraza, con vistas a la ciudad, y el discreto salón “séptimo cielo”, con un ambiente íntimo, música romántica, sofás acolchonados y cortinas translúcidas que separan las áreas entre sí. Algunas personas lo llaman “el laberinto de la dicha”. Huele a sexo. Es perfecto para ciertas reuniones privadas. 
 
    Allí fue a donde Álvaro Minotauro invitó a Ánima. 
 
    Espero que esta torpe adolescente no se comporte como una tonta o arruine mi negocio. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 Céfira 
 
      
 
    Me gustan las cámaras ocultas y las pantallas de vigilancia en mi cuarto secreto, mi cuartel general. La mayoría de los asistentes al club Olimpo en Madrid no tienen idea de que los observo en este “centro de mando” oculto. Puedo ver cada movimiento, incluso cuando alguien se baja los pantalones para orinar. Mi club es famoso por su discreción, pero ciertamente conozco todos los secretos. 
 
    Mi propio pequeño secreto está en mi piel. Mi mamá siempre se avergonzó de mí por el vitíligo. La hipopigmentación afecta solo al 1 % de la población, lo que me convierte en “la elegida”. Todos los médicos dijeron que algunos factores genéticos e inmunológicos, los trastornos de la inervación y el estrés oxidativo me causaron esta condición de la piel. 
 
    No pude convertirme en modelo para la compañía de cosméticos Venus Beauty fundada por mi madre, porque tal “cara de vaca manchada” no puede anunciar cremas de belleza. Mi padre, un puto fotógrafo de moda, nos abandonó cuando yo tenía cinco años. Toda su vida se rodeó de las mujeres más hermosas del mundo y luego se escapó de una hija con un defecto en la piel. 
 
    Da igual, papi, no me importa. 
 
    Prefiero ser la reina de la noche y mover los hilos en secreto en Madrid. 
 
    Al terminar el bachillerato, decidí darles a los habitantes y turistas de la capital un motivo más para las noches de desvelo. Cerrar el fondo de ahorro al que ambos padres habían contribuido cortésmente desde su divorcio fue pan comido. Ese dinero, combinado con un préstamo bancario extra, abrió la puerta a un club para excéntricos. Un paraíso de excesos, un ambiente sobrenatural cerca de la Plaza de Santa Ana, una plaza con infinidad de pubs. Un club donde cada huésped se siente como un dios o una diosa. 
 
    Las luces rojas en los siete pisos son discretas y ocultan los defectos de cada huésped. Aprendí este truco de mi padre, un fotógrafo que usa filtros rojos con regularidad. El color de la sangre rejuvenece y retoca naturalmente la decoloración de la piel. El rojo también excita, introduce una atmósfera erótica… 
 
    Los candelabros de cristal, las luces láser, la niebla, la música intensa y el personal erótico contribuyen al encanto de este lugar... Las chicas y los chicos que empleo deben cumplir ciertos requisitos estéticos. No tienen problemas con la moralidad y están felices de ganar dinero extra brindando servicios adicionales a los clientes. Gracias a este tipo de personal tan amable, nadie en el Olimpo tiene que estar solo. 
 
    En lo personal, estoy sola por elección, pero nunca solitaria. Prefiero vivir como una mujer soltera, disfrutando de mi independencia y del sexo salvaje sin obligaciones. No me imagino viviendo con alguien día a día, limpiando y recogiendo calcetines sucios. Después del sexo, dejo o arrojo a mi víctima masculina fuera de la cama, amenazando con comerle la cabeza como una mantis si no se va rápido. Mis noches con alguien nunca terminan con el desayuno. Por regla general, no seduzco a los maridos de otras personas, al menos no a propósito. Enamorarse sólo porque te acostaste con alguien es simplemente ridículo. 
 
    Cuando veo ocasionalmente a mis viejos amigos del bachillerato en las redes sociales, sólo tengo una reacción: estas fotos idílicas y poses dulces sobre los primeros dientes de sus hijos, popó y todas las demás cosas de bebés me hacen vomitar. Un espectáculo de “míranos-somos-tan-adorables-y-felices” para los menos afortunados. 
 
    ¿Quién necesita un marido o un supuesto “compañero de vida” junto a un montón de niños desagradables? No, gracias. Mi club es mi pequeño bebé. Yo lo di a luz; le enseñé a correr y lo llevé al ancho mundo. Este niño consume toda mi energía. 
 
    La situación en el club requería mi atención incluso ahora. Miré las pantallas de monitoreo. Me llamó la atención un visitante habitual, un cuarentón alto, de hombros anchos, apuesto, con barba negra y canas en las sienes. 
 
    —¡Zeus, viejo bastardo! —susurré, sonriendo cínicamente.  
 
    Esta vez tenía una cita con Dánae, una de mis chicas, que lo estaba llevando al área que suele estar fuera del alcance de los asistentes al club. Ella llevaba el pelo oscuro recogido en un moño alto que se movía alegremente a cada paso. 
 
    Solo los iniciados conocen esta pequeña y discreta sala de placer en la parte trasera del Olimpo. Zeus lo sabe perfectamente bien. Durante el día, el hombre es un director ejecutivo y padre de una cantidad incontable de niños. Su esposa, Hera, es una diosa doméstica típica, es decir, una ama de casa ordinaria y aburrida. Por las noches, Zeus disfruta de cenas familiares de tres platos, besa la frente de sus hijos y va a “nadar en la piscina”, o al menos eso es lo que le dice a su familia. Lo que hace en realidad es pescar en mi estanque erótico hasta el amanecer. 
 
    Riendo, Dánae, de cabellos negros, lo empujó hacia la habitación roja y cerró la puerta. Caminando hacia atrás, apoyó sus nalgas redondas en la cama alta de cuero; se sostuvo en los codos y, sonriendo lascivamente, abrió sus fuertes piernas. Sus amplias caderas y sus grandes tetas se veían geniales en esta posición. Llevaba botas negras altas y un minivestido de cuero con estoperoles plateados. No había absolutamente nada debajo del vestido. Zeus se lamió los labios al ver su vagina húmeda y ansiosa. 
 
    No atacó de inmediato. Por un momento, rodeó a Dánae como un invitado hambriento caminando alrededor de un pastel: dulce, apetitoso, tentador y casi demasiado hermoso para cortarlo en pedazos. Se acercó a la chica que temblaba de emoción, conociendo el gusto perverso de este cliente. 
 
    Zeus le metió dos dedos en la boca. Ella los lamió con entusiasmo, mirándolo a los ojos. A él le encantó. 
 
    Después de un rato, colocó sus dedos debajo del vestido de cuero de la camarera, justo en la fuente de su feminidad. Le acarició las paredes de la vagina, mientras con el pulgar presionaba fuertemente el clítoris. Su mano entraba y salía a un ritmo cada vez más rápido, su pulgar giraba alrededor de la perla. La estaba fornicando con los dedos, y Dánae ronroneaba de satisfacción como un gato. Mientras ella jadeaba con creciente deleite, Zeus sonrió satisfecho, acelerando los movimientos de su mano. El hijo de puta se consideraba un amante divino. 
 
    Antes de que llegara al orgasmo, Zeus cayó de rodillas frente a ella y gritó:  
 
    —¡Lluvia dorada, cariño! 
 
    Dánae se deslizó obedientemente por el borde de la cama, de modo que su vagina quedara a solo unos centímetros del rostro de Zeus. Gimió y derramó un fluido uretral espeso sobre él: su torrente de éxtasis. 
 
    Ella me dijo una vez en una noche de chicas que cuando era adolescente se avergonzaba de esos chorros, hasta que descubrió que no era orina y que a los hombres les encantaba la eyaculación femenina. Empezó a celebrar este signo de intenso placer sexual. 
 
    Zeus se levantó y tiró de la mano de Dánae. Ella abandonó obediente la cama, en perfecta sumisión. Se arrodilló frente al cliente y, con un suspiro erótico, como esperando una grata sorpresa, desabrochó el cinturón de cuero con piadosa solemnidad. El sonido de la hebilla de metal la excitó. La chica le desabotonó los pantalones lentamente, botón por botón, mientras lo miraba a los ojos. Ardiendo de lujuria y deleite, tomó el “Trueno” de Zeus (como le gustaba llamar a su poderosa verga), admirando con devoción su tamaño, peso, calidez, dureza... Él sonrió y agarró a la mujer por la cabeza, instándola a actuar. 
 
    Dánae es famosa entre los clientes habituales del club por su garganta profunda. Le encanta chupar. Paradójicamente, esto es lo que le da una sensación de poder sobre un hombre. Ella siempre dice que detrás de la sonrisa tiene dientes afilados y que puede morder si quiere. 
 
    Estaba claro que la chica no estaba de humor sádico hoy. Lamió, besó y acarició intensamente el pene de Zeus con sus labios, moviendo la mano de arriba a abajo. 
 
    Miré la pantalla con la diversión creada por espiar a los invitados del club. ¡Eran tan ingenuos! ¡La gente no tiene idea del material que he reunido sobre ellos durante la última década! 
 
    Zeus jadeaba de lujuria y emoción mientras Dánae le hacía una mamada. Su verga desaparecía en la boca de la chica cuyos labios formaban un marco sexy alrededor del famoso “Trueno”. Lanzó sus caderas hacia adelante para facilitarle la tarea. “Trueno” palpitaba en una de las manos de Dánae mientras acariciaba las pesadas bolas con la otra. El cliente agarró a la complaciente chica por la nuca e impuso un ritmo más rápido. Ella lo chupó con maestría, arrodillándose como una esclava y mirándolo como si fuera el amo del universo. En el momento del éxtasis, la agarró bruscamente del cabello y la apartó de él; luego eyaculó sobre su rostro. Su esperma se derramó por la frente, la boca y el escote de la camarera. Dánae ronroneó como un gatito y se pasó la lengua por los labios húmedos. Zeus sonrió con satisfacción, buscó en su bolsillo un fajo de billetes y los puso en las manos de la chica arrodillada. 
 
    No hay mucho que Dánae se niegue a hacer por dinero. No porque tenga que hacerlo. Viene de una familia adinerada y tiene una educación completa, lo que le permitiría conseguir un aburrido trabajo de oficina en cualquier corporación sin alma. Sin embargo, ella no quiere una vida aburrida. El sexo duro y cumplir los deseos de los clientes es más de su gusto. Además, Zeus es un amante generoso en más de un sentido. 
 
    Con ojo experto calculé sus ingresos en unos 200 euros. La regla no oficial del club dicta que el 20 % va a parar a mi bolsillo. Por esta comisión, chicas y chicos disfrutan tanto de seguridad como de anonimato. 
 
    Zeus acarició la mejilla de Dánae y salió discretamente de la habitación. La chica se puso de pie sonriendo, se lavó la cara y el cuello, se ajustó el maquillaje frente a un gran espejo y volvió a la sala principal de la discoteca para servir bebidas. Nada en su apariencia delataba el servicio que Zeus acababa de recibir. 
 
    La seguí en el monitor por un corto tiempo y cambié mi atención hacia otras cámaras. Había una fila frente a la puerta del club. Los porteros tenían la instrucción de seleccionar a la clientela sin escrúpulos. El Olimpo atrae a todos, pero solo la gente realmente excéntrica y elegante puede entrar. Los pobres y los aspiracionistas no son bienvenidos en mi paraíso. 
 
    Ojeé los monitores con interés. Como dicen, “El ojo del amo engorda al caballo”. Mis empleados saben que Céfira los vigila. He sido estricta y consistente desde la apertura del Olimpo. Cualquiera que intente engañarme o robarme, finalmente terminará sin hogar, con un brazo roto y un auto incendiado. 
 
    En la sección VIP, vi a Álvaro Minotauro y puse los ojos en blanco con disgusto, resentida con el bastardo. Su padre dirige la agencia de publicidad más grande del país. Crio a Junior para que fuera un maldito chovinista. Minotauro es tan grande y fuerte como un toro. Hay rumores de que le gustan las orgías con vírgenes y está dispuesto a pagar mucho por un poco de “carne fresca” adolescente. Prefiero no perderlo de vista; no quiero tener problemas con chicas menores de edad en mi club. Por lo tanto, la seguridad revisa con cuidado las tarjetas de identidad de todos los huéspedes, para verificar su edad. 
 
    Inspeccioné la pantalla, intentando ver las facciones de una de las chicas del grupo de Minotauro. Tenía un aire familiar. ¿Quién podría ser? ¿Una cantante o una modelo famosa? 
 
    Por desgracia, estaba sentada en un ángulo desfavorable para la cámara. Todo lo que podía ver eran sus piernas largas y delgadas, cintura esbelta, pechos impresionantes y una cabeza llena de cabello que caía en cascada por su espalda. Aunque vestía un atuendo informal de camiseta blanca sin mangas, pantalones cortos y sandalias romanas, atraía la atención de todos los hombres en la sala. Simplemente estaban babeando al verla. 
 
    Decidí caminar hasta allí discretamente y ver al grupo. 
 
    Con los años, he aprendido a moverme como una sombra. Una fuerte base de maquillaje y el cabello suelto ocultaban perfectamente la decoloración de mi rostro. Pocas personas, además de los camareros, me pusieron atención alguna vez. 
 
    Me paré cerca de la mesa de Minotauro y llamé en silencio a una de las camareras. Era Leda, una bailarina de cuello delgado y largo. A Zeus, su cliente habitual, le gustaba llamarla su “cisne real”. 
 
    —Leda, ¿quién es esa chica en compañía de Minotauro? 
 
    —Es Ánima Hefesto —respondió rápidamente. 
 
    —¿Ánima?  
 
    “¡Maldita sea! No la esperaba aquí”. 
 
    —Sí, esa famosa influencer de Instagram. Tiene millones de seguidores. ¡Deberíamos tomarle una foto y ponerla en nuestro perfil para publicidad! —sugirió Leda, mostrando una fila de dientes blancos en una amplia sonrisa, claramente orgullosa de su idea de mercadotecnia. 
 
    —¿Y perder la confianza de los muchos clientes que aprecian el anonimato? ¡Olvídalo! Quédate con ellos y descubre qué quiere Minotauro con esa estrellita, ¿de acuerdo? —le ordené a mi empleada. 
 
    —¡Considérelo hecho, jefa! —saludó con entusiasmo. 
 
    Mi trasero aún no había tocado el taburete de la barra, cuando Carlos, el cantinero, ya me había traído una “ambrosía virgen”. Sin alcohol, pero con mucha menta fresca. 
 
    —¡Gracia’, Carlito’! —murmuré. Ese chico cubano conocía mis preferencias en muchos sentidos. 
 
    Por el rabillo del ojo, observé a los invitados de Minotauro. Era obvio que Ánima no se sentía a gusto con el hombre-toro y sus amigos. Nunca la había visto en mi club. Éramos medias hermanas, pero separadas, ya que nuestro padre rompió contacto conmigo antes de que ella naciera. Ni siquiera estoy segura de si Ánima sabía que tenía una hermana mayor… Dudo que papá haya presumido mucho sobre abandonar a una niña con problemas de piel. Después de divorciarse de mi madre, rápidamente se volvió a casar y tuvo una nueva hija, una dulce muñequita perfecta. Su madre murió al dar a luz y el papá, enamorado de su “queridita”, no dejaba de alardear de ella en cada entrevista. 
 
    Convenientemente, olvidó que alguna vez existí. 
 
    Leda regresó quince minutos después. Parecía bailar, no caminar, cargando una bandeja con vasos vacíos y botellas de licor fuerte. 
 
    —Estaban hablando de una nueva campaña, pero esta Ánima es algo lenta. Casi no bebe y mira constantemente el reloj. No creo que la esté pasando muy bien. Dos de los compinches de Minotauro estaban croando a un lado que la dulce virgen golpearía el cuerno del toro esta noche, lo quisiera o no. 
 
    —Gracias, Leda. Buen trabajo. Puedes irte. 
 
    “¡Qué imbécil!”. 
 
    A pesar de mi aversión por Ánima, decidí ayudarla a salir de aquí. 
 
    Ánima se puso de pie y murmuró palabras incomprensibles, luego se alejó tambaleándose hacia los baños. Minotauro sonrió satisfecho. Uno de sus amigos le chocó la mano. Suponiendo que el idiota había puesto alguna mierda en su bebida, seguí a la chica discretamente. 
 
    Parecía borracha, con la respiración entrecortada y la vista perdida. Conocía esa apariencia. ¡Maldita píldora de violación! Necesitaba actuar rápido. 
 
    Ánima era alta, pero tan delgada como una ramita de abedul. La agarré por la cintura con facilidad y tiré de ella hacia la salida trasera. Ella no se resistió, caminando con dificultad y con una sonrisa tonta en el rostro. El tiempo era esencial aquí, ya que podía desmayarse en cualquier momento. 
 
    —¡Chicos, abran la puerta! —ordené a los guardaespaldas—. La cosita bonita que tengo aquí se emborrachó y necesita un poco de aire fresco. 
 
    —¡Claro, jefa! 
 
    Los guardaespaldas nos ayudaron obedientemente a llegar al ascensor. Había una sombra de sorpresa en sus rostros, porque no suelo interferir con los invitados ni perder el tiempo rescatando bellezas desmayadas. 
 
    Llevé a Ánima al lugar de estacionamiento para empleados y la arrastré hasta mi Audi R8 amarillo. Luchando por abrir la puerta del pasajero, traté de empujarla sin golpear su cabeza. La niña cayó de rodillas para vomitar una sustancia amarilla repugnante. Por suerte, la mayor parte del contenido de su estómago aterrizó en el concreto gris del estacionamiento y no en mis asientos de cuero. Sin duda, este acto de purificación le devolvió la sobriedad por un momento, porque me miró fijamente y gimió: 
 
    —¡Guau! ¡Pareces una vaca! 
 
    Luego se subió, se dobló como una navaja de bolsillo y se durmió al instante. 
 
    “¡Qué criaturita tan maldita!”. 
 
    La agarré de los tobillos y, sin sutilezas innecesarias, empujé sus piernas dentro del auto, me puse al volante y rutinariamente giré la llave de contacto. 
 
    En la carretera, cerca del Edificio de España y la Torre de Madrid en la Plaza de España, me di cuenta de que no tenía ni idea de adónde íbamos. Pasé junto a la columna de Colón, el descubridor de América, en la Plaza de Colón, preguntándome: ¿y ahora qué? 
 
    “¡No tengo ni idea de dónde vive esta idiota boca suelta ni información sobre la residencia de papá!”. Me sentí irritada. 
 
    La gente adora a Raúl Hefesto como uno de los mejores fotógrafos del mundo. Trabaja para famosas casas de moda. Celebridades se desnudan frente a su lente. Supuse que era rico y vivía en una villa en una parte elegante de la ciudad. ¿Dónde exactamente? ¿Quizás en Los Jerónimos? 
 
    Me detuve a un lado de la carretera y realicé una búsqueda en mi teléfono para obtener una dirección. Mierda. Datos privados. Lo único que se podía encontrar eran los datos de contacto de las agencias que representan a Ánima y a Raúl. Eso es todo. 
 
    ¿Qué voy a hacer con ella ahora? ¡Después de todo, no puedo conducir hasta el amanecer! 
 
    Miré al lado. La chica dormía como si estuviera muerta. 
 
    Ácido gamma-hidroxibutírico (GHB), una droga popular entre algunos tipos de delincuentes para violar en citas, viene en forma de líquido o polvo blanco que se disuelve bien en agua, jugo o alcohol. En forma líquida, el GHB es transparente, incoloro y de sabor ligeramente salado. Los distribuidores lo llaman Georgia Home Boy, Goop, Grievous Bodily Harm, Liquid X, Scoop, Liquid Ecstasy, etc. Comienza a funcionar unos 15-30 minutos después de beberlo. La víctima puede perder el conocimiento hasta por 6 horas. La droga permanece en la sangre solo unas 8 horas y en la orina unas 12 horas, por lo que es difícil detectarla posteriormente y probar un delito premeditado. 
 
    “Minotauro merece una reprimenda. ¡Qué toro tan sucio!”. 
 
    Molesta, marqué el número de mi asistente en el club. 
 
    —¿Céfira? —respondió de inmediato. 
 
    —Carlos, haz que registren a Álvaro Minotauro a la salida. A su pandilla también. Haz que parezca un procedimiento de rutina. 
 
    —Claro, jefa. ¿Qué estamos buscando? ¿Armas? 
 
    —GHB —dije con dureza. 
 
    —Entiendo. ¿Lo puso en la bebida de alguien? 
 
    —Tengo sospechas. 
 
    —¿Qué quieres que haga? —preguntó secamente y al grano. 
 
    —Denúncialo a la policía y ponlo en la lista negra. Oh, una cosa más: que los muchachos lo golpeen fuerte y le rompan la nariz. 
 
    —Céfira, ¿sabes que te van a multar por esto? 
 
    —El toro es fácil de provocar. ¡Finge que fue defensa propia! —respondí con brusquedad—. Yo me encargo de la policía. Si hay cualquier problema, llámame. 
 
    Colgué. 
 
    Mirando a mi hermana menor acurrucada en el asiento de mi Audi, sentí una ira creciente después de recordar sus palabras hirientes. Le salvo el trasero y la virtud a la chica (si es que en realidad era virgen) ¡y me llama vaca! Frustrada, estuve a punto de frenar, abrir la puerta lateral y tirar a la muñeca inconsciente en el umbral de la Catedral de la Almudena, de estilo neoclásico y pop art, o en medio del Puente de Segovia, el puente más antiguo sobre el río Manzanares. 
 
    Por costumbre, conduje hacia el norte de Madrid, y sólo me di cuenta de mi dirección cuando vi el cartel de Segovia. Sin pensarlo dos veces, tomé el camino lateral que conducía al campo y al bosque. El poder de la rutina. 
 
    En un bosque mágico en el límite de las provincias de Guadalajara y Segovia, bien oculto del mundo, está mi pequeño escondite: una cabaña que utilizo cuando quiero estar sola, alejarme del ajetreo de la ciudad, y tomarme un descanso del bullicio de la civilización. En los alrededores, ni una sola farola o casa iluminan la noche. Sólo me acompañan arroyos y árboles centenarios, principalmente robles melojos y hayas. 
 
    He llegado al corazón de las tinieblas. 
 
    Las luces de mi auto revelaron una casa marrón escondida entre los árboles del parque nacional. En teoría, nadie puede construir nada aquí, pero la administración del parque me vendió la antigua cabaña del guardabosques. Algunos peces gordos recibieron sobornos. Quien dijo que el dinero no podía comprar la felicidad simplemente no tenía idea de cómo usarlo para lubricar los bolsillos correctos para beneficio propio. 
 
    Abrí la puerta del pasajero y toqué a Ánima en el hombro. Ella ni siquiera se inmutó. 
 
    —¡Oye, muñeca! ¡Levántate! 
 
    Silencio. 
 
    Comprobé si aún respiraba. Su respiración era rítmica, fuerte. Solo estaba dormida. 
 
    —¡Ánima, despierta! No puedo llevarte adentro. Pesas demasiado. 
 
    Sin reacción. 
 
    Ya solo quedaba usar medidas drásticas, así que levanté la cabeza de la adolescente y le di una fuerte bofetada. Abrió los ojos, pero su mente parecía borrosa. 
 
    —¡Hola Ánima! Bienvenida a casa. Sal del auto; te llevaré a la cama. 
 
    —¿Qu…é? 
 
    Salió torpemente del auto y se apoyó en mi hombro, mientras la llevaba a la cabaña. La conduje hasta el sofá de la sala. Ánima cayó boca abajo sobre la almohada, flácida como un saco de papas, y de inmediato cayó en un profundo sueño. 
 
    Sin pensarlo, me di la vuelta, azoté la puerta de entrada a mis espaldas, subí a mi coche y, acompañada por el fuerte latido de mi corazón, emprendí el regreso a Madrid. Los deberes me llamaban. 
 
    El Olimpo me recibió con su alboroto habitual. Casa llena con una multitud de invitados divirtiéndose. El subgerente del club estaba agrupando líneas de cocaína en la trastienda. 
 
    —¡Oh, hola jefa! ¿Quiere una línea? —preguntó con una amplia sonrisa. 
 
    —¡Vamos hombre! ¡Céfira no consume drogas! —respondió uno de los sirvientes. 
 
    —¡Dame! —le dije en tono brusco. 
 
    Me entregó un espejo y un rollo. Aspiré y gruñí salvajemente, como un animal. Me sentí mejor de inmediato; salté de mi asiento para hacer un recorrido por el Olimpo. Después de todo, el Ojo de la Amante... 
 
    Como un puma negro, me deslicé por los pisos del club, gruñendo al personal, mirando a los invitados y olvidándome por completo de Ánima en la cabaña en medio del bosque. Francamente, no me importaba mucho esta chica. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 Eros 
 
      
 
    —Gran entrenamiento. ¡Gracias, gente! Diego, cuidado con ese músculo desgarrado, ¿de acuerdo? Usa una compresa; descansa un poco, ¿sí? ¡Nos vemos mañana! —me despedí de los integrantes de mi grupo de danza contemporánea Wings of Dance. 
 
    De niño me decían que cuando bailaba parecía un pájaro. Por eso, a los quince años me tatué unas enormes alas en la espalda y llamé a mi compañía Wings of Dance. 
 
    El teléfono silenciado mostraba catorce llamadas perdidas, incluidas nueve de mi hermana. Interesante… Esto me sorprendió por dos razones. Primero, Céfira no era del tipo hermana mayor cariñosa y rara vez se ponía en contacto. En segundo lugar, solía roncar en la cama hasta altas horas de la tarde, durmiendo los excesos de la noche en su club. 
 
    “¿Qué pudo haber pasado que la hizo llamarme nueve veces? ¿Pasa algo con nuestros padres?”. Desconcertado, presioné el botón verde. 
 
    Céfira respondió con un largo “¿Holaaa? ¿Quééé deseeea?”. Tenía una voz de borracha que no había escuchado de ella en mucho tiempo. Diez años para ser precisos, desde que volvió de rehabilitación. 
 
    —Céfira, soy yo, Eros. ¿Has estado bebiendo? 
 
    —Sí. Un poco... Un poco. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —Estoy en el club. ¿O no? —Le temblaba la voz. 
 
    —¡Voy por ti! —decidí. 
 
    Sin tiempo para ducharme después del entrenamiento, salí corriendo de la habitación con pantalones grises sudados y salté a mi Alfa Romeo. Llegué al Olimpo en veinte minutos. 
 
    Céfira estaba sentada en su oficina, claramente en pésimas condiciones. Estaba hecha una mierda. 
 
    —Cielos, hermana, ¿qué pasó? 
 
    —Solo un poco de magia blanca. Una cerveza… ¿Quizás dos? ¡No recuerdo, cariñooo! 
 
    Levanté a mi hermana, la llevé al ascensor del personal y luego directo a mi auto. Había un olor horrible en el estacionamiento de servicio al lado del auto de Céfira, proveniente de una repugnante papilla naranja en el piso. Seguro que alguien había vomitado ahí no hace mucho tiempo. Me pregunté quién habría sido. No creo que fuera un camarero, un cantinero o un guardia de seguridad. Céfira no permitía que su personal bebiera en el trabajo. 
 
    Los empleados del Olimpo forman un ejército privado. Obedecen a la jefa de manera absoluta. No es por lealtad o una gran ética de trabajo. Sé perfectamente que mi hermana tiene, digamos, unos métodos de persuasión muy convincentes. Todos los que trabajan para ella tienen algo valioso que perder, como una visa de residencia, matrimonio, hijos o incluso su propia vida... Céfira conoce esos talones de Aquiles y está lista para usarlos para amedrentar a sus subordinados hasta la sumisión total. 
 
    Mi hermana no había bebido ni tomado drogas en diez años, desde el día que terminó la rehabilitación después de una larga estadía en un hospital. Casi se queda en los dieciocho por culpa de las drogas y el alcohol. ¿Qué causó su recaída esa noche? 
 
    Llevé a Céfira a la mansión de nuestra madre, que no estaba en casa, como de costumbre. No esperaba verla ni a ella ni a mi padre. Ambos estaban siempre demasiado ocupados con sus negocios como para preocuparse por cosas tan mundanas como la vida familiar o los hijos. 
 
    Sin embargo, sabía que había una persona en la casa que cuidaría de Céfira: nuestra ama de llaves, Lola. Esta buena mujer con un instinto maternal admirable corrió a mi encuentro y se quedó boquiabierta al ver el mal estado de mi hermana. Ambos llevamos a Céfira a su habitación y la acostamos en la cama. Lola fue por medicinas y bebidas. 
 
    Cuando me senté junto a Céfira, de repente me agarró la mano y susurró: 
 
    —¡Eros, debes ir para allá! 
 
    —¿Adónde tengo que ir? —pregunté, sorprendido por una orden tan extraña. 
 
    —A mi cabaña del bosque. Ella está ahí sola. 
 
    —¿Quién está sola? 
 
    Estaba tratando de entender de qué hablaba Céfira, pero me sentía como un loro o un robot convirtiendo cualquier afirmación en una pregunta. 
 
    —La muñeca bonita. Ánima. Hefesto. ¡Me llamó vaca! —Céfira jadeaba desesperada y ᠎se puso a llorar. 
 
    El ama de llaves reapareció en el dormitorio con una bandeja llena de remedios para la resaca comprobados, como café negro con una rodaja de limón. 
 
    —Céfira, no puedo quedarme más, tengo que ir a una grabación. Lola te vigilará y te llamaré esta noche, ¿de acuerdo? ¡No hagas nada estúpido! 
 
    Mi hermana tomó mi mano con fuerza. 
 
    —¡Libera a Ánima! 
 
    —Claro, claro, por supuesto… 
 
    Supuse que Céfira estaba delirando. Algunas personas se vuelven divertidas después de tomar una copa o dos. Mi hermana no es una de ellas. 
 
    Después de una ducha rápida en mi antigua habitación, me puse unos pantalones negros de Hugo Boss, una camisa blanca de Hilfiger y me miré al espejo. 
 
    “¡Deberías visitar a un barbero, hombre!”, suspiré en silencio. Mi cabello negro, ondulado y aún húmedo necesitaba sin duda un corte. También sería buena idea afeitarme. Me gustaba la barba de dos días; pero, desafortunadamente, el paso regular de la navaja por la mandíbula era inevitable desde que aparecí en un anuncio de productos para hombres y la loción aftershave L’Homme Ideal con notas de jengibre, pimienta y madera. Un olor fresco y acre. 
 
    Corrí al estudio de televisión. Grabaríamos otro episodio del programa ¡Baila, baila, baila!. Como campeón europeo de baile de salón y coreógrafo reconocido, ejercía de juez. Me pagaban bien por ello. 
 
    Mientras estaba en camino, me pregunté de qué estaba hablando Céfira. ¿Quién es Ánima? ¿Qué quiso decir con liberarla? 
 
    La radio estaba encendida. Noticias políticas, situación del tráfico, tantas tonterías, acompañadas de chismes sociales. De repente, me llamó la atención el comentario del locutor: 
 
    —¡Noticias de última hora, queridos oyentes! ¿Ha desaparecido la virgen más famosa de Instagram o simplemente está durmiendo con resaca? Ánima Hefesto, fanática de la meditación y los jugos de apio verde, suele recibir a millones de sus seguidores con una sesión de yoga de buenos días. Sin embargo, hoy no hubo nada, ni siquiera una selfie al estilo #asidespierto. Testigos dicen que Ánima desapareció ayer sin una palabra del exclusivo club Olimpo. Fue al baño y no volvió a la fiesta. ¿Escapó Ánima del Olimpo o alguien la ha secuestrado? ¡Ánima, cielo, habla! ¡Publica algunas selfies, tus seguidores están desesperados! 
 
    Frené con fuerza al borde de la carretera. ¡Mierda! ¿Podría ser que Céfira no estaba completamente bajo un estupor inducido por las drogas y esta chica Ánima (quienquiera que sea) se encuentra en realidad en la cabaña del bosque? 
 
    Quería ir allí de inmediato, pero no podía saltarme la grabación. Según el contrato, el estudio podría exigir una multa por retrasos en la producción. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 Ánima 
 
      
 
    Me desperté con un dolor de cabeza punzante y una sensación de sequedad en la boca. Mi cara estaba hinchada y llena de marcas por culpa del sofá. 
 
    El sueño de un viento poderoso que me levantaba a través de nubes de algodón de azúcar se estaba evaporando lentamente de mi cerebro. Solo recordaba volar, ligera como una pluma. 
 
    Busqué mi teléfono instintivamente. Estaba en el bolso, pero, por desgracia, muerto. La batería se había agotado. 
 
    “¡Maldición! Ni siquiera sé qué hora es”. 
 
    Miré alrededor de la habitación, sintiéndome muy entumecida. Un amplio sofá amarillo. Suelo de terracota rojo y naranja. Estantería. Columnas de madera blancas. Grandes ventanales con rejas de hierro. Vista de los árboles. 
 
    “¿Es un bosque? 
 
    ¿Dónde estoy? 
 
    Lo último que recuerdo es el club Olimpo y los amigos de Álvaro Minotauro. 
 
    ¿Fue él quien me trajo aquí? 
 
    ¿LO HICIMOS…?”. 
 
    En pánico, sentí mi propio cuerpo. Estaba vestida como ayer: el cinturón de los pantalones cortos abrochado, el sostén sin cambios, presión alrededor de mi pecho y cintura. Al parecer, nadie trató de desvestirme… No sentí nada especial entre mis piernas, excepto la vejiga llena. 
 
    —¿Álvaro? —dije tímidamente al espacio, en ninguna dirección en particular. 
 
    Silencio. 
 
    —¿ÁLVARO? —intenté un poco más fuerte. 
 
    Ninguna respuesta. 
 
    —¿HAY ALGUIEN AHÍ? ¿DÓNDE ESTOY? —grité a todo pulmón. 
 
    Desde la sala, corrí hacia la cocina, el dormitorio y el vestíbulo en busca de personas. Sin éxito. Tampoco había nadie en el baño. Intenté abrir la puerta principal. Ni siquiera se movió. Alguien la había cerrado con llave. 
 
    “¿Quién me encerró aquí? ¿Por qué?”. 
 
    Salté hacia la ventana. 
 
    —¡AUXILIO! ¡ESTOY ENCERRADA AQUÍ! ¿PUEDE ALGUIEN ESCUCHARME? ¡AUXILIO! ¡AUXILIO! 
 
    Sólo respondió un cuco. 
 
    El pánico se elevó en mi pecho, llenó mi garganta y se volvió tan grande como una bola de fuego. Me atraganté y sollocé desesperadamente, jadeando por aire. Me hundí en el suelo debajo de la ventana y escondí la cabeza entre los brazos. 
 
    Lágrimas de impotencia y miedo corrían por mis mejillas. 
 
    Sentí escalofríos recorriendo mi espalda al pensar en el estrés que debió haber sentido mi papá cuando descubrió que había desaparecido sin dejar rastro. No me importaba mucho mi agente y mi equipo de marketing, pero mi padre tenía el corazón débil... 
 
    “Demonios, tengo que hacerle saber a mi padre que estoy viva. Tal vez si mi secuestrador aparece y soy amable con él, me dejará usar su teléfono para llamar a mi padre”. Estaba siendo demasiado optimista. “¡Ánima, no seas tonta! ¿Por qué un desgraciado te prestaría su teléfono tan amablemente? ¿Solo porque tu batería se agotó y no tienes cargador? ¡Ridícula!”. 
 
    Mi fisiología venció al horror, con la vejiga llena y la boca seca. 
 
    No había luz en el baño. 
 
    Después de revisar todas las demás habitaciones, me di cuenta de que no se trataba de una bombilla rota. No había electricidad en esta cabaña. 
 
    Menos mal que había agua corriente en la cocina. Bebí alrededor de un litro de un jalón. Mi cuerpo estaba desesperadamente sediento y mi estómago pedía comida a gritos. 
 
    Miré en la nevera. ¡Vacío! Todo lo que pude encontrar fueron especias, aceite y vinagre. 
 
    “¡Maldita sea! ¡Estoy atrapada sin comida! ¡Excelente! Muerte por inanición en medio del bosque. Así es exactamente como imaginé que terminaría mi vida. ¡Puta madre!”. 
 
    Tomé un cuchillo grande y golpeé desesperadamente la cerradura de la puerta y el marco de la ventana con la hoja, con la esperanza de romper el dispositivo de seguridad. No pasó nada. 
 
    “¡Al menos tendré un arma cuando vuelva Álvaro!”, decidí. “Aunque, ¿quizás sea mejor no ir a la cárcel por un homicidio accidental? Será mejor entonces que use el jarrón para aturdirlo”. 
 
    Dadas las circunstancias, me pareció una excelente idea. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 Eros 
 
      
 
    Estaba inquieto en mi silla, esperando que terminara el programa. El estudio de televisión, temporalmente convertido en un salón de baile, estaba lleno de aspirantes a bailarines. 
 
    Entre los participantes del programa hay deportistas, actores, un político, un famoso empresario y un cantante. No tienen ninguna experiencia de baile en absoluto. La idea del programa es hacerles pasar un mal rato y enseñarles cómo moverse en la pista de baile con gracia y en armonía con la música. 
 
    Mis alumnos entrenaban muy duro, pero aún parecían un grupo de aficionados. Sin embargo, en este momento me importaban un comino sus esfuerzos. Hoy no podría importarme menos si los pasos de salsa o vals eran correctos. Miraba mi reloj de vez en cuando, esperando que la grabación terminara pronto. Al mismo tiempo, revisé discretamente el perfil de Ánima Hefesto en el teléfono. Linda chica. 
 
    —Hombre, ¿qué te pasa? —preguntó mi amigo Diego, el coreógrafo—. Normalmente juzgas como un diablo y hoy estás muy tolerante. 
 
    —Lo siento, estoy un poco distraído. Asuntos familiares —contesté, extendiendo las manos en un gesto de impotencia. 
 
    —¡Espabila entonces! Siempre predicas que no hay lugar para la vida privada en la pista de baile. 
 
    Diego tenía razón. 
 
    Obedientemente, me concentré en los participantes del programa, evaluando sus esfuerzos y sonriendo a la cámara. 
 
    Tan pronto como cayó la última cortina, salté de la silla del juez como si estuviera en llamas. Estaba corriendo por el pasillo cuando de repente choqué con alguien. 
 
    —¡Perdón! —me disculpé. 
 
    —Eros, cariño, ¡me da tanto gusto que nos hayamos encontrado! —respondió una voz femenina que me era familiar. 
 
    Parpadeé. Allí estaba ella. Una hermosa muchacha de largo cabello negro azabache, ojos enormes y la figura filigrana de una bailarina. 
 
    —Linda, ¡dios mío! ¡No te esperaba! Pensé que estabas… 
 
    —… ¿en Nueva York? Estaba. He vuelto —casi susurró, mirándome por debajo de sus largas pestañas. 
 
    —¿Con Javier? 
 
    —No, sola. Él... sigue bailando en Broadway. —Bajó la cabeza, suspiró y luego me miró. La expresión tímida en su rostro me tomó por sorpresa—. Eros, quería disculparme contigo… No debí… 
 
    —Linda, no hablemos de eso. Está en el pasado ahora. Has hecho tu elección. —Besé su mejilla suavemente—. Me alegro de verte. Te ves genial, como siempre, nada ha cambiado. Yo, por otro lado, gané algo de peso durante mi recuperación. Mira, tengo un poco de prisa. Tomemos un café o almorcemos, ¿de acuerdo? Todavía tengo el mismo número de teléfono. ¡Adiós! 
 
    Ignoré a mi exnovia y me dirigí directamente a la salida, tratando de no mostrar lo conmocionado que estaba por este encuentro. ¡Demonios! ¡Maldita sea! 
 
    Linda y yo aprendimos a bailar juntos cuando éramos niños, entrenábamos como pareja, participamos en competiciones y ganamos medallas juntos cuando éramos adolescentes. Éramos los compañeros perfectos tanto en la pista de baile como fuera de ella. Ella fue mi primer amor. ¡Tonto enamorado, estaba dispuesto a casarme con ella! 
 
    Después de mi accidente, Linda se cansó pronto de su papel de enfermera fiel y compasiva. Me engañó con Javier, nuestro compañero de la banda. Se fueron juntos a Broadway. 
 
    Este era un sueño que habíamos compartido antes… 
 
    Una vez en el coche, me sacudí los recuerdos de Linda, tal como un perro mojado se quita el lodo de su pelaje. Llamé a mi hermana para averiguar más sobre la persona en su cabaña. 
 
    —¿Céfira? Soy Eros. ¿Cómo estás? 
 
    —Como si me hubiera atropellado un camión —gimió dolorosamente—. La vida seca es mejor para mí. 
 
    —¡Definitivamente! Escucha, ¿qué pasa con esta chica Ánima? ¿Por qué la llevaste a la cabaña en el bosque? Quería saber eso antes de poder ir a una misión de rescate. 
 
    —Estúpida compasión. El imbécil con el que vino a hablar de negocios le puso una pastilla en la bebida para violarla. Saqué a la chica del baño. 
 
    —¡Oh, cielos! ¿Desde cuándo eres la Madre Teresa de los borrachos? —me reí. 
 
    —Ella no estaba borracha; tan solo estaba inconsciente por la maldita pastilla en la bebida. No es su culpa. Pero ahora tenemos que liberarla — explicó Céfira claramente. 
 
    —Estoy en camino. Te doy los detalles luego. 
 
    Conduje hacia Segovia, rompiendo todos los límites de velocidad, pero me detuve en el supermercado del pueblo. 
 
    “Esa chica probablemente estará tan hambrienta como un lobo. Céfira rara vez va a la cabaña del bosque y no deja comida allí”. 
 
    Compré algo de fruta, agua mineral, zumos naturales, nueces y algunas otras cosas que pude conseguir. También agarré una máscara de papel de carnaval de Batman del pasillo de los niños. “Mi cara es demasiado reconocible. Después de todo, no puedo entrar a la cabaña y decirle a la estrella de las redes sociales: ‘¡Hola! Mi hermana te secuestró, te liberaré; solo no le digas a nadie que soy Eros Riviera, ¿de acuerdo? ¡Bueno, que tengas un buen día, adiós!’”. 
 
    Cuanto más me acercaba a la cabaña, más nervioso estaba. 
 
    Estaba oscureciendo. 
 
    La llave de repuesto estaba en el hueco de un viejo árbol, como siempre. Esta llave es vital porque la perilla a ambos lados de la puerta es redonda e inmóvil, y la puerta se cierra con solo un clic en un momento de descuido. 
 
    Después de cruzar el umbral de la casa, intuitivamente estiré mi mano para encender la luz. El interruptor chasqueó y… no pasó nada. “¡Mierda, la línea eléctrica se descompuso de nuevo o habría un fusible roto!”. 
 
    Me dirigí despacio hacia la sala, con la máscara de Batman en la cara, cargando las bolsas de comida e iluminando el interior de la casa con la linterna de mi teléfono. Estaba extrañamente tranquilo. Di un paso hacia el sofá y de repente escuché un grito proveniente de un lado. Por pura intuición, giré justo a tiempo para detener el ataque. La chica estaba apuntando un jarrón a mi cabeza. Agarré sus manos y le quité a la fuerza el arma de vidrio mientras decía: 
 
    —¡Oye, señorita, tómate las cosas con calma! ¡Vengo en paz! ¡Traje algo de comida! Debes de tener hambre, ¿eh? 
 
    Por lo general, a la gente le gusta si uno les ofrece comida, pero esta chica era diferente. 
 
    —¡A LA MIERDA TU COMIDA! Tienes que dejarme salir de aquí, ¿entiendes? Porque si no… —gruñó. 
 
    —... porque si no, ¿qué? 
 
    —¡Gritaré! —amenazó. 
 
    —¡Oh, sí, por favor! ¡Estamos en medio del bosque y, aparte de nosotros dos, no hay ni un alma aquí! —me burlé de la chica rebelde. 
 
    —Está bien. Puedo adivinar por la voz que no eres Álvaro. ¿Trabajas para él? ¿Quién eres y qué quieres de mí? 
 
    —No puedo decírtelo. 
 
    —No me jodas. ¿CUÁNTO? 
 
    —¿Cuánto qué? —repetí, sorprendido. 
 
    —¿Cuánto dinero en efectivo quieres, idiota? ¡Rescate! Por eso me secuestraste, ¿no? Mi padre está haciendo una sesión de fotos en París, pero te daré su número privado. ¡Él puede pagar lo que quieras! 
 
    —¡Niña, la vida no se trata sólo de dinero! —me reí, sintiéndome superior—. Que, por cierto, gracias al trabajo duro, tengo un montón. No necesito el tuyo ni el de tu padre.  
 
    La chica resopló con desdén. 
 
    —¿Trabajo duro? —espetó—. ¡Buena broma! ¿Secuestrar gente de las discotecas es tu idea de trabajo duro? 
 
    —Para tu información, princesa, no fui yo quien te secuestró. En realidad, iba a liberarte, pero ¿sabes qué? ¡Vete a la mierda! 
 
    Giré sobre mis talones y salí corriendo, cerrando la puerta detrás de mí. Me alejé enfadado, pero no fui muy lejos antes de que la culpa me invadiera. 
 
    “¡Diablos, no puedo dejarla sola! ¿Cuánto tiempo se supone que debe sentarse allí? Necesito soltarla discretamente, sin meterme en líos”. 
 
    Me volví hacia la cabaña. Usando la máscara de Batman, abrí la puerta y encendí la linterna de mi teléfono. 
 
    Ánima estaba sentada en un rincón de la sala, llorando. 
 
    No me acerqué a ella; me quedé junto al sofá. 
 
    —Escucha, es una situación vergonzosa… —comencé titubeante. 
 
    Levantó su rostro lloroso y miró en mi dirección, claramente cegada por la linterna. 
 
    —¿Por qué me secuestraste? 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —Si no es por el rescate, ¿entonces para qué? ¿Qué te he hecho? ¿Quieres violarme? —ella exigió una explicación. 
 
    Di un paso rápido hacia atrás. 
 
    —Detesto la violación. Te juro que no te tocaré. 
 
    La escuché dejar salir el aire de los pulmones con alivio. Incluso si ella no me creía completamente, mis palabras parecían haberla calmado un poco. Continué: 
 
    —Como dije, no te secuestré. Ahora, sinceramente, no sé qué hacer contigo. No tengo intención de ir a la cárcel por culpa de una estrellita de Instagram. Además, sería estúpido dejarte salir al bosque en medio de la noche, sólo para que te coman los osos. Aunque es probable que prefieran las fresas silvestres a las rubias, como el oso en la Puerta del Sol —bromeé para relajar el ambiente—. Mira, te traeré algo de comer, ¿de acuerdo? Y entonces podemos hablar. 
 
    Ánima asintió a pesar de sí misma. Me levanté e, iluminando el camino con mi teléfono, entré en la cocina, recogiendo mis bolsas del supermercado en el camino. 
 
    Le llevé una tortilla de patata, que es una cazuela hecha con patatas, huevos y cebolla, y chorizo ibérico, que es chorizo de cerdo ahumado con pimientos dulces y ajo que desprende un intenso aroma. Supuse que la chica no era vegana y tenía un hígado sano. De postre, crema catalana con una capa de azúcar bellamente caramelizada. Además, frutas, nueces, jugos variados y agua mineral. Para el desayuno, dejé el arroz con leche (arroz al horno con leche y vainilla) frío en una hielera. 
 
    Ánima estaba claramente hambrienta. Bueno, después de todo, no había comido nada durante mucho tiempo. Mientras ella estaba ocupada en la mesa, entré en el dormitorio y busqué en el enorme armario de caoba de mi hermana. A Céfira le gustan los muebles antiguos y sólidos. Siempre dice que los armarios empotrados modernos con puertas corredizas y lámparas LED no tienen personalidad. 
 
    Regresé a la sala de estar con pantalones deportivos y una camiseta blanca limpia. 
 
    —Oye, pensé que tal vez te gustaría cambiarte. Esta ropa puede quedarte un poco grande, pero al menos estarás cómoda. 
 
    Ánima aceptó la ropa sin entusiasmo. Su rostro, iluminado por una linterna, expresaba escepticismo y disgusto. Alcanzó la hebilla del cinturón de sus pantalones. 
 
    —¿Vas a mirar? — dijo, viéndome con desconfianza.  
 
    —No, claro que no. ¡Solo quería darte un poco de luz! Trátame como Lumière de La Bella y la Bestia. Ya sabes, el que canta “Nuestro huésped sea usted, venga el servicio a probar”. 
 
    —¡Maldita sea, no puedo creerlo! ¡A mi secuestrador le gusta ver dibujos animados de Disney! —se burló—. ¿O tal vez sólo estás enfermo y me secuestraste para un juego de roles de La Bella y la Bestia? 
 
    —Ánima, me temo que no ganarías el casting de Bestia, ¡incluso si lo intentaras! —bromeé. 
 
    —¡Vete a la mierda, imbécil! —gritó. 
 
    “Bueno, ella sí que era bestial…”. 
 
    Estaba claro que no le caía bien, lo cual era comprensible, considerando la extraña situación en la que estábamos. Vaciló, luego, agitando la mano con resignación, dijo de mala gana: 
 
    —Si tienes que mirar, está bien. No me importa. —Comenzó a quitarse los pantalones cortos. 
 
    Cubrí mis ojos de manera demostrativa, pero me asomé con discreción a través de los espacios entre mis dedos. 
 
    La chica tenía una figura increíblemente atractiva. Cuando se quitó los pantalones cortos y la blusa, vistiendo solo la ropa interior, la vista me dejó sin aliento. Pechos robustos y firmes... Cintura delgada... Caderas perfectamente redondas... Piernas largas sobrenaturales... 
 
    “¡Oh, demonios!”. 
 
    Mis pantalones definitivamente se sentían más apretados. 
 
    Ánima se puso la ropa limpia, enrolló con cuidado la ropa sucia y susurró:  
 
    —¡Listo!  
 
    Con un gesto teatral, me quité la mano de los párpados. 
 
    —Excelente que la ropa te quede bastante bien. Hay una cama decente por ahí. ¿Necesitas algo más? ¿Puedo ayudarte? 
 
    —Sí. Necesito electricidad para cargar mi teléfono e iluminar este maldito lugar. Tengo miedo de la oscuridad. 
 
    —Me gustaría poner la electricidad, pero por desgracia es imposible. Sospecho que hay un mal funcionamiento en la línea. —Extendí las manos en un gesto de impotencia. 
 
    —Entonces préstame tu teléfono. Quiero llamar a mi padre. 
 
    —Debe ser broma, ¿no? —me burlé—. ¿Desde cuándo un rehén charla con la familia? 
 
    Estaba claramente enojada e indefensa. Una nueva idea le vino a la mente. 
 
    —Entiendo que no quieras prestarme tu teléfono. ¿Qué tal enviar una carta por correo? Ya sabes, una tradicional: un sobre, un sello, esas cosas. ¡Anónimo! —rogó. 
 
    —No te enojes, Ánima, pero no tengo tiempo para correr a la oficina de correos y lamer sellos —respondí, sintiéndome desagradable. Debería haberle abierto la puerta y haberla dejado ir, no empeorar las cosas discutiendo la entrega del correo. 
 
    —DE ACUERDO. Último intento. Te daré el inicio de sesión en mi cuenta de Instagram. ¿Le enviarías un mensaje a mi padre en mi nombre diciendo que todo está bien? ¡Por favor! Tiene el corazón débil. No quiero causarle ningún estrés… ¡Te lo ruego! 
 
    Asentí sin entusiasmo. El nombre de usuario y la contraseña eran infantilmente simples. Ánima dictó un texto: “Papá, me quedo con una amiga, sólo nos estamos desconectando. Algo así como una desintoxicación digital, completamente fuera de línea. No te preocupes, todo está bien. ¡Te amo! Ánima”. Escribí estas pocas líneas y me desconecté de su cuenta. 
 
    —Bueno, hecho. ¿Algún otro deseo? 
 
    —Sólo uno. Déjame salir —resopló. Por impulso, di un paso más cerca. Podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo.  
 
    —Quiero retenerte aquí un rato. —Mi tono sugería que no aceptaría un no por respuesta—. Así que, por favor, cambia tu deseo. 
 
    —¡Vete a la mierda! 
 
    Había silencio. Nos quedamos uno frente al otro en la oscuridad, escuchando solo la respiración acelerada del otro. Mi pulso estaba corriendo como loco. La sensación de tener control sobre la chica y la situación era emocionante. La sangre latía en mi cerebro y la adrenalina fluía a raudales. Sentí que quería atraparla, someterla, reprimirla… 
 
    De repente Ánima dijo: 
 
    —¿Podría publicar una foto para mis seguidores de IG? Probablemente me extrañan… 
 
    —¡Ooh, seguro que echan de menos otra vista de tus seductores senos! —me burlé. 
 
    —¡Eres un grosero! ¡No estoy mostrando mis tetas en absoluto! —dijo Ánima indignada. 
 
    —¡Claro que sí! Pones tus activos a la vista del público como una vendedora de mercancías en una feria. Pero si esa es tu mayor ambición en la vida, ¡adelante! 
 
    —¡Esa no es mi ambición de vida en absoluto! —gritó con frustración—. Quiero estudiar, cultivarme y contribuir a la sociedad. Sólo estoy aprovechando la fama por ahora para ganar algo de dinero. 
 
    Quizás me equivoqué con ella. Tal vez no era sólo una influencer superficial. Algo en ella me atraía. 
 
    —Está bien, claro, no es necesario que expliques tus motivos. Eres joven y necesitas el dinero, como dicen. No me corresponde a mí juzgar tus elecciones —dije en un tono conciliador. Y añadí—: Por desgracia, la oscuridad hará que sea difícil tomarte una foto medianamente decente, así que me temo que mi contribución a tu carrera como influencer no será posible… 
 
    Se hizo el silencio. Ánima respiraba con dificultad. ¿Estaba llorando? No podía ver su rostro ni juzgar sus emociones. Después de una larga pausa, su respiración se calmó y susurró: 
 
    —Puedo soportar la oscuridad de alguna manera, pero no el silencio. Extraño la música. 
 
    —En cuanto a la música, sí, eso se puede arreglar. Sólo prométeme que no me arrojarás más jarrones, ¿de acuerdo? —bromeé. 
 
    —Claro, adelante. 
 
    Mientras buscaba la guitarra escondida en la esquina de la sala, mis pensamientos se volvían locos. “¿Qué estás haciendo, hombre? ¿La chica está asustada y quieres tocarle una canción cursi? ¡Eres un idiota!”. 
 
    Con pura fuerza de voluntad, silencié la voz de desaprobación en mi cabeza. 
 
    Todavía en la oscuridad, saqué la guitarra de su estuche, comprobé que estaba afinada y luego aspiré ruidosamente. 
 
    —Tengo que advertirte de antemano que no soy un buen músico. ¿Lista? 
 
    Ella sólo murmuró algo como respuesta. 
 
    Mis dedos encontraron las cuerdas. Sonaron los primeros acordes de una canción escrita hace tres años: 
 
    
I wish I could live without sun and air 
 
    I wish I could live without water 
 
    I wish I could dream of you a little less 
 
    I wish I could live without you 
 
    but I cannot, 
 
    I suffer, 
 
    I feel that I am dying 
 
    An angel has fallen from the sky 
 
    A flying dancer 
 
    His wings have been cut off 
 
    You left me… 
 
    Hacía mucho tiempo que no tocaba esa canción. Contenía muchos recuerdos. Pocas personas sabían que mi amigo Apolo compuso esta pieza cuando Linda me abandonó. Creó un éxito sentimental que me irritaba cada vez que lo escuchaba en la radio. Yo era un desastre entonces. Incluso después de tres años, apenas me recuperé física y mentalmente del accidente y su traición. 
 
    Ahora Linda apareció de nuevo… ¿Iba a arruinar mi vida una vez más? 
 
    La voz de Ánima me devolvió al momento presente. 
 
    —Buena tonada, pero no es mi estilo. ¡Necesito melodías más rápidas, con brío y energía! 
 
    Algo molesto, puse la guitarra en su lugar y alcancé la vieja radio. 
 
    —¿Sabes lo que es una radio, o eres demasiado de la generación Z para usar tales inventos prehistóricos? Esta maravilla análoga funciona con pilas. Debería funcionar bien. 
 
    Encendí la radio y sintonicé una estación. 
 
    —Genial, princesa. Diviértete con el pop, el hip-hop o lo que sea que te guste. Me voy. Necesito dormir un poco antes del trabajo. 
 
    —No me vas a dejar aquí, ¿verdad? 
 
    —Supongo que eso es justo lo que se hace con los rehenes. Uno los encierra y los deja atrás —bromeé. 
 
    —Dime, ¿por qué estoy aquí? ¿Y quién eres tú? —Era evidente que esas preguntas la perturbaban. 
 
    —Realmente no puedo decírtelo —suspiré—. Que descanses, Ánima. Mañana tengo un día ajetreado, pero volveré lo antes posible, ¿de acuerdo? 
 
    Me acerqué a ella, haciendo un gesto irreflexivo como si quisiera abrazarla. Reflexioné en el último momento. “Idiota”. Una pirueta rápida sobre los dedos de mis pies y ya estaba fuera de la puerta. La cerradura encajó enseguida. Ánima se quedó adentro sola. Debería haberla dejado libre, pero una parte de mí no quería hacerlo. Ser el amo y señor bajo una máscara me excitaba.

  

 
   
    Capítulo 7 Ánima 
 
      
 
    Después de que el hombre extraño se fue, golpeé la puerta, aullando de rabia. No había posibilidad de que alguien me escuchara accidentalmente en este bosque, pero de alguna manera tenía que deshacerme de mi ira y frustración acumuladas. 
 
    “¡Qué imbécil! En todo caso, ¿quién es? ¿Cómo se atreve a encarcelarme?”. 
 
    Me moví a lo largo de la pared a tientas. La oscuridad total prevalecía en el edificio. Centímetro a centímetro, llegué al dormitorio y, con un poco más de confianza, me dirigí hacia la cama.  
 
    —¡Ay! 
 
    Me lastimé el dedo del pie al chocar con el marco de metal. Gracias a una inspección diurna, me acordé de que la decoración de la casa era bastante tradicional. Estaba buscando una salida, pero la puerta estaba cerrada con llave y rejas de hierro anticuadas protegían todas las ventanas. Está claro que quien construyó esta cabaña quiso protegerse de los ladrones. Probablemente no sospechó que resultaría ser la prisión perfecta. 
 
    No pude conciliar el sueño por mucho tiempo, pensando en el bastardo que me encerró aquí. La luz de su linterna me cegó y su rostro estaba enmascarado, así que no pude ver mucho. Sólo noté que era alto como un jugador de baloncesto (alrededor de un metro ochenta) y tenía una figura atlética. Sus hombros eran anchos y musculosos. 
 
    “¡Seguro que ha estado sentado en el gimnasio con sus amigos todo el día, levantando pesas y planeando otro secuestro! ¡Que idiota!”.  
 
    Di vueltas y vueltas en mi cama, sin poder calmarme.  
 
    “Tengo que admitir que tiene una bonita voz. Y huele a jengibre, pimienta y madera… ¡Definitivamente me salvó al traer comida! Es extraño que el tipo comprara frutas y nueces, no comida chatarra u otra basura cargada de azúcar. Se nota que sabe de nutrición. ¡Eso se lo reconozco!”. 
 
    Mis párpados se cerraron por el agotamiento. Mientras me dormía, aún podía escuchar la amable voz de ese hombre desconocido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 Valentina 
 
      
 
    El timbre sonó con violencia, imperiosamente. Alguien exigía que lo dejaran entrar. Después de años en el negocio, soy muy cuidadosa con mi imagen y por eso abrí la puerta con una sonrisa falsa pegada en el rostro. Como era de esperar, Raúl Hefesto se paró en mi puerta, acompañado por una mujer de unos cincuenta años que llevaba un sombrero anticuado. 
 
    —¿Dónde está Ánima? —su padre se saltó cualquier saludo innecesario. 
 
    —¡Buenas noches, Raúl! —dije con fingida cortesía—. ¿Viniste directamente del aeropuerto? ¿Cómo estuvo la sesión en París? 
 
    —Mi hija es más importante que cualquier estúpida sesión de fotos. ¿Dónde está? 
 
    —Me encantaría saberlo también. Tu hijita decidió no presentarse a ninguna de sus citas hoy. ¿Tienes alguna idea de lo que tuve que hacer y decir para evitar que los clientes y patrocinadores rompieran nuestros contratos? 
 
    —¡Me importan una mierda esas hienas del marketing! ¡Quiero saber qué le pasó a mi hija! —Su voz retumbó en el aire, lastimándome los oídos. 
 
    —¡Raúl, cálmate! Ánima tiene 19 años; ya no es una bebé —traté de apaciguar al enojado Hefesto. 
 
    —¡Te pago mucho para que la cuides! 
 
    Una furia casi animal brilló en los ojos de Raúl. Sin embargo, no soy de las que se asustan. 
 
    —Perdona mi impertinencia, querido, pero no es mi problema que tu esposa muriera al dar a luz. Sólo quiero recordarte que no soy una maldita niñera. Si quieres una niñera, contrata a una —le dije—. Me estás pagando para gestionar la carrera de modelo de Ánima en el mundo de la moda. Ese es mi trabajo. 
 
    —¡Valentina, deja de ponerme de nervios! Puse a Ánima a tu cuidado cuando tenía trece años. Prometiste cuidarla como si fuera tu propia hija. 
 
    Podía escuchar ira, resentimiento y miedo en la voz de Hefesto. 
 
    —Sí, sí, lo sé. He estado cuidando de ella durante los últimos seis años. Sin embargo, no estuve invitada a la reunión de ayer, el cliente lo dejó claro. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Ponerle una cámara GoPro a Ánima o intervenir su teléfono? —pregunté. 
 
    La mujer del sombrero anticuado se colocó frente a Hefesto. 
 
    —Permítame presentarme. Némesis. Detective Anna Némesis. 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par al ver su frágil figura. Nunca hubiera imaginado que era detective. Parecía más una secretaria anticuada. 
 
    —¿Contrataste a una detective privada? ¿Quieres sacar todo el asunto de proporción? —pregunté sin rodeos. 
 
    —Sé que no lo parezco, pero trabajo para la unidad de investigaciones especiales —dijo la amante de los sombreros—. Creo que las mujeres son subestimadas en este negocio, pero uso mis encantos femeninos como mi fuerza.  
 
    Sólo sentía desprecio por esa mujer bajita. 
 
    —Lo siento, pero creo que esto es demasiado. Ánima sólo desapareció anoche. ¿Quizás simplemente se enganchó con alguien o se fue con un chico? 
 
    —Algo malo podría haberle pasado… —intervino Hefesto. 
 
    —Ya llamé a la policía y sólo me dijeron que todavía no podían manejar este caso. Aparentemente, es demasiado pronto para denunciar una desaparición, porque han pasado menos de 24 horas desde que Ánima desapareció y además es una adulta. Déjame decirte que cuando la mocosa aparezca en mi oficina, le voy a dar unos azotes por eso. 
 
    Némesis hizo una mueca de desaprobación y Hefesto sacudió la cabeza con incredulidad. 
 
    —Valentina, mi hija desapareció sin dejar rastro hace veinte horas. Anna Némesis está aquí para ayudarnos. Dile todo lo que sabes. Ella se encargará del resto. 
 
    Némesis, nomen est omen, sacó una libreta y un lápiz. 
 
    “Dios, ¿esta mujer se ha perdido la era digital por completo o se considera una Sherlock Holmes femenina, aplicando métodos del siglo XIX a su trabajo?”. 
 
    —Valentina, por favor dime exactamente lo que pasó anoche —ordenó la detective en un tono que sonaba oficial. 
 
    Suspiré y me alejé de la puerta para dejarlos entrar. Iba a ser una noche muy larga. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 Céfira 
 
      
 
    Mi hermano prometió mantenerme informada, pero no había sabido nada de él desde la llamada telefónica borracha y ahora todo lo que pude escuchar fue su correo de voz. 
 
    Alrededor de la medianoche le envié un mensaje: “Eros, ¿qué está pasando? ¿Fuiste allí y la liberaste?”. 
 
    Él respondió después de unos minutos: “Lo siento, Céfira, olvidé avisarte. Estuve ahí. La chica está viva y bien”. 
 
    “Así que la trajo de vuelta a Madrid y se libró del problema. ¡Gracias a Dios!”, suspiré con alivio. 
 
    Por supuesto que se puede confiar en mi hermano. 
 
    Partí para dar mi ronda por el club con una amplia sonrisa en mi “cara de vaca”. 
 
    Echando un ojo a mi negocio. Como siempre. 
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 Ánima 
 
      
 
    Al día siguiente, después de despertarme, tomé intuitivamente mi teléfono, solo para casi tirarlo contra la pared con frustración, cuando me di cuenta de que la batería aún estaba agotada. 
 
    “Me pregunto si mi familia de Instagram se preocupa por mí”. 
 
    Mi familia de Instagram... 
 
    A Valentina le gustaba hablar sobre la cantidad de seguidores, KPI y ventas, pero yo prefería pensar en las personas a quienes les gustaba de verdad. Ahora, sintiéndome perdida y aislada del mundo digital, los extrañaba a ellos y a la dosis diaria de admiración y a los elogios que fluían hacia mí a través de Internet. 
 
    Una vista verdaderamente espantosa me recibió en el espejo del baño. Mi rostro exigía una limpieza decente y una visita a un salón de belleza. Mi cuerpo estaba pidiendo un masaje. Daría un reino por un fin de semana en mi spa favorito. 
 
    Fui a la sala. La luz que entraba por las ventanas iluminaba el acogedor interior y calentaba el suelo de terracota. La hamaca multicolor colgada entre dos pilares se veía tentadora y ofrecía una vista perfecta del bosque. Se me ocurrió que podría mecerme en esa hamaca durante las próximas diez o doce horas, ya que, de todos modos, no tenía nada más que hacer. 
 
    Ni siquiera recordaba cuándo había tenido tanto tiempo libre. 
 
    Esta prisión en medio del bosque comenzó a sentirse de alguna manera... relajante. 
 
    Es extraño lo diferente que experimentamos el tiempo. Decimos que lo tenemos o no. Necesitamos más tiempo. Estamos matando el tiempo mientras esperamos el próximo evento. Recordamos el tiempo pasado. El tiempo se lleva la juventud y a cambio da experiencia de vida. Corre rápido como una liebre o se arrastra como una tortuga aburrida. 
 
    ¿Estoy perdiendo el tiempo hoy? En lugar de publicar más contenido en línea, posar para fotos o acordar el concepto de una campaña publicitaria, estaba acostada en una hamaca, mirando por la ventana y respirando lenta y profundamente. 
 
    Con deleite, aspiraba el aire saturado con el olor de la tierra a mis pulmones, mientras escuchaba el susurro de las hojas y el canto alegre de los pájaros. Podía sentir la luz del sol y una ligera brisa en mi piel. Observé la gama de colores del bosque, sorprendida por su riqueza. 
 
    ¿Por qué siempre me pareció que el bosque era sólo verde? 
 
    No creo haber oído nunca ningún pájaro en Madrid. Tal vez sólo en grabaciones de meditación en YouTube. Aquí, en esos bosques, hay cientos de ellos. 
 
    Meditación… ¡Buena idea! 
 
    Debería usar este tiempo para meditar. 
 
    Me bajé de la hamaca y me senté cómodamente en el suelo en posición de loto. 
 
    —Ooooooooooooooommmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm… 
 
    Mis pensamientos fluían como nubes en el cielo. 
 
    (Me pregunto dónde estará ese imbécil ahora. ¿También canta para otras mujeres?) 
 
    ¡Concéntrate, Ánima! ¡Medita! 
 
    Mis pensamientos son como nubes... 
 
    (Su cuerpo debe ser agradable... el olor era tan tentador...) 
 
    ¡ÁNIMA! ¡Concéntrate! ¡Deja de pensar en este guitarrista, barra diagonal, secuestrador! 
 
    Medita…  
 
    Me… 
 
    di… 
 
    ta… 
 
    Oh, a la mierda esto. 
 
    Me levanté de un salto, renunciando a la meditación. Mi enfoque no estaba allí después de todo. De ninguna manera. El yoga tampoco salió bien. 
 
    No podía comprometerme hoy, a pesar de la falta de estímulos externos o el estrés habitual de una agenda apretada. El recuerdo de la voz del secuestrador me distraía demasiado. 
 
    Miré alrededor de la habitación, tratando de encontrar alguna otra fuente de entretenimiento. Encontré tarjetas en blanco, que rápidamente doblé en mis grullas de origami favoritas y las coloqué en las rejas de las ventanas. Me daba la sensación de arreglar este interior, modificarlo, tener influencia en el entorno en el que me arrojaron. Después de un par de minutos, producir pájaros de papel rosa también se volvió aburrido. 
 
    No había ordenador ni televisión en la cabaña. Bueno, ni siquiera había un teléfono normal. Todo lo que tenía a mi disposición eran una radio a pilas y una estantería completamente llena. Salté un poco por las estaciones de radio hasta que encontré música que sonaba bien. 
 
    La estación acaba de reproducir “Born in the USA” de Bruce Springsteen, anunciando la canción como un himno a los patriotas estadounidenses. Ronald Reagan usó este “himno” durante su campaña presidencial de 1984. 
 
    —¿Alguien en la industria de la música escucha la letra con atención y entiende la ironía? —le pregunté al aire a mi alrededor—. Bruce canta sobre un veterano de la Guerra de Vietnam que regresa a casa y se siente decepcionado con su país. Error similar al de la popular canción de bodas “Every Breath You Take”. ¡Police describe la psique de un acosador real! “Cada respiración que tomes, cada movimiento que hagas, cada vínculo que rompas, cada paso que des, te estaré observando”: si se supone que esto describe el amor en lugar de la pura obsesión, ¡entonces no sé nada sobre el romance! 
 
    Apagué la radio y miré en las estanterías. Vaya, ¡a alguien sí que le gustaba leer! Desde los mitos griegos hasta Cervantes, la biblioteca ofrecía una variada selección. 
 
    Había un libro con el prometedor título de Geografía de España. 
 
    —¡Genial! ¡Quizás pueda ayudarme a descubrir dónde estoy! —Dicho esto, lo saqué del estante, regresé a la hamaca y comencé a leer. 
 
    El Reino de España está situado en la Península Ibérica. Es un país montañoso de tierras altas, con tierras bajas que cubren solo el 10 % del área. El centro del país es la Meseta Ibérica, situada a 700 m sobre el nivel del mar, limitando por el norte con la Cordillera Cantábrica, separando el interior del país del Cantábrico. 
 
    ¡Bla, bla, bla! Pasemos a la parte de los bosques. 
 
    Los bosques de la Península Ibérica se dividen en altos (robles, hayas, píceas, pinos y abetos en zonas húmedas y montañosas), enanos y áreas cubiertas únicamente por matorrales. En la Meseta se puede encontrar principalmente encina, considerado el árbol más característico de esta zona. En Andalucía hay alcornoques y en Cataluña hay robles pedunculados. 
 
    Tiré el pesado libro en el sofá. Más descripciones de castaños en Galicia o pinos negros en las montañas de Castilla y los Pirineos no me interesaban en absoluto. 
 
    ¡Bla, bla, bla! Ni idea de mi prisión. ¿Cómo se supone que voy a averiguar mis coordenadas? Google Maps, ¿dónde estás cuando te necesito? 
 
    Pensando lógicamente, no debería estar muy lejos de Madrid. No creo que el secuestrador me condujera durante horas y que quisiera viajar durante mucho tiempo cada noche. Sin embargo, ¿de qué lado de Madrid estoy? 
 
    Volví a mirar dentro de la maltratada Geografía de España. El capítulo titulado “El área de Madrid” podría ser de alguna utilidad. 
 
    Si quieres alejarte del bullicio de la metrópolis, a pocos kilómetros de la capital encontrarás impresionantes paisajes, pueblos con encanto y lugares históricos donde descansar de la gran ciudad. 
 
    Aquí hay algunas sugerencias para viajes por Madrid. 
 
    TOLEDO: la capital de Castilla-La Mancha se encuentra a 70 kilómetros al sur de Madrid. Numerosos puentes sobre el foso natural en forma del río Tajo conducen a la ciudad fortaleza amurallada fundada por los iberos. 
 
    Toledo está descartado. No estoy en un pueblo. Busquemos algo sobre los bosques. 
 
    SEGOVIA: hay varias carreteras que llevan a Segovia desde Madrid. La más interesante es la autovía del Puerto de Guadarrama con túnel de peaje o carretera alpina gratis. La otra opción es la ruta de Navacerrada. Lleva más tiempo recorrerla, pero es hermosa de ver. 
 
    Mmm, ¿me estoy acercando? 
 
    Segovia fue el escenario de la coronación de Isabel I de Castilla en 1469 y de su boda con Fernando II de Aragón. Los reyes católicos unificaron España, repelieron a los moros y financiaron las expediciones de Colón. Durante su reinado, el Reino de España se convirtió en la principal potencia europea. 
 
    ¡Lo recuerdo de mis lecciones de historia! 
 
    Uno de los mayores tesoros de Segovia es el acueducto de dos mil años de antigüedad. El hecho sorprendente es que no se utilizó cemento para construirlo. 
 
    —¡Eso es genial! Tal vez si logro salir de esta choza, también me sorprenderá el acueducto —dije con ironía. 
 
    PUERTO DE NAVACERRADA: a menos de 60 kilómetros al norte de Madrid se encuentra la Sierra de Guadarrama en la parte oriental de las Montañas de Castilla, donde tiene lugar la acción de la famosa novela de Hemingway Por quién doblan las campanas. En Madrid se pueden ver los majestuosos picos nevados de Guadarrama, y la nieve dura hasta mayo. 
 
    Miré por la ventana, preguntándome si vería alguna montaña. Desafortunadamente, los árboles estaban tan cerca de la cabaña que oscurecían cualquier posible pico en el horizonte. No sabría decir si estaba en las tierras altas o en las tierras bajas. 
 
    En Guadarrama confluyen los límites de tres comunidades: Castilla y León, Castilla-La Mancha y Madrid. El Puerto de Navacerrada, meca de los amantes del esquí y los deportes de invierno, se encuentra a una altitud aproximada de 1900 metros, su pico más alto alcanza los 2430 metros sobre el nivel del mar. 
 
    Ja, ¡ya he esquiado en el Puerto de Navacerrada! Sin embargo, no recuerdo la zona, solo miles de fotos y un after party agradable. 
 
    VALLE DE LOS CAÍDOS: en Cuelgamuros en la Sierra de Guadarrama, a 50 km de Madrid, se encuentra el Valle de los Caídos. En este monumental mausoleo se depositaron por orden de Franco 40 000 urnas con las cenizas de soldados de la Guerra Civil española. La basílica subterránea, excavada en la roca por presos políticos, tiene la forma de una cripta de 6 pisos de altura con un altar hecho de un sólido bloque de granito. En lo alto del cerro Risco de Nava se alza una enorme cruz de 152 metros. 
 
    —¡Dios, espero sinceramente que no me retengan cerca de 40 000 cadáveres! —exclamé en voz alta, asqueada por la idea. Al darme cuenta de que el libro no me ayudaría, lo devolví al estante y tomé una novela de ciencia ficción. ¡Bingo! Estaba tan enganchada con el libro que lo leí sin pausa, mordisqueando frutas, nueces y galletas de arroz. Fue solo cuando me levanté de la hamaca y volví a poner el libro en el estante que sentí que me dolían los músculos tensos. 
 
    Bueno, en lugar de estar aquí sentada, puedo aprovechar al máximo esta situación. 
 
    Enjuagué la bañera y la llené de agua caliente. 
 
    Quien haya abastecido este baño tenía buen gusto, probablemente una mujer. Había muchos cosméticos para pieles sensibles en el armario. Tal vez pertenecían a la esposa del secuestrador... 
 
    El baño hizo maravillas en mi espalda tensa. Apoyé la cabeza en una almohada especial instalada en la bañera y cerré los ojos. 
 
    Me pregunto a qué hora llegará mi secuestrador. 
 
    Me pregunto quién es. 
 
    Me pregunto cuál es su nombre. 
 
    Sorprendente pero cierto: el deseo de descubrir su identidad era incluso mayor que el miedo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 Eros 
 
      
 
    Mi día estuvo repleto de reuniones y tenía problemas para concentrarme. Mis pensamientos seguían regresando a la cabaña en el bosque. 
 
    ¿Por qué no la dejé ir o la traje de vuelta a la ciudad? 
 
    ¿Por qué prolongar esta situación, arriesgándome a que la chica me reconozca? 
 
    No podría responder estas preguntas con lógica. Simplemente sentí que Ánima tenía algo especial. Por la forma en que me miraba, me estaba pidiendo que la mantuviera un poco más en el bosque. Que no la liberara todavía. 
 
    La idea de esos enormes ojos llorosos me hizo sentir un nudo en el estómago. 
 
    Tenía que compensar a Ánima de alguna manera. Pero ¿cómo? 
 
    Entre reuniones, veía su perfil de Instagram, analizando tendencias y estilo. 
 
    Ánima Hefesto, hija de un famoso fotógrafo de moda. Su padre tomó las primeras fotos, pero ahora tenía fotos de todo tipo de estilos. Los fotógrafos deben estar peleándose por ella. 
 
    Me reí cínicamente de esas fotos, que se supone que parecen selfies espontáneas, pero con una pose tan clara. He estado en el mundo del espectáculo durante demasiado tiempo para no darme cuenta de tal “naturalidad”. ¡Qué montón de mierda! Apuesto a que Ánima tiene todo un equipo de estilistas. 
 
    Sin embargo, hay que concederle que es coherente. Anuncia principalmente productos ecológicos: ropa de lino, comida saludable, cosméticos sin químicos. Además, yoga, meditación y espiritualidad, haciendo que su multitud de fieles creyentes vitoreen y comenten con entusiasmo debajo de cada foto. 
 
    A mi madre probablemente le gustaría tener a una modelo así para su nueva línea de cosméticos Venus Beauty. El público objetivo son los millennials, es decir, nuestros pares. 
 
    Su espiritualidad es bastante irónica. Después de todo, el nombre Ánima significa “alma” en latín. Nomen est omen, como dicen. El nombre es destino. 
 
    De repente, mi teléfono vibró. Me froté los ojos, preguntándome si mi vista estaba bien. ¿Linda? No podía ser. 
 
    “Fue genial encontrarme contigo en el pasillo ayer. ¿Te gustaría tomar un café? ¿O estás libre para cenar esta noche? Realmente quiero hablar. Disculparme. Te he echado de menos”. 
 
    ¡Qué sorpresa! ¿Linda cree que la recibiré con los brazos abiertos? Bien, hemos estado juntos durante algunos años, pero no puedes fugarte con mi mejor amigo y luego pensar que una simple cena resolverá el problema. Te metiste con el bailarín equivocado. 
 
    Respondí de inmediato: “Gracias por la invitación, pero estoy ocupado. Tengo una cita. En serio, no tiene sentido disculparse. El pasado quedó atrás. ¡Cuídate!”. 
 
    Sonreí al teléfono. Después de todo, había una chica esperándome esta noche. Si tan sólo Linda supiera quién era y en qué circunstancias. El pensamiento fue muy satisfactorio. 
 
    El trabajo terminó pasadas las ocho. Fui al supermercado del pueblo en el último minuto para comprar algunos comestibles para Ánima. El cajero me miró con evidente hostilidad. Si las miradas pudieran matar, miles de clientes en tiendas de toda España, si no del mundo, estarían muertos ahora. 
 
    Llegué a la cabaña al amparo de la noche. Sabiendo que no había electricidad adentro, no me molesté en ponerme la máscara. Después de todo, la linterna del teléfono no me iluminaba la cara. 
 
    Giré la llave en la cerradura. 
 
    —¿Ánima? Soy yo. No tengas miedo. Traje algo de comida. 
 
    Silencio. 
 
    —¿Ánima? 
 
    Nada. 
 
    ¿Estaba dormida? ¿O tal vez se escapó? 
 
    El dormitorio estaba vacío. Del mismo modo, la cocina y la sala de estar. Entré en pánico, imaginando su desaparición. 
 
    —¡Ánima! ¿Dónde estás? 
 
    La encontré tirada en la bañera, la agarré del brazo y la sacudí con violencia. 
 
    —¡Niña, despierta! 
 
    Abrió los ojos y lanzó un grito de terror que me atravesó los oídos como alfileres. 
 
    —¡Maldita sea, no grites así! 
 
    Traté de calmarla, mientras metía las manos en el agua. Estaba helada. 
 
    —¡Oh, mierda! ¿Cuánto tiempo has estado acostado aquí? 
 
    —N-no sé-é-é. 
 
    Ella estaba temblando. Sus labios, iluminados por la linterna, estaban azules. 
 
    Arrojé una toalla grande sobre mi hombro, luego saqué a la chica temblorosa de la bañera, la envolví en una toalla que encontré en el baño y la llevé a la cama. Era ligera como una pluma. 
 
    La tapé con todas las colchas que pude encontrar. 
 
    —Quédate aquí. Te haré un poco de té. 
 
    Que estupidez de comentario. Como si pudiera ir a cualquier parte. 
 
    Los fósforos y el té estaban en un cajón lateral. Encontré la tetera en la estufa. Encendí el gas y, muy pronto, el agua estaba hirviendo. 
 
    Iluminando el camino con mi linterna, me llevé el té al dormitorio y me senté en la cama junto a su cuerpo tembloroso. 
 
    —Ánima, vamos, siéntate. Cuidado, el té está hirviendo, pero te calentará. También encontré una aspirina. 
 
    —No voy a tomar ninguna pastilla tuya —respondió ella indignada. 
 
    —Entiendo que no confíes en mí. Sin embargo, te juro que es solo una aspirina, no un veneno, una pastilla para la violación o cualquier otra mierda. Puedes aceptarla o no, me da igual. 
 
    Se sentó y se tapó con el edredón que le traje. Tomó la taza con cuidado y bebió unos sorbos de té. 
 
    —A los niños siempre se les dice que no acepten dulces de desconocidos. Eres un extraño. Ni siquiera te has presentado —siseó ella. 
 
    —Puedo ver que tu humor y tu lengua afilada están de vuelta. No te diré mi nombre, así que no insistas. Simplemente no puedo decírtelo. 
 
    —¿Por qué no? —Ánima Hefesto era una mujer testaruda. 
 
    —No quiero terminar tras las rejas por este desafortunado secuestro. —Era una explicación lógica. 
 
    —Ya estoy en prisión. ¿Cómo debo dirigirme a ti, entonces? ¿Guardián? ¿Conserje? —se burló. 
 
    Un recuerdo inesperado me vino a la cabeza. Un viejo recuerdo de los ensayos de ballet de hace años. 
 
    —¿Conoces la ópera Turandot de Puccini? —pregunté de repente. 
 
    —¿De qué diablos estás hablando? No cambies de tema —espetó, visiblemente insatisfecha. Sin embargo, su tono negativo no me disuadió de dar más explicaciones. 
 
    —Turandot es una fría princesa en China. No quiere casarse, por lo que exige que cada posible pretendiente responda tres preguntas. El riesgo es grande, porque si un candidato da una respuesta incorrecta, pierde la cabeza. Quiero decir, literalmente pierde la cabeza. Ya sabes, hacha, verdugo, mucha sangre. ¿Captas la imagen? 
 
    —¡Sé lo que es una ejecución, sabelotodo! Pero no entiendo por qué estás hablando de óperas. —Su voz sonaba molesta. La ignoré y continué con mi historia.  
 
    —Un día, un príncipe mendigo acepta el reto. Su reino fue conquistado; tuvo que huir a Beijing con un padre ciego y un fiel sirviente. 
 
    —¿Y qué? ¿Hacha, verdugo, esas cosas? —se burló, pero se equivocaba. 
 
    —No, el príncipe responde correctamente. Turandot está aterrorizada. Sin embargo, él le da la oportunidad de retractarse. Le dice: “Ni siquiera me preguntaste mi nombre. Si lo descubres antes del amanecer, puedes matarme”. 
 
    —¿Y si ella no logra identificarlo, se casarán? —preguntó Ánima. 
 
    —Exacto —confirmé, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Qué estúpido cuento. ¿Supongo que la ópera termina con un felices para siempre y Turandot casándose con un tipo anónimo? —El tono de Ánima seguía siendo burlón. 
 
    —No. Turandot está furiosa, suplica, promete una recompensa, envía guardias por Beijing y tortura a un anciano y a una joven que había visto antes en compañía del recién llegado. Todo en vano. Por la mañana, el príncipe mendigo le pregunta por qué le tiene tanto miedo al amor. Impulsado por el orgullo, él mismo le dice su nombre —respondí con una sonrisa que Ánima no pudo ver. 
 
    —¿Y pasa bajo el hacha? —preguntó, con evidente interés. 
 
    —Bueno, no. La fría princesa logró enamorarse durante esa noche. Por la mañana, anuncia públicamente que ha descubierto su nombre. Es “Amor”. ¡Et voilà! Boda, beso, final feliz. Ellos viven felices para siempre. 
 
    —¿En serio? ¿“Amor”? ¿Cuál era su verdadero nombre? 
 
    —Calaf. 
 
    —Bastante agradable… ¿Tú también eres “Calaf”…? 
 
    —Puedes seguir adivinando, princesa, o sólo llamarme Amor —respondí en tono juguetón, sintiendo que se me retorcía el estómago al mismo tiempo. Ánima se echó a reír. 
 
    —¡Muy bien, Cupido! 
 
    Me quedé atónito pero emocionado. “Cupido” es una versión diferente de mi nombre mitológico. 
 
    Nos quedamos en silencio durante unos segundos. 
 
    —Entonces, Calaf-Cupido, apaga esa linterna. Me estás cegando —pidió. 
 
    Obedecí su pedido. La oscuridad se sentía de alguna manera reconfortante. 
 
    Ánima se inclinó más cerca y apoyó la cabeza en mi hombro. 
 
    —¿Cómo se enamoró Turandot de Calaf de la noche a la mañana? —preguntó de repente. 
 
    —No estoy seguro de si fue amor o simplemente un acto de valentía. Me parece que Turandot había erguido un muro a su alrededor y no le daba oportunidad a ningún chico de acercarse porque tenía miedo de perder el control, de depender de un hombre. La princesa también creía que esos aventureros sólo estaban tratando de ganar su mano debido a su posición y belleza legendaria, su dote y la riqueza del imperio chino. Ella no quería ser un trofeo del que algún afortunado se jactara —dije. Sabía que la razón era otra, que Turandot temía que cualquier hombre pudiera matarla o violarla, al igual que unos extraños hicieron con una antepasada, pero Ánima no necesitaba saber eso. 
 
    —Entiendo perfectamente cómo se sentía —susurró la chica. 
 
    —Calaf la impresionó con su actitud. Él le dio a elegir, aunque arriesgara la cabeza. También la convenció de que ella misma tenía que arriesgarse si quería experimentar el amor. Como princesa que vivía en una torre, rodeada de súbditos que la adoraban, habría permanecido virgen y muerto sola. 
 
    —¡Oh, sí, y nada es peor que morir sin conocer el sexo! —Ánima se burló—. ¡Suenas como un psiquiatra presumido! 
 
    —No, sólo sé un poco de ópera. 
 
    —Si fueras psicólogo, me conocerías. 
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunté, confundido. 
 
    —Ánima es la palabra latina para “alma”. En griego, psicología significa “ciencia del alma”. ¡Et voilà! —ella rio triunfalmente. 
 
    Puse mi brazo alrededor de ella, acercando mi cara a la suya. 
 
    —Me gustaría llegar a conocerte mejor. A ti y a tu alma. 
 
    En el silencio de la habitación, ella se estremeció. 
 
    El viento soplaba en la oscuridad de la noche. Contraventanas de madera golpeaban las paredes de la cabaña. Una lechuza ululaba en el bosque. Estaba oscuro, pero extrañamente acogedor. 
 
    La voz de Ánima vino de la oscuridad a mi lado. 
 
    —No es justo que sepas quién soy y tú sigas siendo un enigma —dijo—. Cuéntame un poco sobre ti. 
 
    —¿Qué te gustaría saber? 
 
    —Por ejemplo… ¿Has secuestrado a muchas personas en tu vida? 
 
    —¡Nunca! ¡Palabra de niño explorador! 
 
    —¿Alguna vez fuiste realmente niño explorador? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Odio admitirlo, pero no, no he… 
 
    —¡Entonces tu palabra de niño explorador no cuenta! —protestó. 
 
    —Tienes razón. Pero eso no cambia el hecho de que nunca he secuestrado a nadie. Demasiados problemas. Hay que llevarles comida, te tiran jarrones. 
 
    Ánima me golpeó en el hombro. 
 
    —Está bien, ¿qué es lo más loco que has hecho? —continuó. 
 
    —Cuando tenía quince o dieciséis años, estuve cargando un libro en mi mochila durante un mes, y sólo lo sacaba en el metro y en el autobús. 
 
    —¿Qué tiene de loco? —preguntó, sorprendida—. ¿Qué puedes leer? 
 
    —El título del libro era Vivir con un pene grande. Consejos para hombres generosamente bendecidos por la naturaleza. Grabé en secreto las reacciones de los pasajeros. Sus expresiones no tenían precio. 
 
    Ambos nos retorcimos de la risa. 
 
    —¿Es verdad que la naturaleza te bendijo con tanta generosidad? —quiso saber la mujer a mi lado. Mujer, no chica. Muy a mi pesar, caí en cuenta de que, debajo de las sábanas, ella estaba completamente desnuda. 
 
    —Sólo algunas personas selectas tienen esa información —me reí—. Ahora es tu turno. ¿La cosa más loca que has hecho? 
 
    —Tuve una discusión con un músico famoso sobre el significado de la canción de Bob Marley “No Woman No Cry”. 
 
    —¿Para qué? Después de todo, el mensaje es simple: sin una mujer, no hay lágrimas. No hay necesidad de llorar sin una mujer. O cuando no hay una mujer, hay paz mental, porque nadie se queja. 
 
    —¡Ese es un enfoque tan machista del tema! Qué hermoso sería el mundo sin mujeres, ¿verdad? ¿También crees que Bob Marley tenía el corazón roto y cantaba sobre ser lastimado por una mujer? 
 
    —Bueno, algo así… —respondí vacilante. 
 
    —¡Pues para nada! Bob pretendía consolar a la mujer, no ahuyentarla. Él canta: “¡No, mujer, no llores!” —Ánima argumentaba apasionada su punto de vista. 
 
    —¿Cómo sabes de reggae? 
 
    —Me gusta analizar las letras de las canciones y escucharlas con atención. Ahora es tu turno de nuevo en el juego de las cien preguntas. Dime algo sobre ti que nadie sepa —dijo. 
 
    —Pocas personas saben que realmente soy psicólogo. —Sonreí, aunque ella no podía verlo. 
 
    Me dio un golpecito en el hombro, riendo divertida. 
 
    —¡No te burles de mí! —chilló como una niña pequeña. 
 
    —¡No estoy bromeando! Bueno, tal vez un poco. Todavía no soy psicólogo. Un estudiante a tiempo parcial, a tu servicio. 
 
    —¿En serio? ¿Por qué psicología? —Su voz sonaba intrigada. 
 
    —Quiero poder ver el alma de las personas para ayudarlas. Yo tenía trece años cuando mi hermana casi se droga hasta morir. Antes de eso, la vi destruir su vida y me sentí terriblemente impotente —respondí con honestidad y sin dudarlo. Es raro. Suelo proteger mi vida privada tanto como sea posible y nunca menciono a nadie la adicción a las drogas de Céfira. 
 
    —Oh, mierda. Lo siento mucho por ti. Pero ella salió de eso, ¿verdad? 
 
    —Sí, por fortuna. Ahora está bien. —Suspiré con alivio al pensar en el triunfo de Céfira en su lucha contra la adicción. 
 
    Ánima tomó mi mano y apretó mis dedos en simpatía. 
 
    —Amas a tu hermana, ¿cierto? 
 
    —Buena pregunta. Nunca hemos tenido un vínculo emocional cercano como hermanos. Al parecer, cuando nací, Céfira enloqueció de celos y me llamó maldito virus. Pero unos años más tarde me salvó la vida. 
 
    —¿Cómo? —Su voz salió suavemente de la oscuridad. 
 
    —Estábamos en unos juegos, en un parque. Un perro rabioso salió de la nada. El miedo me paralizó, mientras la bestia cargaba para atacar. Mi hermana se interpuso entre el perro y yo, defendiendo al niño que decía odiar. 
 
    —¿Se hizo daño? 
 
    —¡Sí, bastante! Le tuvieron que dar más de 90 puntos en la espalda, brazos y piernas. Hasta el día de hoy, usa ropa que cubre su torso y piernas. 
 
    —¿Así que se viste de forma muy conservadora? —preguntó Ánima. 
 
    —¡Al contrario! —Me reí al recordar los conjuntos de cuero y collares que Céfira adoraba—. Aunque se cubre la piel, mi hermana definitivamente no se ve conservadora. 
 
    —Tu hermana es una verdadera heroína. Debe de quererte mucho. 
 
    —Al igual que con Turandot, no estoy seguro de si fue amor o un acto de valentía, o el comienzo de una depresión que nadie había notado. Más tarde, cuando le pregunté a mi hermana por qué me salvó arriesgando su propia vida, ella respondió que, de los dos, ella era la que merecía morir. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada durante un rato. Ánima tomó otro sorbo de su té y luego dejó la taza sobre la mesita de noche. 
 
    —No tengo hermanos; aunque siempre quise. Fui criada como hija única consentida. 
 
    —¿Te hizo falta tener un modelo que seguir o alguien con quien jugar? —pregunté con curiosidad. 
 
    —He tenido modelos, por ejemplo, Iván Fernández. También tuve amigos con los que jugaba. Sólo me hizo falta tener una familia grande. 
 
    —¿Quién es Iván Fernández? ¿Alguien famoso que debería conocer? 
 
    —¡Definitivamente deberías! —gritó Ánima, indignada por mi ignorancia—. Iván Fernández no ganó la carrera a campo traviesa, pero fue honrado con el título de Atleta del Año por juego limpio. Y yo estaba allí ese día, justo al lado de la línea de meta. 
 
    —Cuéntame más —exclamé. 
 
    —Era la carrera de Cross Country de Burlada, muy larga y dura. Debido a una señalización poco clara, el corredor de Kenia, Abel Mutai, se detuvo unos metros antes de la línea de meta, pensando que había terminado la carrera. Iván Fernández estaba justo detrás de él y, al darse cuenta del error de Abel, comenzó a gritarle que siguiera corriendo. Por desgracia, Mutai no entendía español, por lo que Iván literalmente lo empujó a través de la línea de meta, asegurando su victoria. 
 
    —¿Por qué lo hizo? — pregunté—. ¿Eran amigos? 
 
    —Los periodistas le hicieron la misma pregunta a Iván. Respondió que soñaba con una sociedad en la que todos nos comportáramos así. Los periodistas insistieron: “¡Pero, siendo sinceros, podrías haberlo rebasado y tomar el primer lugar!”. A lo que Iván respondió que tal victoria no tendría ni honor ni valor. Por lo tanto, no sería capaz de disfrutarla. 
 
    —Una hermosa historia —asentí apreciativo. 
 
    —Sí. Ese día cambió mi actitud ante la vida. Me di cuenta de que tienes que jugar según tus propias reglas para poder mirarte en el espejo y no sentir vergüenza, aunque te cueste el primer lugar en una competencia internacional. Empecé a aceptar pedidos publicitarios sólo de productos certificados como ecológicos y seguros para la salud animal y humana. También evito cualquier estimulante para no arrepentirme de usarlos a largo plazo. 
 
    —Eso es realmente admirable. Pero tengo la sensación de que quieres más de la vida que simplemente sonreír al lente de la cámara. 
 
    —Definitivamente espero más de la vida y de mí misma. Es que soy modelo casi desde que nací y no creo que sea buena para hacer otra cosa… —Sus palabras casi me rompen el corazón. Era tan inteligente, tan buena. Ella podría hacer cualquier cosa. 
 
    —Estoy convencido de que en cualquier momento de la vida puedes plantearte nuevas metas y cambiar su rumbo por completo. Solo mira a mi hermana. Ha dejado la adicción y dirige con éxito su propio negocio. 
 
    Ánima se acercó y puso su mano en mi pecho. 
 
    —Tu hermana era drogadicta. ¿Alguna vez te has sentido atraído por las drogas? —preguntó. 
 
    —No, no después de ver lo que esa mierda le hizo. Participar en competiciones desde que era un niño también me obligó a mantenerme limpio y llevar un estilo de vida saludable. ¿Y tú? ¿Alguna vez has probado algo? 
 
    Sentí que la chica negó con la cabeza. 
 
    —Nunca. Prefiero el yoga y los batidos verdes a las fiestas. ¿De qué tipo de competencias estabas hablando? 
 
    —Bailar. Ballet, social, contemporáneo. O sea, antes de romperme la pierna. —La sentí cambiar de posición a mi lado. 
 
    —¿Cómo ocurrió eso? 
 
    —Un estúpido accidente de moto hace unos años. Triple fractura. El cirujano no me dio ninguna esperanza de volver a bailar, lo que me catapultó a la depresión. Fue entonces cuando mi hermana compró esta casa para que pudiera cambiar mi entorno y escapar de la civilización. Caminaba por el bosque como un maníaco, haciendo ejercicios de fisioterapia. 
 
    —¿Estás completamente recuperado ahora? 
 
    Apreté los puños y luego los aflojé. 
 
    —Sí y no. Nunca volaré por los aires como lo hacía antes. Por suerte, mi grupo de baile no me echó. Después de años de ser solista, me convertí en su coreógrafo y entrenador. El destino me obligó a establecer nuevas metas y ajustar mi rumbo. 
 
    —¿Fue difícil adaptarte? 
 
    —Lo fue. Lo sigue siendo. Pero tengo un apoyo increíble de mi familia y amigos. 
 
    Ánima encontró mis dos manos en la oscuridad y me acarició los dedos. 
 
    —¿No tienes un anillo de bodas? —preguntó, sorprendida. 
 
    —Soy soltero —me estremecí. Ella debió haberlo sentido. 
 
    Ser tan vulnerable con ella, consciente de que ella sabía cómo me sentía, fue una experiencia completamente nueva. Me alegré de que la oscuridad ocultara mi rostro. 
 
    —¿De quién son los cosméticos en el baño, entonces? —preguntó ella, con un tono de sospecha en la voz. 
 
    —De mi hermana. Es su cabaña —expliqué. 
 
    —¿Eres homosexual? —murmuró. 
 
    —¿Qué? Estás bromeando, ¿verdad? —¡Vaya sorpresa! ¡No hay forma de que no se haya dado cuenta del efecto que tenía sobre mí! —No, no soy homosexual y puedo demostrártelo tan pronto como encontremos algún condón. ¡No estaba preparado para tales pruebas! 
 
    Ambos nos reímos, y luego cambié de tema. En parte para evitar contarle más sobre mí de lo estrictamente necesario. Y en parte porque, para mi sorpresa, descubrí que me gustaba su voz. 
 
    —Mejor dime, ¿por qué tú tampoco tienes una relación? 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro de que no la tengo? —bromeó. 
 
    —Intuición. Dime por qué —mentí. No tenía fotos de hombres en Instagram y todos decían que era virgen. Sin embargo, no iba a admitir que navegué por su perfil en línea. 
 
    —Hasta ahora sólo he conocido a idiotas arrogantes y egoístas que estaban más interesados en el sexo y la fama que en un verdadero afecto. Una vez un chico dijo que valía la pena tener a una chica como yo en su “colección” para mostrarla a otros tipos en una fiesta. Prefiero estar sola que servir como trofeo. Como Turandot. 
 
    Besé la parte superior de su cabeza. El rico olor de su cabello era embriagador. 
 
    —Tienes razón, princesa. Te mereces algo real. 
 
    Me apretó la mano con sus dedos delgados. 
 
    —Cupido-Calaf-Batman-Quienquiera-queseas, pareces un buen hombre, con tus habilidades para preparar té y charlas sobre ópera. Sigues escondiendo tu rostro, pero sospecho que eso no tiene nada que ver con ser superfeo. Seguro que no tienes que secuestrar mujeres para que hablen contigo, ¿verdad? —preguntó juguetona. 
 
    Me reí. 
 
    —Querida, no te secuestré, te lo juro. Quedé atrapado en esta situación. 
 
    —Entonces, ¿por qué no me dejas ir? —No había rastro de ira en su voz, solo curiosidad. 
 
    —Quería… —suspiré, sintiendo pavor ante la idea—. Estaba planeando dejarte ir la primera noche. Por eso vine aquí. Entonces me irritaste y… me intrigaste. Mierda, ni siquiera puedo explicarlo. —Me estaba enredando en la respuesta—. Suena loco, pero… Siento que, si te llevo a la ciudad ahora y te dejo ir, perderé la oportunidad, perderé la oportunidad de conocerte como persona, en un nivel más profundo. ¿Lo entiendes? Probablemente no entiendas lo que estoy diciendo. ¡Diablos, ni siquiera lo entiendo yo mismo! Es una locura. 
 
    Me agarré la cabeza y cerré los ojos cuando sentí presión en mis dedos. Ánima me apartó las manos de la cara. 
 
    —¿Sabes lo que es ilógico? El hecho de que, con cada segundo, quiero volver cada vez menos a la vida normal. Ayer estaba dispuesta a asesinarte por secuestrarme. Hoy, estaba casi… agradecida por la reclusión. 
 
    —Ya te dije que no fui yo… 
 
    —Si no me secuestraste de la discoteca, ¿quién lo hizo? 
 
    —No puedo decirte eso. 
 
    —¿Puedes al menos decirme por qué? 
 
    —Estabas en peligro. Un hijo de puta puso una pastilla en tu bebida para violarte. Mi… esta persona te salvó. Ella no sabía dónde vivías, así que te trajo aquí. 
 
    —¡Sabía que Álvaro Minotauro era un maldito imbécil! —Golpeó con el puño el colchón de la cama. Emitió un sonido insatisfactorio—. Por favor, agradécele a tu hermana por la ayuda. Me gustaría darle las gracias en persona algún día. 
 
    —¡Yo no dije que...! 
 
    Ánima no me dejó terminar la frase. Tapó mi boca con su mano. 
 
    De repente, sentí sus dedos en mi estómago. Tensé los músculos por instinto. Lentamente, centímetro a centímetro, su mano se movió desde mi vientre hasta el pecho. Estaba tocando mi camiseta y pude sentir una suave presión y un hormigueo en la piel, como electricidad. 
 
    Mi vacilación no la detuvo. 
 
    Los dedos de Ánima se movieron hacia arriba y alcanzaron mi cuello. 
 
    “¿Quiere estrangularme? Tal peso pluma no tendría ninguna posibilidad contra mí”. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —pregunté. 
 
    —Quiero saber cómo te ves —respondió ella sin dudarlo. Respiré hondo cuando su piel tocó la mía. Sus dedos se deslizaron sobre la barba incipiente en la línea de mi mandíbula. 
 
    —Lo siento, no tuve tiempo de afeitarme. —Me reí algo incómodo, tratando de ocultar mi emoción. De pronto, fui cruelmente consciente de que solo había una fina sábana entre su cuerpo desnudo y el palpitar en mis pantalones... No había estado con una mujer desde hacía mucho tiempo. Demasiado ocupado con el trabajo, no tenía tiempo para citas. 
 
    “Si fuera un sinvergüenza… Podría tenerla… Follarla con desenfreno hasta el amanecer”. 
 
    Gruñí. 
 
    —¡Shhh! —susurró Ánima, poniendo su dedo en mis labios. Ardían bajo su roce. 
 
    —Ánima… —murmuré—. Prometí no tocarte, no aprovecharme de la situación. Sin embargo, no soy de piedra. Me enciendes. No me provoques, ¿de acuerdo? —Mi voz se estaba volviendo áspera y rasposa por el deseo. 
 
    La mujer desnuda volvió a poner su dedo en mis labios y susurró:  
 
    —Shhh.  
 
    Luego continuó explorando mi rostro. Sus dedos me recorrieron la nariz, los párpados, la frente, el cabello… 
 
    —Tu cabello es ligeramente ondulado —susurró—. ¿De qué color es? 
 
    —Negro —respondí en voz baja. 
 
    Ánima movió su mano a un lado de mi cabeza, primero a mi oreja, luego a mi hombro y brazo. 
 
    —Estás fornido. Hombros bien esculpidos y bonitos bíceps. Está claro que haces mucho ejercicio. ¿Vas al gimnasio a menudo? —susurró. Su voz era sensual, su aliento caliente sobre mi piel. 
 
    —Hago ejercicio en casa. Cien flexiones todos los días. 
 
    Ella estaba tan cerca. Su pecho desnudo se frotaba contra mi torso. En la oscuridad total, no podía ver absolutamente nada, pero mis otros sentidos estaban alertas. La atmósfera entre nosotros estaba cargada de deseo. Sentí que se me erizaba el vello de la nuca. Mi pene ya estaba duro como una roca. 
 
    —Cariño, no hagas esto —suspiré. 
 
    Al parecer, mis palabras no convencieron a Ánima. Estaba claro que no iba a dejar de explorar mi cuerpo y siguió acariciándome la piel del antebrazo. Era como un escultor ciego examinando un objeto artístico con los dedos. 
 
    —No soy una estatua, sino un hombre de carne y hueso. Si no quieres que pierda el control, detente ahora. 
 
    —El control es una ilusión —susurró mientras llevaba mi mano a su mejilla. 
 
    Agarré su rostro y mi boca tocó la suya. Sus labios estaban húmedos y calientes por el té, pero también ansiosos y sedientos. La besé con avidez, sintiendo una lujuria salvaje surgir en ambos. Mi moralidad habló por última vez. 
 
    —¿Quieres que me detenga? —pregunté. 
 
    En respuesta, me empujó hacia el respaldo de la cama y se sentó encima de mí. De repente, ya nada me detenía. 
 
    La atraje hacia mí, hundiéndome en su boca. Ella me aceptó sin resistencia, con valentía y desvergüenza. 
 
    Con los brazos alrededor de su espalda y cintura, la puse sobre la cama de un solo movimiento y me arranqué la camiseta. Mis labios, calientes de deseo, besaron su frente, orejas, barbilla, cuello, senos. Ella gritó y arqueó la espalda cuando mi lengua rodeó su pezón, que luego agarré con los dientes y succioné con avidez. Tenía unos pechos naturales, bonitos y firmes. Me dediqué a torturar lentamente sus duros pezones. Ánima gimió, apretando mis brazos por la sensación. Seguí mordiendo, lamiendo y chupando cada pecho, sosteniéndome con una mano y revelando cada curva de su cuerpo con la otra. Su piel húmeda, caliente y con un olor maravilloso me embriagaba. Esta mujer era como una droga. 
 
    Me dirigí hacia su vientre, marcando el camino con mis besos. Mi lengua dibujaba círculos alrededor de su ombligo. Ella suspiró de placer. 
 
    Me hundí entre sus piernas, soplando deliberadamente sobre sus palpitantes e hinchados labios vaginales. Se estremeció como si se hubiera electrocutado y me apretó la cabeza con los muslos. Sonreí con satisfacción. Estaba lista. 
 
    Cuando deslicé la lengua dentro de ella, perdió todo el control. Se agitaba debajo de mí y se retorcía en un placer casi doloroso. Gimiendo, me empujaba y me atraía hacia ella al mismo tiempo. Separé sus labios vaginales con los dedos para tener pleno acceso a su perla. Estaba hinchada, húmeda y hermosa. Su jugo sabía al néctar de los dioses. Lo chupé con entusiasmo. Ánima me clavó las uñas dolorosamente en la espalda. Lamí y chupé más rápido y con más intensidad, empujando su clítoris con la lengua, provocándola. Sentía que se acercaba al orgasmo; estaba cada vez más cerca. De repente, gritó, arqueó la espalda y se quedó inmóvil. Su cuerpo temblaba y vibraba. En ese momento, deseé que hubiera luz en la cabaña. Daría un año de mi vida por ver el éxtasis en su rostro cuando llegó al clímax. 
 
    La estreché con fuerza entre mis brazos, besé su estómago y luego me moví más arriba para tocar sus labios. Estaba oscuro, así que no podía mirarla a los ojos. 
 
    —Fue… ¡Fue increíble! —susurró. Su respiración era superficial, entrecortada. 
 
    —¿Quieres más? —bromeé. 
 
    —¡SÍ! 
 
    Me quité enseguida los jeans, junto con los calzoncillos, le levanté las nalgas y metí una almohada debajo de ellas. 
 
    —Ánima, no tengo condón… 
 
    Ella no respondió, sólo me agarró de los brazos y me acercó más. Sin necesidad de más estímulo, la penetré con cuidado, pero ella gritó violentamente, desesperada. 
 
    —¿Duele? —pregunté, sorprendido. 
 
    —¡No pares! —gimió. 
 
    Me salí y la volví a penetrar, un poco más fuerte esta vez. Ella gritó de nuevo. Una de sus manos desapareció de mi hombro. Sentí que Ánima se mordía el puño. 
 
    “¡Oh, mierda! ¿De verdad era virgen? ¿Tenían razón las redes sociales en algo, por una vez?”. 
 
    Salí de ella, humedecí dos dedos con saliva y los metí en su apretada abertura. Ella se relajó. La masajeé y la penetré con mi mano cada vez más rápido hasta que gimió y tembló. Estaba maravillosamente mojada entre las piernas. 
 
    Descansé mis antebrazos a ambos lados de su cuerpo. Nuestros dedos se entrelazaron en un decidido abrazo junto a su rostro. Besando y mordiendo sus labios, entré en ella lentamente. Ella suspiró. Salí, solo para volver a empujar de inmediato. Levantó las caderas, impulsándolas hacia mí. ¡Buena chica! 
 
    Lancé sus piernas sobre mis hombros y, tomándola por la cintura, me apreté contra ella violenta, salvajemente, como un animal. Nuestras respiraciones superficiales se aceleraron. 
 
    Las manos de Ánima apretaron la sábana, se arqueó debajo de mí, gimiendo, y de repente aulló en el clímax con un sonido primitivo y salvaje. Ambos nos corrimos al mismo tiempo, gritando de placer. 
 
    ¡Dios mío! ¡Eso fue maravilloso! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 Ánima 
 
      
 
    Sentí como si un tsunami me llevara lejos. Una ola de placer recorrió mi cuerpo y me catapultó a las estrellas. Mi mente y mi cuerpo explotaron en miles de chispas. 
 
    Jadeando, nos echamos sobre las almohadas; ambos empapados en sudor, exhaustos y felices. Eufóricamente felices. 
 
    Brotaron lágrimas de mis ojos. En la oscuridad, mi amante tiró de mí para acostarme sobre él y me abrazó con fuerza, acariciando mi rostro y cabello. Olí ese maravilloso y cálido aroma de jengibre, pimienta y madera. 
 
    —¡Shhh! ¡No llores, nena! —susurró. Había cariño en su voz. Eso me hizo llorar aún más. 
 
    —Es de alegría —respondí con voz temblorosa. 
 
    Me abrazó más fuerte y me besó la piel sensible de la base del cabello. Estaba apoyada en su estómago musculoso, sus muslos duros y esos músculos de los hombros increíblemente tensos. No había ni un gramo de grasa en su cuerpo. Supongo que Dios mismo lo esculpió. Sólo su pene se hizo en el infierno. La naturaleza lo había bendecido de verdad. Todavía sentía ese maravilloso y dulce dolor en mi vagina. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó con preocupación en la voz, colocando la mano sobre mi vientre. 
 
    Yo dudé. Tenía los labios secos; el pulso se me estaba calmando. Sentía un cansancio perezoso y una especie de pellizco entre las piernas. 
 
    —Bien. Solo tengo sed —respondí con cuidado. 
 
    —Te traeré un vaso de agua. Y tal vez... ¿algunos pañuelos? 
 
    Me sonrojé. Sí, seguro que algo para limpiarme me vendría bien. 
 
    Cupido-Calaf se levantó de la cama, encendió la linterna de su teléfono y se dirigió a la cocina. Sus nalgas bien formadas y su espalda musculosa brillaban en la penumbra. 
 
    “¡Qué bombón!”. Me lamí los labios con satisfacción ante la idea de que él fue mío y me hizo suya. Que él fue mi primero. 
 
    “¡Pobre tonta, ni siquiera sabes el nombre del tipo! No sabes nada de él en lo absoluto”, susurró una voz racional en el fondo de mi mente. 
 
    “¿Y qué?”, respondió la voz de la rebelión. “Como escribió Shakespeare: ‘¿Qué hay en un nombre? Lo que llamamos rosa, con cualquier otro nombre, olería igual de dulce’”. 
 
    Mi hombre sin rostro, cualquiera que sea su verdadero nombre, acababa de hacerme el amor como un campeón mundial. No importaba nada más. 
 
    Cupido-Amor-Calaf volvió con algo de beber. De fondo, escuché el sonido del agua del grifo corriendo. 
 
    —¿Quieres otro baño? 
 
    No quería levantarme de la cama, pero un baño sonaba tentador, sobre todo si lograba que se metiera conmigo. 
 
    —¡Sí, eso suena genial! —Me levanté y caminé hacia el baño. 
 
    Mi amante puso el teléfono en un estante, iluminando de forma sutil el espacio. Se metió en la bañera y me ayudó a sentarme frente a él. El agua estaba maravillosamente cálida y refrescante. Enjabonó la esponja y me lavó con cariño la piel y la zona sensible entre las piernas. Con un suspiro de placer, me hundí en su abrazo. 
 
    —Era tu primera vez, ¿no? —preguntó. 
 
    —Sí… yo… —respondí sintiéndome un poco avergonzada. 
 
    Giró mi rostro hacia él y me besó con pasión. 
 
    —Eres una diosa. Una diosa maravillosa, sexy y extremadamente atractiva. Me siento honrado. ¡De ahora en adelante, voy a presumir de ti con todos mis amigos en cada fiesta! 
 
    Entre risas e indignación, le eché agua en la cara y le di una palmada en el hombro. 
 
    —¡Eres un monstruo! —me reí. 
 
    Se puso serio de inmediato. 
 
    —Ánima, no soy un monstruo… Sin embargo, podría haberlo sido. ¿Por qué tomaste ese riesgo? ¿Por qué conmigo? 
 
    Lo besé suavemente. 
 
    —Creo que mi corazón fue flechado por Cupido. 
 
    Me acarició el cabello y me abrazó, estrechándome contra su torso musculoso. Nos sentamos en silencio por un rato. 
 
    —Nena… —comenzó en un tono serio. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Si quieres, te llevo a Madrid por la mañana. Solo dime tu dirección. No te voy a encerrar más. 
 
    Apoyé mi mano en el borde de la bañera, sintiendo tensión por todo el cuerpo. Una inesperada y poderosa ola de ira. 
 
    —Ahora que tienes mi virginidad, ¿ya no me quieres? —pregunté con voz temblorosa. 
 
    Batea, llega a la tercera base y corre. ¡Típico! Sólo que, en este caso, hay que dejar que la mujer se escape. ¡Qué paradoja! 
 
    —¡Ánima, ni se te ocurra decir eso! Yo… yo sólo quiero que seas libre. Terminemos con esta farsa, ¿de acuerdo? 
 
    —No conozco tu cara ni tu nombre. Qué conveniente, ¿no? ¡Podemos encontrarnos entre la multitud y ni siquiera te reconoceré como el hombre con el que perdí mi virginidad! —grité, sintiéndome a punto de llorar como una bebé. ¿En qué estaba pensando al entregarme a un desconocido? 
 
    —¡Ánima, dime qué quieres! —insistió—. ¿No quieres ir a casa? 
 
    Golpeé la bañera con el puño, haciendo que el agua salpicara por todas partes. 
 
    —¡No! 
 
    A juzgar por el repentino silencio en la habitación, no creo que esperara tal respuesta. 
 
    —¿De verdad quieres quedarte aquí? ¿Ser mi esclava sexual? ¿Sin ver la cara de tu amante? —preguntó incrédulo. 
 
    —Escucha, esta noche fue… ¡Fue la experiencia más erótica, increíble y mágica de mi vida! Cuando intentaba imaginar mi primera vez, me preguntaba qué me pondría, cómo sería mi maquillaje. Tenía miedo de cómo me miraría el tipo desnuda, escudriñando mi apariencia y viendo mis imperfecciones. Practicaba las mejores posiciones en la cama para que mis tetas se vieran geniales. —Respiré profundamente para estabilizarme—. Pero contigo, en esta oscuridad total, no había necesidad de fingir, ni maquillaje, ni intento de parecer una muñeca. No podía ver nada, pero todos mis otros sentidos, a parte de la vista, estaban en llamas. 
 
    Permanecí en silencio, ordenando mis pensamientos. Luego continué: 
 
    —Me preocupa que nunca nos volvamos a encontrar una vez que salgamos de aquí. Que me veas a la luz del día y pierdas todo el interés que tenías hasta ahora. Que nunca vuelva a experimentar algo tan emocionante. 
 
    Me eché a llorar. Me abrazó con ternura, susurrando:  
 
    —Shhh.  
 
    Besó mis lágrimas, sus manos acariciando mis hombros y mis pechos. 
 
    —Cariño, si eso es lo que quieres, nos veremos todas las noches. Eres el sueño de todo hombre hecho realidad y si pudiera, nunca te dejaría salir de aquí. 
 
    —Sólo tengo una petición. 
 
    —Cualquier cosa. 
 
    —Tengo que escribirle a mi papá, decirle que estoy bien. De lo contrario, podría enloquecer. 
 
    Cogió su teléfono, apagó la linterna y me lo entregó, diciendo:  
 
    —Claro. ¡Adelante! 
 
    Por un momento, estuve tentada a girar la pantalla y sorprenderlo, gritando: “¡Te engañé!”. Sin embargo, se impuso la pura alegría de estar en línea. 
 
    Rápidamente inicié sesión en mi cuenta de Instagram, publiqué una actualización de estado y envié mensajes cortos a mi padre y a Valentina diciendo que estaba “viva, bien y feliz con mi desintoxicación digital no planificada. Yoga, meditación, naturaleza, lejos de la civilización. Voy a permanecer desconectada por unos días más. ¡Abrazos! Me pondré en contacto de nuevo pronto”. 
 
    Ignorando miles de mensajes no leídos, me desconecté y le devolví el teléfono a Amor-Calaf. Estaba claramente sorprendido. 
 
    —Por un momento, pensé que estabas a punto de llamar a la policía. 
 
    —Una idea tentadora. Sin embargo, te ofreciste a llevarme a la ciudad tú mismo. Los coches de policía no son muy cómodos —bromeé. Amor-Calaf se rio. 
 
    Mientras nos secábamos el uno al otro, pregunté: 
 
    —¿Cuál es tu nombre real? 
 
    —En realidad es “Amor”. ¡No estaba mintiendo, nena! 
 
    “OK, así que no iba a averiguarlo después de todo. Mala suerte”. 
 
    Decidí no insistir más y simplemente aceptar su anonimato. 
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 Eros 
 
      
 
    Nos dormimos acurrucados. Olía maravilloso, a albaricoques y coco. 
 
    Me desperté al amanecer con una enorme erección. Mi miembro se frotaba contra sus tentadoras nalgas. Qué trasero tan lindo y redondo. Me habría gustado mucho despertarla con besos en el cuello, pero tenía que ir a entrenar temprano. 
 
    A toda prisa, le dejé un mensaje en la mesita de noche, antes de escabullirme de la cama y salir de la casa lo más silenciosamente posible. 
 
    No podía concentrarme durante el entrenamiento, olvidaba por completo los pasos de la coreografía en la que había trabajado docenas de veces antes. El equipo me miraba, divertido y preocupado por igual. 
 
    —Oye, Eros, ¿estuviste bebiendo anoche? —preguntó uno de los chicos riendo—, ¿o la esclerosis ya se está manifestando? 
 
    —Sí, eso es exactamente, esclerosis a los veinticuatro años. ¡Muy chistoso! —respondí. 
 
    —¿Qué pasa, entonces? —siguió presionando. 
 
    —Nada, José, sólo necesito dormir un poco, ¿de acuerdo? —traté de deshacerme de él. Sus comentarios me estaban poniendo de nervios. 
 
    Los bailarines se partieron de risa. Eran muy conscientes de mi estilo de vida espartano y sabían que creo firmemente en la importancia del sueño para los atletas. Por regla general, no me quedaba despierto toda la noche ni iba a fiestas. Si la noche anterior no había dormido lo suficiente, sólo podía significar una cosa. 
 
    No podía dejar de pensar en Ánima. La sonrisa tonta que se dibujó de forma automática en mi rostro en cuanto me acordé de ella y de nuestra última noche les dio una pista a los chicos. 
 
    —¡Eros, viejo semental! ¡Cuéntanos sobre esa dama! —me animó José. 
 
    —¡Déjame en paz! ¡No presumo mis conquistas! 
 
    —Pero dime, ¿es buena en la cama? —insistió José. Siempre quería saber los detalles. 
 
    Sentí que mis rodillas se debilitaban por el recuerdo. 
 
    —Esta chica es más que sexo. Creo que he encontrado mi alma gemela… 
 
    Mis amigos soltaron un “guau” grupal y se rieron. Cada uno de ellos era como un hermano para mí. Llevábamos seis años bailando juntos, actuando y de gira por Europa, Asia, América y África. Sabían mucho sobre mí, demonios, casi todo. Sin embargo, aún no estaba listo para contarles sobre Ánima. 
 
    Durante la grabación de ¡Baila, baila, baila! recibí una reprimenda de Diego otra vez. La directora del programa, Manuela, también notó mi distracción. 
 
    —¡Riviera! —gritó—. Debido a tu maldita gira, tuvimos que acelerar la grabación, ¿y ahora estás aquí sentado con la cabeza en las nubes? ¡Concéntrate o lárgate de aquí! ¡Los productores seguramente me conseguirán otro juez! 
 
    —¡Lo siento, Manu, no volverá a suceder! ¡Aquí estoy, de rodillas, rogando por tu perdón! —De hecho, me puse de rodillas para mayor efecto. Sólo estaba bromeando, pero funcionó. 
 
    —¡De acuerdo, Riviera! ¡Esta fue mi última advertencia! 
 
    Luego gritó por el megáfono:  
 
    —¡Todos, tomen un descanso para tomar café! ¡En cinco minutos, os quiero ver afilados como cuchillos! ¿Entendido? 
 
    Diego me dio una palmada en la espalda y me empujó hacia la máquina de café. 
 
    —Amigo, el café corre por mi cuenta. Has estado como sonámbulo durante dos días. ¿Qué está pasando? ¿Puedo ayudar? 
 
    —Diego, gracias, eres un verdadero amigo. Todo está bien. Es sólo que... conocí a alguien. —Esta confesión no fue fácil, pero no quería que Diego se preocupara. Habíamos sido rivales en la pista de baile durante muchos años. Después del accidente, se convirtió en mi mejor amigo. 
 
    —¡Oh, cielos! ¿El eterno soltero cayó en la trampa del amor? —Diego se rio—. ¡Cuéntamelo todo, hermano! ¿Quién es la afortunada? 
 
    —Ella es… excepcional… —dije con voz soñadora—. Te contaré la próxima vez. La directora ya echa espuma. ¡Vamos! 
 
    Por la noche, tenía una sesión de fotos planeada desde hace mucho tiempo para la revista femenina Belleza y estilo. Se suponía que Raúl Hefesto, el padre de Ánima, tomaría las fotos. Me estresaba un poco, teniendo en cuenta la situación actual. Justo antes de la sesión, Olivia, la editora en jefe, me llamó:  
 
    —Eros, cariño, Raúl se disculpa mil veces. Tiene un problema familiar y no podrá llegar hoy. Te enviaré un reemplazo, ¿de acuerdo? Marta es genial. Conoce el concepto. ¿Recuerdas lo que acordamos? 
 
    —Claro. Piel aceitada, sombras, focos y, por supuesto, esos malditos bóxers de diseñador. ¡No puedo esperar! —gruñí. Odio las sesiones de fotos. Se ha hablado sobre la sexualización de las mujeres, pero los hombres también son sexualizados. 
 
    —¡Y esos dulces ojos color avellana que tienes, cariño! Cuando miras directamente a la cámara, ¡todas las chicas se mojan entre las piernas! ¡Además, alas, tienes que ponerte alas! ¡Después de todo, eres el Eros volador! —chilló la editora. 
 
    —Sí —suspiré, poniendo los ojos en blanco, irritado. —Olivia, ¿qué problemas familiares tiene Hefesto? 
 
    —¿Vives en una cueva y no escuchas las noticias? Su hija desapareció. Ánima fue a una fiesta el viernes por la noche y aún no ha regresado. El viejo se está volviendo loco, y medio mundo junto con él. ¡Los admiradores de la pequeña están listos para movilizar a un ejército y declarar luto nacional! 
 
    Sentí que se me formaba un bloque de hielo en la boca del estómago. 
 
    —Entiendo. Gracias. 
 
    —¡Bueno, adiós, corazoncito! ¡Arriba esas plumas! ¡Mua! 
 
    La fotógrafa enviada en reemplazo de Hefesto abordó la sesión de manera muy profesional. Desnudo, aceitado, con alas en la espalda y bóxers de diseñador en el trasero, estaba en el centro de los reflectores. 
 
    Durante la siguiente hora, tuve que flexionar mis músculos, hacer arabescos, splits y otras poses diversas. Traté de cooperar, pero mis pensamientos seguían vagando hacia Hefesto. Me sentí mal por él. Me imaginé como un padre, lamentando la desaparición de mi propia hija. Sin duda estaría jalándome los cabellos y moviendo el mundo entero. 
 
    Maldición. Necesitaba hablar con Ánima. No quería que terminara esto entre nosotros, pero ella no podía seguir escondiéndose en el bosque y sacándole canas prematuras a su padre. 
 
    —¿Eros? ¡Eros! ¡Eros! —escuché la voz de alguien. 
 
    —¿Sí? Perdón, Marta. ¿Qué estabas diciendo? 
 
    —Te pedí que te dieras la vuelta —respondió ella con paciencia. 
 
    —Claro. Disculpa. Estaba distraído. 
 
    Tan pronto como terminó la sesión, me fui a la ducha para quitarme el aceite de bebé del cuerpo y luego llamé a mi restaurante favorito para pedir una cena para llevar para dos. 
 
    De repente, Diego me llamó: 
 
    —Hola, hombre, ¿qué pasa? ¿Ya me extrañas? 
 
    —Eros, ¿por qué me contaste cuentos de hadas sobre una nueva dama y te saltaste el hecho de que es Linda? 
 
    —Es... espera, ¿qué? —me quedé impactado. 
 
    —Linda estuvo en el estudio hoy, está participando en uno de los castings. Preguntó por ti y dijo que iban a salir a cenar. Hombre, ¡no me extraña que estuvieras tan distraído! Si mi chica volviera después de tres años en Broadway y corriera directo a mis brazos, ¡yo también tendría problemas para concentrarme! ¡Especialmente una muñeca como Linda! 
 
    —Diego, en serio, si quieres a Linda, adelante. Tienes mi bendición. Ella es cosa del pasado para mí. 
 
    —¿En serio? —preguntó mi amigo con incredulidad. 
 
    —¡Buena suerte! ¡Necesito ir a mi cita! 
 
    Colgué y me fui a ver a Ánima. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 Ánima 
 
      
 
    Por la mañana, bostecé perezosamente en la cama. Mi mano se extendió hacia un lado donde dormía mi amante, pero no encontró nada.  
 
    —¿Hola? —dije. La única respuesta que escuché fue el silencio de la casa y el canto de los pájaros fuera de la ventana. 
 
    Se ha ido. La tristeza se apoderó de mí. Había un olor apenas reconocible en la almohada, con toques de jengibre, pimienta y madera. 
 
    Me froté los ojos y miré alrededor de la habitación. Había una nota en la mesita de noche: 
 
    Nena, tengo que ir a trabajar. La comida está en la cocina. Bloquearé la puerta para que no se cierre de golpe y puedas salir a caminar si quieres. O huir y romper mi pobre corazón. :( 
 
    ¿Cena para llevar? 
 
    Ya te extraño. 
 
    P. D. Te ves hermosa cuando duermes. Incluso roncas como una estrella. ;) 
 
    P. P. D. Creo que estoy enamorado… 
 
    Gruñí. ¡Que idiota! Por supuesto que no ronco. 
 
    Después de saltar de la cama para lavarme la cara y los dientes, miré mi reflejo en el espejo del baño con cierta curiosidad, estudiando cada parte de mi cuerpo con especial atención. La sangre latía alegre a través de mis arterias. La piel estaba tensa, firme y llena de energía. Sentí una dulce sensación entre las piernas... Aparentemente, no había cambiado mucho, me veía igual, y sin embargo... 
 
    Había una mujer adulta en el espejo. 
 
    El recuerdo de la noche anterior provocó una ola de calor en mi vientre. De una cosa estaba segura: ¡quería más! 
 
    Me fui bailando hacia la cocina para preparar un desayuno tardío. El reloj de la repisa de la chimenea marcaba las diez de la mañana. ¡Cielos, hacía mucho tiempo que no dormía tanto! Normalmente me levanto al amanecer. 
 
    Encendí la radio para hacerme compañía. Las palabras de la canción salieron del altavoz: “You’re just too good to be true…”. 
 
    Tomé una cuchara grande y comencé a cantar a todo pulmón: 
 
    —I LOVE YOU BABY and if it’s quite alright, I need you baby… 
 
    Saber que nadie podía escucharme cantar, verme sin maquillaje o con pantalones deportivos ajustados se sentía maravilloso. Se sentía liberador. 
 
    La canción terminó y la voz de la locutora salió del aparato: 
 
    —¡Esta es Sofía de VivaLaMúsica! ¡Tenemos algunas noticias sobre la modelo desaparecida! Ánima Hefesto publicó un mensaje para sus fans en su perfil en línea anoche. Ella dice estar viva, bien y en una desintoxicación digital. El padre y la agente de Ánima dudan de la autenticidad del texto. Llamamos a la agente, Valentina Ortega, para pedir sus comentarios. 
 
    La radio chirrió y luego escuché la grabación de una conversación con Valentina. Parecía molesta, como de costumbre. 
 
    —No creo que Ánima haya publicado semejante mensaje ella misma. ¡Debe ser falso! ¡El estilo es completamente diferente al suyo, sin emoticones, sin corazones, ni una sola foto! ¿Qué diablos es eso? Además, ¿qué tipo de “desintoxicación”? ¡Mierda! Ánima no haría algo así sin mi permiso. Perdón, quiero decir, sin decirme. ¡Nos contamos todo! ¡Nadie conoce a Ánima Hefesto como yo! —La voz de Valentina estaba llena de emoción. 
 
    La locutora retomó el hilo:  
 
    —¿Entonces, crees que alguien hackeó el perfil de Ánima? 
 
    Valentina respondió nerviosa:  
 
    —¡Sí! Estoy convencida de que algo malo le debe haber pasado a nuestra amada chica. Ella está completamente concentrada en su carrera. ¿Por qué iba a desaparecer así sin decir una palabra? ¡La maldita policía se queda sentada sin hacer nada en absoluto! Dicen que Ánima es adulta y que si ha enviado un mensaje, ¡entonces debe estar bien! ¡Bien, mi culo! Esto es una burla. ¡Recibí otra multa por exceso de velocidad hoy! ¡En lugar de dar infracciones a personas inocentes, deberían ponerse a trabajar! Ánima está en medio de una campaña publicitaria y a punto de comenzar la siguiente. ¡No podemos permitirnos tales percances! —Valentina parecía estar hirviendo de ira. 
 
    Recordé a Sofía de una entrevista en El Prado. Su sorpresa fue evidente: 
 
    —Señora Ortega, ¿acaba de llamar “percance” a la desaparición de Ánima Hefesto? 
 
    Valentina notó su error en seguida.  
 
    —¡No es un percance, por supuesto que no! Esto es una tragedia, una verdadera tragedia. Todos estamos muy preocupados por su seguridad. 
 
    —¿Y por las campañas publicitarias? —dijo la locutora, con su voz chorreando sarcasmo. 
 
    —Naturalmente. Todo lo que concierne a Ánima —confirmó Valentina. 
 
    —Bueno, radio VivaLaMúsica espera que la joven de diecinueve años desaparecida regrese pronto —finalizó Sofía la entrevista, y luego puso una de las canciones de las listas de éxitos. 
 
    Volvió a salir música de la bocina, pero ya no tenía ganas de bailar y cantar. Mi apetito también se había ido. Sentía ganas de vomitar. 
 
    Durante mucho tiempo sospeché que sólo era una fuente de ingresos para Valentina y todo su personal. Valentina me aseguró su amor de hermana en repetidas ocasiones, pero en realidad, a ella no le importaba mi seguridad, bienestar, deseos o metas en la vida. Ella sólo quería que yo trabajara los siete días de la semana, sin parar, y que fuera su pequeña máquina de hacer dinero. 
 
    Necesitaba deshacerme de esa energía negativa. Me puse mis tenis y alcancé la manija de la puerta. Tal como escribió mi hombre, estaba entreabierta y asegurada con un tronco para que no se cerrara de golpe. 
 
    Salí al porche, al aire fresco, y luego corrí hacia el bosque. Corrí como una salvaje, las ramas de los árboles me golpeaban la cara. Los palos secos crepitaban bajo mis pies. Corrí y corrí sin parar. Después de un rato, cuando iba perdiendo las fuerzas, me detuve entre los árboles y grité desde lo más profundo de mis entrañas tan fuerte como pude: 
 
    —¡¡¡¡¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA!!!!! 
 
    Ese grito me limpió. Me deshice de todas las ilusiones con las que me había alimentado por años. La ilusión de la popularidad en Internet. La ilusión de la amistad con mi agente. La ilusión de ser una muñeca bonita. 
 
    Toda mi vida hasta ahora había girado en torno a la estética visual. Desde la primera infancia, me vistieron con hermosos vestidos, me fotografiaron y me expusieron al público. Los sonidos, el tacto, el olfato y el gusto no importaban tanto como la vista, como ser vista. 
 
    Me dejé llevar por ese embrujo tomando una selfie a cada minuto, publicando fotos de cada una de mis comidas en las historias de Instagram; libros que leí (o compré y no leí por falta de tiempo); y clubes que visité con amigos. Se documentaron todas las vacaciones, todas las clases escolares, todos los entrenamientos físicos. Todo lo que hacía solía convertirse en reportajes fotográficos y, con el tiempo, en “mensajes de embajadora”. Como embajadora preocupada por la salud de mis admiradores, he anunciado miles de productos en cada oportunidad, recibiendo grandes honorarios por hacerlo. Por ejemplo, simulé lavar los platos yo misma o lavar la ropa con estos polvos superecológicos y, sin embargo, no tengo idea de las tareas del hogar. Crecí con un ama de llaves y nunca tuve que encargarme de las tareas cotidianas. La hija única consentida de un padre rico. 
 
    Grité de nuevo a todo pulmón. 
 
    —¡¡¡¡¡BASTA!!!!! 
 
    Basta de esta vida. 
 
    Decidí despedir a Valentina, romper mis contratos de marketing con los clientes e ir a la universidad inmediatamente después de mi regreso a Madrid. Tal vez debería estudiar psicología. Era hora de un gran cambio. 
 
    Cansada, pero con una sensación de purificación, regresé a la cabaña. Hice un poco de yoga en la sala de estar. Luego, comida y una ducha rápida. El tiempo se prolongaba sin piedad. 
 
    Por aburrimiento, volví a encender la radio. 
 
    Noticias del mundo. Política. Reportaje del festival de teatro. Chismes sobre el programa ¡Baila, baila, baila! que escuché por curiosidad. 
 
    Los moderadores del programa primero conversaron sobre los logros de cada participante, apostando por quién tenía más posibilidades de avanzar a la siguiente ronda. Hubo algunas entrevistas y anécdotas de las sesiones de entrenamiento. De repente escuché: 
 
    —¡Tenemos algunos rumores sobre el juez más popular del programa! ¡Mejor siéntense chicas, ya que podría ser un shock para ustedes! Eros Riviera, el adorado chico malo con alas de ángel tatuadas en la espalda, lleva varios días caminando con la cabeza en las nubes. Al parecer, ¡se enamoró! Una fuente confidencial nos dijo que Eros estaba susurrando algo hoy sobre haber encontrado a una chica maravillosa con un alma hermosa. Afirmó que ella era mucho más que sexo. ¿Podría nuestro dios del amor dejarse caer en la trampa del amor? ¿Quién es esta misteriosa desconocida? Quienquiera que sea, ¡podemos felicitarla por atrapar a uno de los solteros más atractivos y ricos de España! Eros trabajó duro por sus trofeos. Con eso, no me refiero a chicas hermosas, ¡sino a ganar torneos internacionales de baile! Fue campeón de Europa y subcampeón mundial de baile latino, y las presentaciones de su grupo Wings of Dance llenan los teatros de todo el mundo desde hace seis años. Todos quieren ver a estos maestros de ballet semidesnudos y sus cuerpos musculosos. Tanto las mujeres como los hombres homosexuales gritan de alegría al verlos. Los calendarios con fotos de los bailarines de Wings of Dance se venden como pan caliente. Además, Eros es el rostro de la línea de cosméticos para hombres que lleva su nombre en la empresa de su madre, Venus Beauty. Me pregunto si conoció a su elegida en el trabajo. ¡Les seguiremos informando! 
 
    Me senté con la boca abierta, sintiendo como si alguien me hubiera golpeado con un martillo. 
 
    ¿Será mi amante ese tal Eros Riviera? Negué con la cabeza. Era imposible. Una coincidencia. ¡Después de todo, nadie le diría al mundo entero que él o ella se enamoró después de sólo una noche juntos! Está bien, Eros Riviera es un bailarín, mi hombre es un bailarín, pero hay millones de bailarines en el mundo. No hay razón para emocionarse. Decidí investigar lo antes posible, mirando con impaciencia hacia la puerta, esperando que mi hombre regresara un poco más temprano hoy. Echaba de menos su toque, su voz, su cuerpo… ansiaba más de la magia que estaba creando en mi piel. 
 
    Irritada, agarré uno de los libros de la estantería. Historia del arte: de la antigüedad al modernismo me hizo extrañar inmensamente a mi padre. Mi padre es una persona poco convencional. Grande y barbudo como un vikingo, jorobado (con el brazo derecho más alto que el izquierdo) y cojo (con la pierna izquierda más corta que la derecha); es un imán para las mujeres, aunque no les coquetea de forma deliberada. Tal vez ellas perciban su buen corazón, su naturaleza afectuosa y su gran elocuencia. Papá se graduó en humanidades y puede hablar de arte durante horas. Cuando era niña, me enseñó a reconocer a pintores famosos a través de acertijos y pruebas. Sentado en el suelo entre álbumes sobre la historia de la pintura, no me dejaba de preguntar: 
 
    —¿De qué artista estoy hablando? Hay muchas narices y ojos en lugares extraños, como en un gabinete de espejos torcidos. 
 
    —¡Picasso! —respondía, sintiéndome muy orgullosa de mí misma. 
 
    —¡Genial, cariño! Ahora algo más difícil. Casi todos los cuadros tienen una cabra, un violín, mucha nieve y figuras voladoras campestres. 
 
    —¡Marc Chagall! 
 
    —¡Muy bien! ¿Las fotos de bailarinas con lindos tutús son de...? 
 
    —¡Degas! 
 
    —¡Perfecto! ¿El mundo entero está bailando como en un sueño, muchos círculos y olas en el cielo y en los campos de maíz? 
 
    —¿Vincent Van Gogh? 
 
    —¡Correcto! ¿Colores brillantes, flores y todo el mundo tiene el cabello ondeando al viento como en un anuncio de champú? 
 
    —¿Rubens? 
 
    —¡No, querida, Sandro Botticelli! Mira aquí: El nacimiento de Venus. ¿Ves? Reconocerás a Rubens por estos enormes traseros. Realmente le gustaban los traseros grandes. 
 
    Pasábamos todos los domingos con álbumes de arte. 
 
    Papá me crio solo, únicamente con la ayuda de un ama de llaves, pero me amaba tanto que rara vez extrañaba a mi madre. 
 
    Puse Historia del arte de regreso en el estante. No era muy divertido sin papá. 
 
    Otros títulos de libros, como Mitos griegos, también parecían interesantes. 
 
    Me sorprendió ver una foto de la escultura de Antonio Canova de 1793, Psique reanimada por el beso del amor. Cupido tenía hermosas alas en su espalda. 
 
    La pintura me hizo brincar. Cupido, Amor, alas… ¿Otra coincidencia? 
 
    Me senté en el sofá y comencé a leer. 
 
    La nota del autor decía: 
 
    Lucio Apuleyo (nacido alrededor del año 125 en Madaura, África; fallecido alrededor del año 170) fue un antiguo escritor y filósofo. Apuleyo creció en Cartago, donde estudió retórica. Luego estudió filosofía en Atenas, después de lo cual vivió por un tiempo en Roma, donde probablemente trabajó como abogado. 
 
    Después de regresar al norte de África, se casó en Oea (ahora Trípoli) con Emilia Pudentilla, una viuda rica y mucho mayor. Sus familiares lo demandaron por brujería y seducción de una mujer ingenua. En 158/59, Apuleyo ganó un juicio, demostrando su amor por Emilia en la corte. Posteriormente se trasladó a Cartago, donde se convirtió en sacerdos provinciae (el sumo sacerdote provincial que promueve el culto al emperador). 
 
    Me pregunto qué dijo Apuleyo en la corte. Supongo que no elogió la piel arrugada y los senos colgando hasta el ombligo. 
 
    Empecé a leer el mito de Cupido y Psique. 
 
      
 
    

  

 

 
    *** 
 
    Cupido y Psique 
 
    Lucio Apuleyo 
 
    Había un rey y una reina que tenían tres hijas. Los encantos de las dos mayores eran más que comunes, pero la belleza de la menor era tan asombrosa que el mero lenguaje no podía expresar su gloria. La fama de su belleza fue tan grande que extranjeros de los países vecinos acudían en masa para disfrutar de su vista y la miraban con asombro, rindiéndole homenaje, que sólo se debía a la propia Afrodita. Al mismo tiempo, terminaron las peregrinaciones al templo de la diosa. Afrodita se horrorizó al descubrir sus altares abandonados, mientras todos los hombres declaraban su devoción a esta joven virgen. Al llegar a la casa del padre de Psique, la gente cantaba sus alabanzas y esparcía hierbas aromáticas y flores a sus pies. 
 
    Este tributo a la exaltación de la mortal fue una gran ofensa para la divina Afrodita. Sacudiendo indignada sus rizos celestiales, exclamó:  
 
    —¿Voy a ser eclipsada por una chica mortal? ¡En vano, entonces, este pastor real, cuyo juicio fue aprobado por el mismo Zeus, me concedió el título de más bella que mis distinguidas rivales, Palas Atenea y Hera! No permitiré que una ratoncita tan gris y mortal usurpe mis honores. Le daré una razón para llorar por una belleza tan ilícita. 
 
    Llamó a su hijo alado Cupido, de naturaleza traviesa, y luego lo apabulló y lo provocó con quejas. Le señaló a Psique y dijo:  
 
    —Mi querido hijo, castiga a esa belleza contagiosa; venga a tu madre tan dulcemente como lo son sus heridas; llena el pecho de esta altanera muchacha con pasión por algún ser bajo, vil e indigno, ¡para que experimente una humillación tan grande como su presente exaltación y triunfo! 
 
    Cupido estaba acostumbrado a obedecer las órdenes de su madre. Había dos fuentes en el jardín de Afrodita, una dulce y otra amarga. Cupido llenó dos jarrones de ámbar con agua de cada fuente y, colgándolos en la parte superior de un carcaj, corrió a la recámara de Psique, donde yacía profundamente dormida. Derramó unas gotas de la fuente amarga en su boca y luego tocó su costado con el filo de su flecha. 
 
    Al sentir el toque, ella despertó, abrió los ojos y miró directamente a Cupido, aunque era invisible para los mortales. Esto lo sorprendió tanto que se lastimó con su propia flecha. Ignorando su herida, Cupido se concentró en corregir el error que había cometido. Derramó gotas balsámicas de alegría sobre los sedosos rizos de Psique. 
 
    Psique, odiada por Afrodita, no se beneficiaba de sus deslumbrantes encantos. Cierto, todos los ojos se posaban en ella con adoración y todos los labios expresaban su gloria, pero ni reyes, ni príncipes, ni guerreros o plebeyos se acercaban a proponerle matrimonio y pedirle a su padre la mano de Psique. Fue vista como la encarnación de Afrodita, la diosa. La gente adoraba a esta chica como a una escultura o una pintura; como a una obra de arte, no como a una mujer. Sus dos hermanas de aspecto promedio habían sido durante mucho tiempo esposas de dos hijos reales, mientras Psique, en su lecho de doncella, lamentaba su soledad, atormentada por esta belleza que, aunque ganaba en abundancia en halagos, no despertaba el amor. 
 
    Sus padres, temiendo haber provocado sin saberlo la ira de los dioses, consultaron al oráculo de Apolo y recibieron la siguiente respuesta: “La Virgen está destinada como novia al amante inmortal. Su futuro esposo la espera en la cima de la montaña. Es un monstruo que ni los dioses ni los humanos pueden resistir”. 
 
    Este terrible decreto del oráculo llenó de horror a todo el mundo, y sus padres sucumbieron a la desesperación. Fue un golpe cruel para ellos, pero Psique dijo:  
 
    —¿Por qué, queridos padres, ahora os lamentáis por mí? Más bien, deberíais haber estado tristes cuando la gente me colmó de honores inmerecidos y me llamó la diosa Afrodita en una sola voz. Ahora veo que soy víctima de ese nombre. Me rindo al oráculo; me rindo a mi destino. Llevadme a la roca, como dicta mi destino. 
 
    Psique llevaba puesto un vestido de novia. La procesión parecía más un funeral que una boda. En lugar de la música alegre de las flautas, se oía un gemido lúgubre. La princesa y sus padres, en medio de los lamentos del pueblo, subieron a la montaña. Su familia y la corte la dejaron sola en la cima y regresaron al palacio con el corazón triste. 
 
    Mientras Psique estaba en la cima de la montaña, jadeando de miedo y con los ojos llenos de lágrimas, Céfiro, el viento del oeste, la levantó del suelo y la llevó suavemente desde la cima de la montaña a un valle florido. Céfiro le susurró a Psique que no debía tener miedo. Que estaba a salvo. Poco a poco, su mente se calmó y se acostó en la orilla cubierta de hierba para quedarse dormida. 
 
    Cuando se despertó renovada, miró a su alrededor y vio una agradable arboleda de árboles altos y majestuosos. Entró y descubrió una fuente en el centro, llena de agua cristalina. Detrás de los cipreses, había un magnífico palacio, las columnas ricamente decoradas y las estatuas a lo largo de las escaleras causaban una gran impresión en todos los espectadores. Psique pensó que podría no ser obra de manos mortales, sino obra milagrosa de algún dios. Con asombro y admiración, se acercó al edificio y se atrevió a entrar. 
 
    Cada objeto que encontraba la llenaba de alegría y asombro. Pilares dorados sostenían el techo abovedado, y las paredes estaban enriquecidas con grabados y pinturas de animales del bosque y escenas rurales, colocadas para deleitar la vista del espectador. Continuando, notó que además de los cuartos representativos también había otras habitaciones más pequeñas, también llenas de tesoros, hermosas flores y valiosas obras de arte. 
 
    Mientras sus ojos estaban ocupados con todo eso, una voz le habló, aunque no vio a nadie, y oyó estas palabras:  
 
    —Mi señora, todo lo que veis es vuestro. Nosotros, cuya voz escucháis, somos vuestros sirvientes, y ejecutaremos todas vuestras órdenes con el mayor cuidado y atención. Ahora volved a vuestra habitación y descansad en vuestra cama, y si os apetece, daros un baño. La cena os está esperando en el nicho contiguo cuando lo pidáis. 
 
    Psique escuchó las instrucciones de sus sirvientes invisibles, y luego de descansar y refrescarse en la bañera, se sentó en un hueco donde, sin ayuda visible de los camareros y sirvientes, apareció una mesa con vajilla dorada. Se le preparaban exquisitas comidas, manjares favoritos y los vinos más nobles. Sus oídos se divertían con la música de artistas invisibles, uno de los cuales cantaba, otro tocaba el laúd y otro tocaba la flauta, todas las voces unidas en una maravillosa armonía del coro. 
 
    Psique tenía miedo de encontrarse con el demonio inmortal a quien, según la profecía de Delfos, “ni los dioses ni los humanos pueden resistir”. Había caído la noche cuando un suave murmullo despertó su atención. Solitaria, temblaba por su virginidad, pero sobre todo temía lo que desconocía. 
 
    Su esposo sólo llegó en la oscuridad y se escapó antes del amanecer. Psique no pudo ver su rostro, pero sus palabras estaban llenas de amor y despertaron en ella el deseo y una llama de pasión. Sin coerción, con amor, hizo de Psique su esposa. 
 
    Un amante misterioso aparecía todas las noches, permaneciendo invisible para ella. A menudo le suplicaba que se quedara y la dejara verlo, pero él se negaba. Al contrario, le ordenó que no intentara verle la cara ni indagar las razones por las que ocultaba su identidad. 
 
    —¿Por qué quieres verme? —preguntó—. ¿Tienes alguna duda de mi amor? ¿No estoy cumpliendo todos tus deseos? Si me vieras, tal vez me tendrías miedo o tal vez me amarías, ¿quién sabe? Lo único que te pido es que me ames sin saber quién soy realmente, prefiero que me ames como a un igual a que me adores como a un dios. 
 
    Este razonamiento calmó un poco a Psique por un rato, y aunque la curiosidad no desapareció, la joven se sintió bastante feliz. Sin embargo, el pensar en sus padres y hermanas, ignorando su destino, envejeciendo de dolor y lágrimas impenitentes, le impidió disfrutar plenamente de la dicha de su situación. Psique sintió como si el palacio fuera una maravillosa prisión celestial, una jaula de oro. Una noche, cuando llegó su esposo, le contó de su sufrimiento y por fin obtuvo su renuente consentimiento para invitar a sus hermanas a visitarla. 
 
    —¡Sólo recuerda, no reveles a tus hermanas los detalles de nuestro amor! —le advirtió su amado. 
 
    Entonces ella llamó a Céfiro, le indicó las órdenes de su esposo y él, obediente, pronto llevó a sus hermanas al valle de las flores. Abrazaron a Psique, llenas de alegría, y ella les devolvió los abrazos. 
 
    —Venid —dijo Psique—, venid conmigo a mi casa y refrésquense con lo que su hermana tiene para ofrecer. 
 
    Luego, tomándolas de la mano, las condujo a su palacio dorado y las puso al cuidado de sus numerosos sirvientes invisibles para refrescarlas en baños maravillosamente fragantes y en la mesa y mostrarles todos sus tesoros. La vista de estos placeres celestiales hizo que las hermanas tuvieran envidia. Al ver a su hermana menor que poseía tal riqueza y esplendor, mucho más allá de la suya, cayeron en una ira silenciosa. 
 
    Le hicieron innumerables preguntas, entre ellas qué tipo de persona era su esposo. Psique respondió que era un hermoso joven que pasaba los días cazando en las montañas. 
 
    Insatisfechas con esta respuesta, las hermanas pronto la obligaron a confesar que nunca había visto a su esposo. Entonces, empezaron a llenar su corazón de oscuras sospechas. 
 
    —Recuerda… —dijeron—, el oráculo, Pitia, dijo que ibas a casarte con un monstruo terrible y enorme. Dicen los habitantes de este valle que tu marido es una serpiente monstruosa que devora niños. Ahora te está alimentando temporalmente con manjares y jugando contigo. Pero en cuanto quedes embarazada y des a luz a su bebé, ¡se lo comerá de inmediato! Escucha nuestros consejos. Abastécete de una lámpara de aceite y un cuchillo afilado; escóndelos para que tu marido no los descubra, y cuando esté dormido, sal de la cama, saca la lámpara y comprueba por ti misma si lo que dicen es cierto o no. Si es así, no dudes en cortarle la cabeza al monstruo y así recuperar la libertad. 
 
    Psique resistió estas persuasiones lo mejor que pudo, pero envenenaron su mente. Cuando sus hermanas se fueron, sus palabras y su curiosidad fueron demasiado fuertes para resistirse. Por lo tanto, preparó una lámpara de aceite y un cuchillo afilado y los escondió de la vista de su esposo. Cuando él cayó en un sueño profundo, ella se levantó en silencio y encendió su lámpara. En lugar de un monstruo espantoso, vio al más bello y hermoso de los dioses, con mechones de cabello dorado sobre un cuello blanco como la nieve y una mejilla escarlata. Dos alas fuertes sobre los hombros eran más blancas que la nieve, con plumas brillantes como las delicadas flores de la primavera. Al pie del lecho rocoso había un arco, un carcaj y flechas. 
 
    Mientras inclinaba la lámpara para ver mejor su rostro, una gota de aceite ardiente cayó sobre el hombro del dios. Sorprendido, abrió los ojos y la miró fijamente.  
 
    —¡Como pudiste! —gritó—. ¡Sólo te pedí una cosa! —Luego saltó de la cama, desplegó sus alas blancas y voló por la ventana. Psique, tratando en vano de seguirlo, cayó de la ventana al suelo. 
 
    Cupido, al verla tirada en el polvo, detuvo su vuelo por un momento y dijo:  
 
    —Oh, estúpida Psique, ¿es esta tu forma de pagarme por mi amor? Después de que desobedecí las órdenes de mi madre y te convertí en mi esposa, ¿crees que soy un monstruo y deberías cortarme la cabeza? Pero ve, regresa con tus hermanas cuyo consejo creíste mejor que mi petición. No te impongo más pena que la de dejarte en paz para siempre. ¡El amor no puede vivir bajo el mismo techo con la sospecha! —dijo, luego huyó, dejando a la pobre Psique, acurrucada y adolorida en el suelo, y el lugar lleno de tristes lamentos. 
 
    Cuando recuperó la compostura, Psique miró a su alrededor. El maravilloso palacio y los jardines habían desaparecido. Reconoció ese lugar: era un campo abierto, cerca de la ciudad donde vivían sus hermanas. Se levantó y, desesperada, fue con ellas. Les contó toda la historia de sus desgracias, de las que estas malvadas criaturas se regocijaban en secreto, aunque aparentemente expresaban luto. 
 
    —¡Perfecto! —pensaron—. ¡Quizás ahora Cupido elegirá a una de nosotras!  
 
    Cada una de las hermanas quería experimentar el lujo en el que Psique había vivido. Sin mencionar sus intenciones a nadie, las hermanas se levantaron temprano en la mañana cada una por su cuenta y subieron a la colina, y al llegar a la cima, invocaron a Céfiro para que las llevara con su amo. Entonces saltaron por su cuenta, pero, sin el apoyo de Céfiro, cayeron al abismo y quedaron destrozadas, perdiendo la vida debido a los celos y el egoísmo. 
 
    Mientras tanto, Psique deambulaba día y noche, sin comida ni descanso, en busca de su marido. Mirando a la alta montaña con el magnífico templo de Venus en su cima, suspiró y se dijo:  
 
    —Quizás mi amor, mi señor, vive allí. —Y hacia allí dirigió sus pasos. 
 
    
  
 
    *** 
 
    Este antiguo mito me atrajo y quería seguir leyendo, pero estaba empezando a oscurecer y me resultaba cada vez más difícil ver las letras. 
 
    “Es hora de prepararme para la visita de mi propio dios del sexo sin rostro”. 
 
    Lamiéndome los labios con dulce anticipación, fui al enorme armario del dormitorio para ver si podía encontrar algo seductor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 Eros 
 
      
 
    Cuando llegué a la cabaña por la noche, encontré una vela encendida en la mesita de la sala. Ánima estaba recostada en el sofá en una pose sexy. Unas ondas rubias enmarcaban su hermoso rostro ovalado, y sus grandes ojos me miraban con anhelo y una promesa de placer. 
 
    —Oh, ¿veo que has encontrado algo de luz? —El ambiente romántico me sorprendió. 
 
    —Mmm —ronroneó mi gatita, estirándose en el sofá y desechando la tela que la cubría. Su atuendo era como una telaraña de correas de cuero negro. La simple vista me asombró. 
 
    —Guau —trastabillé—. Te ves increíble. ¿De dónde sacaste esa belleza? —exclamé con asombro. 
 
    —Del armario de tu hermana. Todavía estaba en su empaque. Se lo pagaré. Lo prometo. 
 
    Preferiría no saber qué otros juguetes esconde Céfira en los rincones. No cabe duda de que mi hermana tiene una vida erótica inusual, con tríos, orgías y bondage. 
 
    En tres saltos, llegué al lado de Ánima. Ella me tocó la cara y me miró directamente a los ojos. 
 
    —Por fin puedo verte un poco. ¡Eres tan hermoso! —susurró emocionada—. Como una escultura de Miguel Ángel. ¡Tus facciones son una obra de arte! 
 
    Una ola de ternura inundó mi corazón. Esta chica fue hecha para mí. Si existía tal cosa como la atracción de almas, eso es lo que sentí. Nuestros cuerpos eran como dos imanes que se atraían entre sí. 
 
    —¿Deseas cenar primero o mejor te como ahora mismo? —pregunté con lujuria en mi voz. 
 
    —¿Tal vez podríamos comenzar con el postre de inmediato? —sonrió con cara de diablillo y abrió las piernas frente a mí. 
 
    Su ropa interior de cuero tenía un corte en un lugar estratégico. Mi pene se puso firme y la flecha tatuada apuntaba desde mi bragueta directamente hacia el tentador agujero de Ánima. 
 
    Me arranqué la camisa y hundí la cabeza entre los muslos de la chica. Empecé a recorrer con mis labios sus partes más íntimas. Ella ronroneó con satisfacción. De repente, me detuve. 
 
    —Sabes qué, bebé; hay que ganarse el postre. Te voy a dar de comer. 
 
    Enrollé mi camisa y la até alrededor de los ojos de Ánima. 
 
    —¡Hijo de puta! ¿No quieres que te vea incluso cuando por fin puse algo de luz? —bromeó. 
 
    —Quiero que tus otros sentidos me sientan muy intensamente… —le susurré al oído. Ella se estremeció de emoción. 
 
    Saqué fruta, tiramisú y varios sabores de helado de la bolsa. Primero, le puse helado de limón y canela debajo de la nariz. Este olor trajo una sonrisa a sus labios. 
 
    —¡Huele a ti! Lo único que falta es la pimienta. 
 
    Luego le puse un poco de crema de tiramisú con café en polvo en los labios. La lamió con avidez. Le di una frambuesa fría, sosteniéndola con mis dientes. Nos unimos en un beso feroz y apasionado. Me di cuenta de que mi lengua caliente combinada con la frialdad de la fruta la volvía loca. Besé su piel con labios helados y mordí sus pezones entre los broches de metal. Con un poco de helado en la lengua, acaricié su clítoris maravillosamente rosado entre las correas del traje de cuero. 
 
    Ánima se retorcía, chillaba de frío y gemía de emoción. 
 
    De repente, se quitó la venda de los ojos, me empujó al suelo, se sentó a horcajadas sobre mí y, riéndose, metió las manos en el tazón de helado para esparcir el dulce contenido sobre mi torso. ¡Estaba frío como el demonio! Entre risas, agarré el recipiente con las frutas del bosque y las rocié sobre una capa de helado en mi piel. Ánima se acostó sobre mis muslos, lamiendo con entusiasmo el postre de mi pecho y deslizándose hacia mi estómago. Luego más y más abajo, hasta que llegó a mi bragueta. La abrió bruscamente y me bajó los pantalones. 
 
    —¡Mmm, bóxers de marca! —murmuró divertida. 
 
    —Sí. Están patrocinando nuestra comida este mes —bromeé. 
 
    Ánima movió la tela sin dudarlo y sacó mi pene palpitante. 
 
    —¡Vaya, tienes tatuada una flecha! ¿Por qué? 
 
    —¿Recuerdas, cariño, cuando dijiste que te había atravesado una flecha de Cupido? Bueno… ¡Tenías razón! 
 
    Me miró a los ojos y se rio divertida. Luego inclinó la cabeza y lamió el glande de mi pene con la lengua fría. La electricidad recorrió mi cuerpo. Gemí. 
 
    Despacio, casi tímidamente, Ánima rodeó mi pija con la mano y comenzó a moverla arriba y abajo. Lo estaba haciendo de maravilla. Sus labios resultaron estar fuera de este mundo. La metió en su boca a profundidad y con entusiasmo. Yo no tenía idea de si era experiencia o talento natural, pero no podía importarme menos. Mi respiración era superficial, rápida, los músculos tensos como el acero. La agarré del cabello para marcar mi ritmo predilecto. Ánima no se resistió, simplemente cedió a la presión y me lanzó una mirada apasionada. La cogí por la garganta y estaba claro que le gustaba. Mi entusiasmo creció. Sentí que en un momento ya no podría resistirme a eyacular. Esta chica sabía cómo llevarme al borde del éxtasis. 
 
    La detuve justo antes de correrme. A toda prisa, saqué mi dura y enorme polla de su boca. Tomé su mejilla con mi mano y levanté su cara. Mirar sus labios sensuales empapados de saliva que hace apenas unos instantes abrazaban mi virilidad me excitó. La besé larga y profundamente, luego, la volteé de improviso para que se pusiera de rodillas frente al sofá. A la luz de las velas, pude ver con claridad el contorno de sus nalgas firmes y sus caderas con forma de pera jugosa, que rogaban ser mordidas en el acto. Al admirar sus nalgas, aumentó aún más mi excitación. Estaba caliente como un volcán, pero esta vez bien preparado. Saqué el condón del bolsillo de mi pantalón, me lo puse con presteza y penetré a Ánima por detrás. Ella gritó de alegría. 
 
    —¿Te gusta? —susurré en su oído. 
 
    —¡Me encanta! —gimió. 
 
    Agarré su cabello largo y su estrecha cintura sin detenerme. La follé con una furia salvaje, con una pasión que no sentía con otras mujeres desde hace años. Quería penetrarla, llegar al centro de su feminidad y recoger el néctar de su placer. Ella gimió, luego gritó y se agarró al sofá con fuerza. No me detuve. Sus nalgas tensas eran como jugosas mitades de durazno, invitándome a morderlas. Salí de ella sin previo aviso y le di una nalgada con la mano abierta. Ella jadeó con dolor y placer.  
 
    —¡SÍ! —gritó. 
 
    Le froté las nalgas. Mi mano se detuvo en su agujero por un momento y luego fue a sus glúteos. La golpeé de nuevo. Y otra vez. 
 
    Entonces entré en ella bruscamente, apretando sus duros pezones al mismo tiempo. 
 
    Arqueó todo el cuerpo y sacó el trasero como por instinto. 
 
    El grito de placer cuando llegó al orgasmo fue la música más hermosa. 
 
    Sus músculos vaginales se estremecieron durante el orgasmo, apretando rítmicamente mi pene. La mejor sensación del mundo. 
 
    Aún no había terminado. 
 
    Tiré de Ánima y la puse encima de mí, susurrando: 
 
    —¡Toma el control, nena! 
 
    Sonrió con lascivia. Se subió encima de mí, tomó mi polla con la mano sin prisa y se abalanzó sobre ella, lamiéndose los labios eróticamente. Me miró directo a los ojos, con evidente placer por marcar el ritmo. Me montó con brusquedad y comenzó a cabalgarme, moviendo sus caderas con cadencia. La agarré por el cuello. Cedió a la presión, rindiéndose a mi dominio. Sus movimientos de cadera eran firmes, alegres, cada vez más rápidos, mi respiración cada vez más débil. 
 
    —Mira —le ordené. 
 
    Miró hacia abajo entre sus piernas. Abrió más los ojos cuando vio su vagina, su flor, abrazando a mi monstruo hinchado. Me montó con la pasión de una amazona experimentada. Su cabello rubio ondeaba salvajemente, sonidos de placer salían de su boca. Había un fuego de pura energía sexual entre nosotros. 
 
    De pronto, se arqueó hacia atrás y exploté dentro de ella, mientras sostenía sus pechos. Me quedé sin aliento después de esa sensación. Se acurrucó contra mí, sollozando y riendo al mismo tiempo. 
 
    ¡Mi Diosa! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 Ánima 
 
      
 
    Descansamos después del sexo, abrazados y comiendo fruta con tiramisú de postre. El helado ya se había derretido y la paella que trajo estaba fría. Sin embargo, no tenía hambre, sólo sed, por este hombre. Su cuerpo se convirtió en mi cocaína; cada tatuaje en su piel se convirtió en mi alcohol. 
 
    Nuestros dedos vagaban sobre cada curva de nuestros cuerpos y se entrelazaban cuando se encontraban accidentalmente. Me encantó descubrir el abdomen de lavadero, los muslos duros y los antebrazos fuertes. Mi amado jugueteaba con su lengua en el lóbulo de mi oreja, me pellizcaba el cuello o chupaba uno de los pezones, haciéndome ronronear de satisfacción. 
 
    —Eres el postre más dulce que he consumido —susurró. 
 
    A la luz de la vela, todo lo que podía ver eran siluetas y contornos. Mi amante era innegablemente hermoso. Incluso una iluminación tan tenue revelaba su complexión atlética y sus músculos esculpidos a la perfección. Tenía muchos tatuajes por todo el cuerpo, pero el de la nuca parecía ser su distintivo. 
 
    —Cuéntame más sobre tus tatuajes —le pedí. 
 
    Tomó mi mano y pasó mis dedos por las partes de su cuerpo, una por una. Era como volver a nuestra primera noche, al primer toque. 
 
    —Esas alas en la espalda fueron las primeras. Yo tenía quince años. En ese momento me llamaban el bailarín volador. Debajo de ellas está la inscripción: Alis volat propriis. 
 
    —¿Qué significa? 
 
    —“Él vuela con sus propias alas, con su propia fuerza”. Siempre quise ser independiente: económicamente, socialmente, en todos los sentidos. Después de lucir este tatuaje en la espalda durante varios años, me sorprendió bastante cuando un amigo de Oregón, en los Estados Unidos, me dijo que en el sello oficial de la región figuraban justo esas mismas palabras, mostrando el lema de los habitantes de Oregón. ¡Malditos estadounidenses! 
 
    —Pero no te vas a quitar el tatuaje, ¿verdad? 
 
    —¡Por supuesto que no! Es parte de mi historia, de mi filosofía de vida. ¡El sello de Oregón puede irse al diablo! 
 
    Guio mi mano sobre su cuello, su espalda y ambos hombros. Las alas tatuadas estaban muy extendidas y llegaban al pecho. Luego colocó mis dedos sobre su musculoso pecho izquierdo. 
 
    —Me hice el león poco antes del campeonato mundial de danza. Simboliza el coraje, la masculinidad y las habilidades de liderazgo. La idea era ser no sólo solista, sino también líder de grupo. Para que los miembros del equipo supieran que siempre los apoyaría. 
 
    Mi mano continuó viajando a su muslo derecho. 
 
    —Esta pierna se rompió en tres lugares diferentes. Pensé que nunca volvería a bailar. Los médicos dudaban de que pudiera caminar sin cojear. Me tatué el ángel después del accidente, en agradecimiento por haber sobrevivido a esa terrible experiencia. Tiene alas enormes y una mujer abrazando su espalda. 
 
    —¿Quién es esa mujer? ¿Una de tus exnovias? 
 
    Dudó con la respuesta. 
 
    —No, es una figura simbólica. Ella puede ser su madre, hermana o amante. Elegí esto para recordar que hay una mujer detrás de cada hombre para apoyarlo. Y la tarea de él es ser su guardián, guardaespaldas, protegerla del mal del mundo. 
 
    Suspiré, maravillada por sus palabras. Mi mano fue a su codo. 
 
    —Una flor de loto —dijo, trazando el tatuaje con los dedos—. Lo único que crece limpio y fuerte en aguas sucias. Es un recordatorio de que no importa en qué mierda te metas, siempre puedes convertirte en la versión perfecta de ti mismo. 
 
    Mis dedos, guiados por su mano firme, acariciaron su clavícula. 
 
    —Estos números romanos indican fechas que son importantes para mí. Tal vez me haga un nuevo tatuaje pronto —su voz se apagó. 
 
    —¿De qué? —pregunté con curiosidad, mi corazón latiendo rápido anticipando la respuesta. 
 
    —Del día que te vi por primera vez. 
 
    Me incliné sobre sus labios para besarlo. 
 
    —Y aquí —llevó mi mano a su antebrazo derecho—, tengo un arco. Ya has descubierto, cariño, dónde está la flecha. 
 
    Ambos nos reímos. 
 
    —A mí también me gustaría tener un tatuaje… —suspiré—. Pero no sé de qué. No quiero corazones o estrellas aburridos. 
 
    —No necesitas tatuajes, nena —me aseguró. 
 
    —¡Mi piel es tan aburrida! —me quejé. 
 
    —Tu piel es maravillosamente suave, blanca, jugosa, firme —me dijo, con un toque suave de su nariz—. ¡Mmm, eres como una fruta que quiero comer por el resto de mi vida! 
 
    —Gracias, señor Riviera. Un cumplido del famoso Eros Riviera cuenta doble. 
 
    Se incorporó bruscamente. 
 
    —¿Sabes quién soy? 
 
    —Por supuesto. ¿Pensaste que podrías permanecer en el anonimato por siempre? —me burlé, aunque mi pulso se aceleró. 
 
    —¿Cómo lo descubriste? 
 
    —Por la radio… 
 
    —Lo siento, no lo entiendo. ¿Por la radio? ¿Cómo? —preguntó, confundido. 
 
    —En VivaLaMúsica hablaron del programa ¡Baila, baila, baila! y sobre el dios del amor con alas en la espalda, que les decía a todos que se había enamorado. Armé el rompecabezas… 
 
    —¡No le dije a nadie que estaba enamorado! Sólo estaba... me costaba concentrarme. Seguía pensando en ti. Mis amigos me hicieron hablar. —Estaba claramente estupefacto, un poco confundido en su respuesta. 
 
    —¿Les hablaste de mí? 
 
    —De forma anónima —aseguró. 
 
    —¿Te molesta que yo sepa quién eres? 
 
    —No del todo. Planeaba presentarme de todos modos. Iba a sugerir que volviéramos a Madrid y nos conociéramos oficialmente. Me encanta tenerte sólo para mí, pero estás sentada aquí sola durante el día y debes de estar aburrida. Y mucha gente se preocupa por tu desaparición. 
 
    —Sólo les preocupa perder su fuente de ingresos —dije con amargura. 
 
    —No es verdad. Se suponía que tu padre me fotografiaría hoy. Canceló. Dicen que está perdiendo la cabeza de miedo por ti —dijo Eros. 
 
    —¡Oh, mierda! —Sentí miedo y tristeza al pensar en mi papá—. Volvamos a la ciudad por la mañana, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien. ¿Irás a una cita conmigo cuando estés de vuelta en tu entorno? —preguntó con una sonrisa maliciosa. 
 
    —¡No! —respondí en broma. 
 
    —¿No? ¿No irás? —Me hizo cosquillas en las costillas y me eché a reír—. ¡Eso merece un castigo! 
 
    Fingió morderme, haciéndome gritar y reír. 
 
    —No, tonto. No quiero que todos cuenten chismes sobre nosotros. ¡Y no iré a una cita normal contigo, sino directo a la cama! 
 
    —Cielos, ¿qué tipo de diosa del sexo me enviaste? —levantó los ojos al cielo—. ¡Esta mujer será mi muerte! 
 
    Luego se zambulló entre mis piernas. 
 
    Durante las siguientes horas nos volvimos a descubrir, charlamos, acariciamos cada parte de nuestro cuerpo y comimos delicias de la cocina. 
 
    Nos quedamos dormidos bien pasada la medianoche, acurrucados el uno con el otro. 
 
    Por la mañana, sentí su pene en mis muslos. Me lamí la mano y la deslicé entre mis piernas, humedecí su poderosa verga, luego mi vagina, y metí su verga dentro de mí por detrás; mis ojos se cerraron anticipando el deleite. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —murmuró justo en mi oído. 
 
    —Estoy apuntando la flecha para dar en el blanco… —susurré. 
 
    Sin prisa, empujó más profundo, frotándose contra mis nalgas, y yo giraba y balanceaba mis caderas, sintiendo cada milímetro de su pene dentro de mí. Era pura felicidad celestial. De repente, Eros se levantó y puso una de mis piernas sobre su hombro. La otra pierna se quedó en el colchón. Esta nueva posición le permitió penetrarme aún más profundamente. Gemí con lujuria. 
 
    —¡Oh sííííí! 
 
    —¡Di mi nombre! —ordenó. 
 
    —Eros. EROS. ¡EROS! —Mis gritos impulsaron a Eros a ponerse más firme. Gimió lentamente y llegamos al orgasmo casi al mismo tiempo. Sentí su esperma caliente inundar mis entrañas. ¡El néctar de los dioses! 
 
    Cayó sobre mí, exhausto, pero en seguida comenzó a besarme la cara, los ojos y la boca. 
 
    —Te amo —susurró. 
 
    —Yo también te amo. 
 
    Me abrazó y ronroneó en mi oído. 
 
    —El amor es la unión de dos almas, dos mentes y dos cuerpos. 
 
    —Pero no siempre en ese orden —respondí con una sonrisa pícara. 
 
    Besó la punta de mi nariz con una carcajada, luego se puso de pie y se dirigió al baño, cerrando la puerta. 
 
    De repente, sonó el teléfono. La melodía era la misma que la mía, así que lo tomé automáticamente, sin mirar la pantalla. 
 
    —¿EROS? Si estás en la cabaña, ¡sal de ahí! ¡LA POLICÍA VA POR TI! —escuché a alguien gritar en el auricular. 
 
    —¿Qué? —susurré, confundida. 
 
    —Una mujer del Departamento de Investigación descubrió desde dónde escribió Ánima el mensaje. ¡Te mataré por mentirme! Da igual, no importa ahora. Tengo un contacto al mando. ¡Corre mientras puedas! —instó una voz femenina. 
 
    Salté de la cama y corrí al baño. 
 
    —¡Eros, Eros, la policía está en camino! 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Llamaste a la policía? —gritó, molesto. 
 
    —No, no fui yo. Es por ese mensaje de tu teléfono. ¡Nos rastrearon! 
 
    —¡Maldita sea! —respondió. 
 
    Presos del pánico, nos apresuramos a buscar nuestra ropa. Nos estábamos poniendo los pantalones cuando escuchamos golpes violentos en la puerta. 
 
    —¡Policía! ¡Abran! ¡Anna Némesis, Departamento de Investigación! —escuchamos desde afuera. 
 
    —¡Solo un minuto! —Eros gritó de vuelta. 
 
    —¿Qué hacemos? —pregunté en pánico. 
 
    —Diremos que estuviste aquí en una desintoxicación como escribiste. ¡No te preocupes! —Besó mi frente, abrazándome brevemente. 
 
    Eros abrió la puerta con una llave. De inmediato, varios policías se le acercaron y lo empujaron contra la pared. 
 
    —¡Déjenlo en paz! ¡Él no ha hecho nada malo! —corrí hacia ellos, golpeando ciegamente donde podía. 
 
    No tuve tiempo de decir mucho más, porque alguien me echó una manta sobre la cabeza y me arrastró. No podía ver nada. Afuera, alguien puso una mano en la parte superior de mi cabeza y me empujó dentro del auto, donde se cayó la manta. Mi padre y Valentina estaban allí. 
 
    —¡Nena! Estás bien —gritó papá con evidente alivio. 
 
    Mi agente frunció los labios mientras me miraba, con ojos críticos. 
 
    —Ánima, loca absoluta. Te ves terrible, pero me alegro de que estés viva. Tenemos que arreglarte antes de que alguien te vea. Mañana tendremos una conferencia de prensa y arreglaremos este desastre antes de que nuestros socios comerciales se asusten. 
 
    Ignoré a Valentina y me lancé a los brazos de papá. 
 
    —Papá, por favor, detén a la policía. Eros no hizo nada malo. 
 
    —Cariño, te secuestró —susurró mi padre con horror en los ojos. 
 
    —¡No! ¡No fue así en absoluto! ¡Todo es un malentendido! —protesté con lágrimas corriendo por mis mejillas. 
 
    No pude hacer nada más porque el coche de policía empezó a alejarse de Eros. 
 
    *** 
 
    Me llevaron rápidamente a un hospital, donde continué gritando y protestando. Pensaron que estaba en estado de shock y con el permiso de mi padre me dieron un sedante que me hizo perder la conciencia. 
 
    Cuando me desperté, el sol estaba alto en el cielo. Estaba acostada en una cama de hospital y mi papá dormitaba en una silla a mi lado. Valentina estaba de pie junto a la ventana, tecleando su teléfono como una ametralladora. 
 
    Me miró y esbozó una sonrisa retorcida. 
 
    —¡Por fin! ¡Nos asustaste! 
 
    —¿Dónde está Eros? —pregunté. 
 
    —¿Ese secuestrador? Bajo custodia, donde debe estar —respondió ella, sorprendida. 
 
    —¡Quiero ir ahí inmediatamente! ¡Él es inocente! 
 
    En mi indignación, no me di cuenta de que mi padre estaba despierto. Escuché su voz grave, profunda y triste junto a mí. 
 
    —Nena, él te violó. Tienes marcas de asfixia en el cuello y su esperma en las piernas. Los médicos sospechan que puedes estar embarazada y quieren darte pastillas para abortar. 
 
    —¿Qué? ¡No! ¡No estoy de acuerdo! 
 
    Valentina decidió que debía intervenir. 
 
    —Es lo mejor. No quieres pequeños bastardos, ¿verdad? ¿Te imaginas fotos en bikini con barriga y estrías? ¡Puaj! Solo Demi Moore pudo permitirse eso: ¡las demás mujeres embarazadas se ven terribles! 
 
    La miré con frialdad. Si las miradas pudieran matar, esta perra maldita ya estaría muerta. 
 
    —Nunca más me dirás lo que es mejor para mí. Ni ahora, ni en el futuro. Lárgate. Estás despedida. No quiero volver a verte jamás —siseé. 
 
    —Cariño, ¿por qué estás tan nerviosa? Sé que es el susto, pero vamos, ¡contrólate! Todo lo que necesitas es dormir un poco para volver a ser la de antes —dijo Valentina con su voz más halagadora. 
 
    —¡No quiero que las cosas vuelvan a ser como antes! Ya no anunciaré esos batidos y leggings sobrevalorados hechos en talleres clandestinos en China. Lo dejo. ¡Búscate otra fuente de ingresos! ¿O sabes qué? Sólo vete directo al infierno. 
 
    —Ánima. —Valentina estaba a punto de estallar, pero trató de hablar con calma—. Me gustaría recordarles que firmaron un contrato conmigo y con mis clientes. Si se retiran, tendrán que pagar multas. 
 
    Mi padre se levantó de su silla. Lo observé, sin saber lo que estaba a punto de hacer. 
 
    —Eso lo determinará nuestro abogado. Ahora, Valentina, sal de esta habitación inmediatamente. Como recordatorio, la difamación es un delito punible, por lo que te aconsejo que mantengas la boca cerrada. 
 
    Le abrió la puerta a Valentina y la empujó fuera tan rápido que apenas pudo agarrar al vuelo su costoso bolso. Luego cerró la puerta detrás de ella y me miró con preocupación paternal. 
 
    —Lo siento, cariño. Pensé que esta mujer se preocupaba por ti y tus intereses profesionales. Debería haberte protegido mejor. —Papá me abrazó con fuerza y no me soltó durante mucho tiempo—. Sabes, nunca he estado más orgulloso de ti que ahora. 
 
    —Papá, ¿de verdad estoy embarazada? 
 
    —Estamos esperando la confirmación. Aunque es probable. —Apretó los dientes y los puños con ira—. ¡Mataré a ese violador! 
 
    —¡Papá, no! No fue una violación. Yo... yo lo quería —susurré, avergonzada por mi confesión. 
 
    —¿Me estás diciendo que te enamoraste de Eros Riviera? —preguntó, sorprendido. 
 
    Asentí. 
 
    Mi padre se puso de pie abruptamente, agarró la manija de la puerta y salió, murmurando:  
 
    —Necesito un trago.  
 
    Antes de que la puerta se cerrara detrás de él, lo escuché musitar para sí mismo:  
 
    —¡Debo estar maldito! 
 
    ¿Qué se supone que significaba eso? 
 
    Papá regresó diez minutos después, acompañado de una extraña mujer con sombrero. Era difícil saber su edad. No entendí muy bien por qué necesitaba un sombrero dentro del edificio del hospital. 
 
    —¡Buenos días, señorita Hefesto! Anna Némesis, detective. ¿Cómo se siente? —preguntó con ternura. 
 
    —Como una prisionera. Quiero salir de aquí e ir con mi novio —respondí con relativa calma. 
 
    —Supongo que se refiere al secuestrador, Eros Riviera. 
 
    —Él no es un secuestrador —grité—. ¿Cuántas veces tengo que repetir eso? 
 
    —Señorita Hefesto, parece que desarrolló un síndrome de Estocolmo. O tal vez incluso un síndrome de Natascha Kampusch. 
 
    —¿Qué? ¿Qué se supone que significa eso? —gruñí. 
 
    —El síndrome de Estocolmo es una afección mental que se presenta en víctimas de secuestros y rehenes, y se manifiesta por un sentimiento de simpatía y solidaridad con quienes los tuvieron secuestrados. En ocasiones, las víctimas ayudan a sus agresores a lograr sus objetivos o escapar de la policía. 
 
    —Ya le dije que Eros no me secuestró —repetí estas palabras como una letanía, pero ella las ignoró. 
 
    —El nombre del síndrome está relacionado con el robo a un banco en Estocolmo. Después de que atraparon a los asaltantes, las víctimas los defendieron a pesar de haber estado encerradas durante seis días y se negaron a cooperar con la policía durante los interrogatorios. 
 
    Estaba claro que quería demostrar su conocimiento. Resignada, decidí que no tenía sentido seguir asegurándole que Eros era inocente. Daba igual escuchar el resto de su miniconferencia. 
 
    —Está bien —gemí—. ¿Y quién es esa Natascha Kampusch? 
 
    —Es una niña que fue secuestrada camino a la escuela en Viena. Durante ocho años fue encarcelada, golpeada y humillada, pero logró escapar en 2006. Su torturador se suicidó por desesperación. 
 
    —¿Qué pasó con ella después? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Entró en el mundo de los medios, escribió un libro y ganó fama. 
 
    —¿Qué tiene eso de extraño? —No entendía. 
 
    —El hecho de que Natascha insistiera en asistir al funeral de Wolfgang Priklopil, donde, según los informes, derramó un mar de lágrimas. Luego ella vivió en su casa, condujo su automóvil y en general habló positivamente de él, a pesar de que Priklopil la había detenido y violado durante ocho años. 
 
    —¿Y cree que soy otra Natascha Kampusch? Entonces debo decepcionarla. No lo soy. Le repito una vez más, y espero por última vez, que Eros Riviera no me secuestró. Él es mi novio. Ahora, por favor, salga de mi habitación, quiero descansar —dije con firmeza. 
 
    —Pero… —comenzó la mujer. 
 
    —¡Largo! —grité, saltando de la cama del hospital. 
 
    Empujó su sombrero aún más abajo sobre su frente y salió de la habitación de una manera enérgica. Mi padre siguió sus pasos.

  

 
   
    Capítulo 17 Eros 
 
      
 
    Los policías me dijeron que mirara hacia la pared con los brazos por encima de la cabeza y las piernas bien separadas. Una persona pequeña con un sombrero extraño los mandaba a todos. Me registraron mientras me recitaban mis derechos, y luego uno de ellos me golpeó en los riñones con su garrote, supuestamente por accidente. Hice una mueca de dolor. 
 
    —¿Qué pasa, maricón? ¿eh? ¡Demonios, pensaba que a estos maricones bailarines les gustaban los grandes garrotes de metal en el culo! —se rio uno de los policías. 
 
    —Vamos, Paco, ¡dale! ¡A estos maricones les gusta salvaje! —confirmó otro. 
 
    Rápidamente registraron la casa. Lo encontraron todo (la tanga, la máscara de Batman, restos de comida, condones usados, el teléfono de Ánima y su bolso) y se lo llevaron de la casa, para deleite de los periodistas reunidos. Entonces la policía me sacó esposado. El flash de las cámaras me cegó. Malditos paparazzi. Quería gritar que era inocente, pero sabía que eso sólo empeoraría las cosas. 
 
    En la comisaría realicé el procedimiento de anotación de mis datos personales y toma de huellas dactilares. La detective Némesis me interrogó a fondo sobre mi relación con Ánima. Era evidente que estaba en mi contra. Después de permitirme una llamada telefónica, sin contemplaciones me arrojaron a una celda. Mi madre llegó en una hora con dinero en efectivo para la fianza. Tuve que firmar un papel declarando que me quedaría en la ciudad, asistiría a más audiencias y estaría disponible hasta la sentencia. La policía me acusó oficialmente del secuestro y la violación de Ánima Hefesto. 
 
    En casa, no podía dormir. Caminé por la habitación y discutí con mi madre; quería ir con mi novia lo antes posible. Mi madre trató de convencerme de que no se vería bien. En su opinión, Ánima era una pequeña intrigante que se aprovechó de este escándalo de secuestro. Se hizo aún más famosa en todo el país y su número de seguidores se disparó. Millones de personas ahora estaban viendo su perfil de Instagram. 
 
    Yo no quería creer que Ánima había tramado o esperaba fama por el secuestro. Estaba claro que a mi madre no le agradaba. 
 
    —¡Mamá, ni siquiera la conoces! ¿Cómo puedes afirmar que me usó? 
 
    —Conozco a su familia. El padre de Ánima trató de destruir mi vida una vez —respondió ella con gravedad. 
 
    —¡Eso es entre vosotros dos! No se aplica a Ánima ni a mí —grité. 
 
    —Te equivocas. Si no me crees, mira los próximos pasos de tu “oh-tan-tímida-e-inocente” damisela. Escucha sus comentarios a la prensa. ¡Verás que te va a calumniar! —profetizó Venus. 
 
    —¡Mamá, por favor, ya déjalo! ¡Ánima no me va a acusar de violación! ¡Dijo que me amaba! ¡Necesito verla lo antes posible! —Estaba decidido a encontrarla. 
 
    —Te lo prohíbo —gritó y golpeó con el pie. 
 
    —No puedes detenerme. Soy un adulto —afirmé con calma lo obvio. 
 
    Mamá me miró por un momento como un buitre a la carroña. 
 
    —Está bien. Si quieres meterte en más problemas y humillaciones, es tu problema. Pero antes de irte, hay algo que debes saber…

  

 
   
    Capítulo 18 Ánima 
 
      
 
    Cuando el médico se presentó durante su ronda en el hospital, le pregunté sobre mi posible embarazo. 
 
    —No se puede descartar, pero en esta etapa tampoco se puede confirmar. Le extrajimos sangre para analizarla, ya que es más confiable que una prueba de embarazo casera con orina. 
 
    Luego procedió a lanzarme más jerga médica. Aprendí que una prueba de embarazo en sangre mide los niveles de gonadotropina coriónica (GCH). Su producción aumenta rápidamente en la primera semana después de la fecundación, y la concentración de esta hormona se duplica cada 48-72 horas. La concentración de GCH en mujeres que no están embarazadas es inferior a 5 mlU/ml. Un resultado por debajo de 10 mlU/ml no muestra ningún embrión. La fecundación es segura cuando el resultado supera los 25 mlU/ml. 
 
    Una puede hacerse una prueba de embarazo en sangre aproximadamente 10 días después del coito. Los resultados tardan alrededor de 48 horas. Significa que tengo que esperar mucho tiempo. 
 
    Como no estaba enferma ni me sentía mal, dejé el hospital a petición propia. Tenía que contactar a Eros, hablar con él. ¿Cómo diablos iba a encontrarlo, si ni siquiera sabía su número de teléfono? 
 
    Busqué el perfil de Eros en Instagram. “No se permiten mensajes privados”. Maldita sea. 
 
    ¿Cómo puedo ponerme en contacto con él? ¡Usa la cabeza, Ánima! 
 
    Busqué en Internet el número de contacto de su empresa, Wings of Dance. Nadie cogió el teléfono. Otro intento: una llamada telefónica al club Olimpo, solicitando una conexión con Céfira Riviera. Rechazo. Luego, una llamada telefónica al programa de televisión ¡Baila, baila, baila!; otra decepción. Dijeron que no podían revelar los datos personales de los jueces. 
 
    Desesperada, llamé a Venus Beauty y pedí hablar con la Sra. Venus Riviera. Un asistente me informó que la Sra. Riviera estaba en una reunión de negocios pero que podía dejar un mensaje. 
 
    ¡Al menos sabía que Venus estaba en la oficina! 
 
    Me di una ducha, me maquillé, me puse un modesto vestido beige y llamé a un taxi. Sin decirle nada a mi padre, fui a Venus Beauty. 
 
    Pasé junto a la secretaria, ignorando sus preguntas, e irrumpí en la oficina de su jefa, cerrando la puerta detrás de mí. Una mujer elegante con una chaqueta blanca y el cabello elaboradamente recogido estaba sentada en el escritorio. 
 
    —¿Venus Riviera? Mi nombre es Ánima Hefesto. Necesito hablar contigo. 
 
    —Sé quién eres. No tenemos nada que discutir. Sal de mi oficina de inmediato. 
 
    —Estoy embarazada del hijo de Eros —le lancé la bomba. 
 
    Los ojos de Venus se agrandaron como platos. Justo en el mismo momento, un guardaespaldas empujó la puerta y entró corriendo a la oficina. Me habría aplastado si no hubiera saltado a un lado. 
 
    —Señora, me la llevo en este instante. Siento mucho la intrusión. ¡Se deslizó a mis espaldas! —dijo humildemente. 
 
    Venus lo detuvo con un gesto. Tenía dedos delgados, piel bien cuidada y una manicura roja perfecta. 
 
    —Gracias, Pedro. No será necesario. La joven puede quedarse. Por favor, dile a Isabella que nos traiga algunas bebidas. 
 
    —Sí, señora. —El guardia de seguridad hizo una reverencia y se fue, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    Mirándola, vi dagas en los ojos gris acero de Venus. Era hermosa: piel tan suave como pétalos de rosa, figura perfecta como la de una muñeca Barbie, pelo largo color miel mezclado con sangre. Tenía hijos adultos, así que sospeché que tenía casi cincuenta años, pero aparentaba treinta como mucho. 
 
    —¿Está confirmado este embarazo? —preguntó con calma, yendo directo al grano. 
 
    —Aún no. 
 
    —Entonces, ¿por qué vienes aquí con estas idioteces? —escupió Venus con enojo. 
 
    —Debo ver a Eros —grité desesperadamente. 
 
    —Niña, en los últimos días o noches para ser exactos, ¡os habéis visto demasiado a menudo! Eros fue acusado de violación. ¿Sabes lo que esto significa para su reputación, su carrera? Puede perderlo todo por culpa de una estúpida como tú. Todo por lo que ha trabajado tan duro. Le aconsejé que se escondiera del mundo, ignorara las preguntas de la prensa y nunca más te contactara. ¡Exijo que tú y tu padre nos dejéis en paz! Dile a Raúl que nuestra guerra es por nosotros, no por nuestros hijos. Si trata de lastimar a Eros, te juro que esta vez lo haré pedazos. 
 
    Venus sostuvo sus manos con largas uñas color sangre de toro frente a mí. Parecía una Furia, como la encarnación de la diosa de la ira. Me quedé sin palabras de asombro. ¿Qué tenía que ver esto con mi padre? 
 
    —Yo… yo no entiendo. ¿Qué guerra? ¿De qué estás hablando? —tartamudeé, confundida. 
 
    Venus me miró con desconfianza. Debió de haberse preguntado si yo era ingenua, estúpida o desinformada. 
 
    —Cariño, parece que papi no te contó mucho sobre nuestro pasado. Deberías hacer tu tarea en lugar de destruir la vida de mi hijo. Primero separa las semillas de la verdad de las cascarillas, la avena de información de las lentejas emocionales, y luego regresa aquí si aún tienes valor. 
 
    Escuchamos un suave golpe en la puerta y el guardia de seguridad abrió, dejando pasar a la secretaria que sostenía las bebidas. Venus se volvió hacia ella. 
 
    —Gracias, Isabella. Por favor, pon los vasos sobre la mesa. La señorita Hefesto tomará un poco de limonada y se irá. Asegúrate de que salga del edificio. 
 
    A la mierda su limonada. Giré sobre mis talones y me fui sin despedirme. 
 
    *** 
 
    Conduje directamente a casa. La cabeza me daba vueltas. 
 
    Mi padre no estaba en la residencia. Nuestra ama de llaves dijo que fue a su taller a preparar la iluminación y la utilería para la próxima sesión. Me dirigí allí de inmediato, sólo para encontrarlo en el estudio con varias personas. Haciendo caso omiso de la atareada multitud, grité a través de la habitación: 
 
    —Todos ustedes pueden hacer una pausa espontánea e ir por un café. Papá, tenemos que hablar. 
 
    Los compañeros de equipo de mi padre comenzaron a caminar hacia la salida, murmurando entre ellos. No parecían emocionados. 
 
    —Ánima, ¿qué tipo de comportamiento es este? —siseó mi padre, claramente escandalizado. 
 
    —¡Cuéntame sobre tu conexión con Venus Riviera! —exigí en voz alta. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Ya me escuchaste! ¿Qué diablos me has estado ocultando? 
 
    —Ánima, esta no es una conversación de cinco minutos. Esa es una vieja historia, de antes de que nacieras. 
 
    —Merezco saberlo. 
 
    —Ahora no. No puedo hablar de eso aquí. Vete a casa. Hablaremos por la noche. 
 
    —¡Pero papá! 
 
    —Fin de la conversación. No vuelvas a intentar dar órdenes en mi estudio, ¿está claro? Te veré a tiempo para la cena. 
 
    Señaló con la mano la puerta. Con la cabeza agachada, salí de su taller. 
 
    *** 
 
    Una vez que estuve en mi habitación, me tiré sobre la cama, tratando desesperadamente de contener las lágrimas. 
 
    ¿Qué está pasando? 
 
    Todo se ha ido a la mierda... 
 
    ¿Dónde está Eros? 
 
    Abrí mi ordenador portátil para distraerme, pero resultó ser un error. Los titulares de todos los medios de comunicación gritaban: 
 
    ¿DÓNDE ESTÁ ÁNIMA HEFESTO? 
 
    ¡DESAPARECIDA! ¿FUE UN SECUESTRO? 
 
    ¡ÁNIMA ENCONTRADA EN EL BOSQUE! ¡MALTRATADA Y EN MAL ESTADO! ¡ERA UNA ESCLAVA SEXUAL! 
 
    ¡EROS RIVIERA SECUESTRA A ÁNIMA! ¡ACUSACIÓN DE VIOLACIÓN! 
 
    ¡NOTICIAS DEL HOSPITAL! ¡ÁNIMA EMBARAZADA DESPUÉS DE LA VIOLACIÓN! 
 
    ¡ESCÁNDALO! ¡INCESTO! ¡EROS ES EL HERMANO DE ANIMA! 
 
    ¿EROS RIVIERA SECUESTRÓ Y VIOLÓ A SU PROPIA HERMANA? 
 
    ¿Incesto? ¿Hermana? 
 
    La cabeza me daba vueltas. 
 
    ¿Qué se les ha ocurrido a estos escritorzuelos ahora? ¿Podría ser esto cierto? 
 
    Dioses, ¿me acosté con mi propio hermano? 
 
    Me sentí mareada y con náuseas. Al no poder llegar al baño, vomité en la papelera, me limpié la boca con un pañuelo y grité, rogándole ayuda al ama de llaves. Llegó corriendo tan rápido como su figura redonda se lo permitió. 
 
    —Nena, ¿qué ha pasado? Tesoro. Acuéstate. Lo limpiaré. Un poco de té de manzanilla podría ayudar. ¿O debo de llamar a un médico? 
 
    —Alma, por favor, dile a mi padre que lo necesito aquí. ¡No puedo esperar hasta la cena! 
 
    Necesitaba averiguar la verdad lo antes posible. 
 
    Papá llegó una hora después. Ni siquiera tuvo tiempo de quitarse los zapatos antes de que lo atacara, exigiendo una respuesta. 
 
    —¿Eros Riviera es mi hermano? 
 
    —Ani, siéntate, hablemos —me agarró las muñecas. 
 
    Me escapé de su agarre. 
 
    —A la mierda. Quiero saber la verdad. 
 
    —Es una situación complicada. Estuve casado con su madre hace años. Ella aseguraba que Eros era mi hijo. No lo creí. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Papá se acercó a la barra y se sirvió un trago. Le temblaban las manos. Se sentó en el sofá, sosteniendo el vaso en la mano. Cruzó la pierna coja sobre la sana, como era su costumbre, y luego suspiró profundamente, jugueteando con los dedos antes de hablar por fin. 
 
    —Te contaré nuestra historia desde el principio. Te lo mereces. —Suspiró de nuevo y continuó de inmediato—. Conocí a Venus en un concurso de belleza local. Ella ganó, por supuesto. Más tarde, resultó que había sobornado a uno de los jueces, Paris, prometiéndole una noche con su amiga casada, Helena. Paris mordió el anzuelo y Venus fue coronada. Yo estaba tomando fotos de la competencia y Venus me llamó la atención. Aceptó sin dudarlo una sesión fotográfica de striptease y luego modeló poses promiscuas, sin pudor. La acomodé como El nacimiento de Venus de Botticelli, en una concha, a la orilla del mar. Luego en una cama, sosteniendo un espejo. Tenía un cuerpo divino, pero era tan cruel y despiadada como hermosa. 
 
    Papá agachó la cabeza. Murmuró entre sus propios recuerdos y tomó otro sorbo de whisky. 
 
    No quería apurarlo, aunque me moría de curiosidad. 
 
    —Nos hicimos amantes y, con el tiempo, Venus se mudó conmigo. Éramos tan pobres como los ratones de iglesia, con un estudio fotográfico rudimentario y un viejo colchón en el suelo. Aun así, Venus parecía estar conforme con eso. Yo estaba enamorado y era tan estúpido. Habría creído cualquier cosa que ella me dijera. Enviamos sus fotos a Playboy. Las imprimieron en su página central y Venus se hizo famosa de la noche a la mañana. A partir de ese día, todas sus fotos se vendieron como pan caliente. Revistas de moda, creadores, televisión, todos se peleaban por una foto suya. La proclamaron la mujer más bella del mundo. Estaba lleno de orgullo cuando aceptó convertirse en mi esposa. 
 
    Hizo una pausa de nuevo. Respiraba con dificultad, abrumado por el peso del pasado. Pregunté tímidamente: 
 
    —¿No fue un matrimonio feliz? 
 
    —Lo fue, al principio. Pero luego nació Céfira… 
 
    Mis ojos se abrieron con sorpresa. 
 
    —¿Céfira Riviera es tu hija? ¿Tengo una hermana? 
 
    —Sí —asintió—. Debería haberte dicho eso hace mucho tiempo —respondió con tristeza. 
 
    —Tú no querías un bebé… —susurré. 
 
    —Yo sí quería, pero Venus no. Se quejó de que el embarazo estaba destruyendo su figura perfecta. Céfira era la bebé más dulce del mundo. Yo la adoraba y no podía tener suficiente de mi angelita. Venus volvió pronto al trabajo y yo me quedé en casa con nuestra hijita. 
 
    —¿Qué pasó después? 
 
    —Venus salía constantemente para sesiones de fotos, grabaciones de series de televisión, audiciones y fiestas. Apenas pasaba tiempo en casa. Un especialista en mercadotecnia, a quien conoció en una fiesta, la convenció de que comenzara su propia línea de cosméticos y la ayudó a crear un plan de negocios. Tomé todas las fotos y diseñé los gráficos para su empresa. Fue un éxito de mercado. Venus no tardó en hacer una gran fortuna y comenzó a despreciarme. 
 
    —¿Despreciarte? —Me quedé impactada—. Pero tú la ayudaste; eras su marido, el padre de su hija. 
 
    Papá miró fijamente el vaso de líquido ámbar. Las siguientes palabras llegaron con dificultad. 
 
    —No importaba. Ella sólo me veía como un padre jorobado, cojo y de ingresos promedio. También me culpó por la enfermedad de Céfira. 
 
    —¿Qué enfermedad? 
 
    —Céfira tiene vitiligo o hipopigmentación de la piel. Tiene manchas en la cara, brazos, torso, piernas… Es incurable. Durante mucho tiempo, Venus no pudo aceptar que nuestra hija no heredara la belleza perfecta de su madre. 
 
    Papá se subió los pantalones, dejando al descubierto la decoloración de su piel. También tenía problemas con la pigmentación. Una sonrisa triste no pudo ocultar el dolor en sus ojos. 
 
    —¿Cambió algo en vuestra relación cuando nació Eros? 
 
    Papá se levantó y dejó bruscamente el vaso sobre la mesa. Dio unos pasos nerviosos y se detuvo junto a la ventana. 
 
    —¡Todo cambió! Verás, hacía tiempo que sospechaba que Venus tenía un amante. Mi amigo Hermes también me susurraba eso al oído. Afirmó que mientras yo estaba en casa, con una bebé en una mano y una cámara en la otra, tratando de combinar las responsabilidades de ser padre y fotógrafo, mi esposa se acostaba con el dios de la guerra. 
 
    Apretó los dientes con ira. 
 
    —¿Dios de qué? —pregunté, sorprendida. 
 
    —De la guerra. Ares Riviera, tipo brutal. Un paquete de músculos sin cerebro. Campeón en lanzamiento de jabalina, aficionado al lanzamiento de lanzas. Pasó del deporte a la política e hizo carrera en el gobierno, obviamente con la ayuda de su suegro, quien era el ministro de defensa nacional en ese momento. 
 
    —¿Los agarraste in flagranti? 
 
    —Preparé una trampa, colocando minicámaras por toda la casa y cámaras con flash en el dormitorio. Al momento de tener relaciones sexuales, ¡los obturadores se volvieron locos por todas partes! Los dos entraron en pánico. Honestamente, ¡nunca había visto a un hombre vestirse y salir corriendo tan rápido! —Papá se echó a reír al recordar su emboscada—. Era mi dorada red. 
 
    —Adivinaron que fuiste tú, me imagino —aseguré. 
 
    —Por supuesto que sí, y me amenazaron con enviarme a la cárcel o asesinarme para recuperar esas fotos. Más tarde, intentaron sobornarme. Planeaba exponerlos al escarnio público. Ambos perderían mucho. 
 
    —¿Qué pasó después? 
 
    —Alguien robó las grabaciones y fotos comprometedoras de mi taller. Sospecho que contrataron a un ladrón. Venus me derrotó. A través de su abogado, me acusó de difamación, incautación, acoso y violencia doméstica. También dijo que la violé y la obligué a quedar embarazada por segunda vez. Era cierto que estaba embarazada y afirmaba que yo era el padre. 
 
    —¿Por qué dijo eso? 
 
    —Ella quería proteger a Ares a toda costa. Estaba casado en ese momento y su suegro era una figura de alto rango. Poco después de nuestro divorcio, el suegro de Ares se jubiló, Ares consiguió un ascenso y se divorció. Al poco tiempo, se casó con Venus y adoptó a Céfira y a Eros. Aparezco en sus certificados de nacimiento como el padre biológico, pero Venus me quitó la custodia. 
 
    —¿Estás seguro de que Eros no es tu hijo? —Temblé cuando hice la pregunta. Mucho dependía de la respuesta de mi padre. 
 
    —Absolutamente. Mira, es difícil para mí discutirlo, pero... Venus destruyó mi salud mental. Ella me trató como basura; se burló de mi trabajo, mi apariencia y mi estilo de vida. Todo lo que yo representaba la hacía vomitar. Estaba deprimido. No quería tener sexo con ninguna mujer y mucho menos con esa perra. 
 
    Mi papá caminó con paso lento desde la ventana hasta su anterior asiento en el sofá. 
 
    —Entonces, ¿por qué figuras como el padre en su certificado de nacimiento? —Todavía no podía entender eso. 
 
    —Oficialmente, todavía estábamos casados cuando nació Eros. En el hospital, registraron sin más mi apellido en el campo correspondiente. Cuando traté de disputar la paternidad, Venus accedió a una prueba de ADN. 
 
    —¿Y eso no resolvió el problema? 
 
    —Bueno, lo creas o no, ¡la prueba confirmó mi relación biológica con el niño! Recuerdo haber leído los resultados con tanta incredulidad: “Con base en el análisis, es posible confirmar la paternidad de Raúl Hefesto con el niño Eros Hefesto con un alto grado de probabilidad”.  
 
    —¿Cómo es posible? —exclamé con asombro. 
 
    —Hasta el día de hoy, no lo sé. Sospecho que Venus sobornó al técnico de laboratorio. Céfira también estuvo presente cuando tomaron las muestras de ADN. No sospeché nada en ese momento. —Sacudió la cabeza con incredulidad, como si después de todos estos años todavía estuviera sorprendido de su propia ingenuidad. —La corte creyó en las palabras de Venus. Grité y protesté. El juez me proclamó padre biológico, pero también lunático incapaz de cuidar menores. Venus tomó a mi hija y todas mis propiedades, sólo para desaparecer de mi vida… 
 
    —¿Por qué no luchaste por Céfira? 
 
    —Lo hice, y perdí. Las visitas de papá estaban permitidas cada dos fines de semana. De alguna manera, en esos fines de semana “de papá”, ella siempre estaba enferma, en un viaje escolar, en la fiesta de cumpleaños de un amigo, u ocupada y no disponible por algún otro motivo. Me obstiné en exigir reuniones hasta que me di cuenta de que a mi pequeña hija le habían lavado el cerebro. Tenía miedo de estar a solas conmigo. Estaba convencida de que yo era un monstruo que lastimó a su mamá y que también la lastimaría a ella. Un psicólogo infantil lo confirmó y el tribunal me quitó los derechos de visita. Quedé devastado. 
 
    —Te rendiste, ¿no? —pregunté, abrumada por la tristeza. En qué desastre se había convertido su vida. 
 
    Raúl se pasó las manos por la cara cansada y luego me miró directamente. 
 
    —Hasta el día de hoy, me arrepiento. Conocí a tu madre unos meses después de mi divorcio. Tetis era hermosa, pero, sobre todo, era una buena persona. Maravillosa, cálida, amable. Durante mucho tiempo no podía creer que ella estuviera interesada en mí, y no en mi fama y contactos en el mundo de la moda. La destrucción mental que me causó Venus fue tal que dudaba de mi valor como hombre y como ser humano. Creí que nadie podría amarme. Tetis me convenció, gentil y sistemáticamente, de que todavía tenía la oportunidad de tener una vida familiar exitosa. El día de nuestra boda, yo era el hombre más feliz del mundo. Cuando naciste, lloré de gratitud. 
 
    —Mamá murió poco después de mi nacimiento… —suspiré con dolor en mi voz. 
 
    —Sí. Fue una tragedia cruel. Después de dar a luz, se sintió débil y los médicos probaron varios remedios para fortalecerla. Una de estas drogas causó un shock en su sistema. Y su corazón dejó de latir de repente. 
 
    —Nunca me perdonaré que haya muerto por mi culpa. —Las lágrimas rodaron por mi rostro. 
 
    —¡Nena, no digas eso! ¡No fue tu culpa! Tu mamá soñaba contigo. Tenía tantas ganas de conocerte; se la pasaba acariciando su vientre. Tetis te deseaba con todas sus fuerzas. 
 
    Me acerqué y me arrojé a los brazos de mi padre. Nos abrazamos en silencio por un momento. 
 
    —Papá, hay una cosa que no entiendo. Si Eros es hijo de Ares y fue adoptado, ¿por qué nunca se cambió su certificado de nacimiento? 
 
    —Por tres razones. Primero, Venus tendría que admitir que me engañó durante el matrimonio. En segundo lugar, Ares tendría que admitir que traicionó a su esposa de alta cuna. Después de todo, ambos negaron públicamente estas acusaciones. Y tercero, para confirmar la paternidad de Ares, tendrían que hacer otra prueba de ADN… 
 
    Papá hizo una pausa. 
 
    —Pero eso no debería ser un problema ahora, ¿verdad? —dije, confundida. 
 
    —Verás, tengo serias sospechas de que Venus no sólo estaba saliendo en secreto con Ares… 
 
    —¿Tuvo dos amantes al mismo tiempo? —grité, sorprendida. 
 
    —Bueno, para ser una mujer de negocios atareada con tacones altos y bolsos de marca, es sorprendente que fuera con tanta frecuencia a dar “largos paseos” por el bosque. Y cuando un apuesto cazador llamado Adonis fue herido por un jabalí que lo embistió, ella se compadeció de él y lo visitó en el hospital con demasiada frecuencia. 
 
    —¿Entonces crees que Adonis es el padre de Eros? 
 
    —Sospecho que sí. Este chico salvaje no tenía un centavo, mientras que Ares tenía tanto el dinero como una buena reputación. Ares era malicioso y cruel, con un ego del tamaño del Kilimanjaro. No es de extrañar que Venus prefiriera que no descubriera la verdad y considerara a Eros como su hijo, sin pruebas. 
 
    —Ahora entiendo todo… ¡Gracias, papá! Sé que esta conversación fue difícil para ti… 
 
    Abracé a mi padre con fuerza. Parecía como si una gran carga hubiera caído de sus hombros. Estos secretos tuvieron que pesarle durante mucho tiempo. 
 
    —¿Por qué nunca me hablaste de Céfira, de tu pasado? 
 
    —Tetis, tu mamá, me salvó de caer al fondo. Me convenció de que podía dejar atrás mi antigua vida. Quería comenzar un nuevo capítulo, sin cargarte a ti ni a mí con este conflicto con mi exesposa. ¡Lo siento mucho! 
 
    Me invadían las emociones. Todavía estaba enojada con mi padre por ocultarme la verdad durante tanto tiempo, pero al menos ahora sabía su versión de la historia. Todo lo hizo por amor. 
 
    —No tienes que disculparte. Lo entiendo. 
 
    Aun así, quedaba la cuestión de cómo defenderme de este escándalo público. De alguna manera, tenía que lograr que Venus admitiera que Eros y yo no somos hermanos. ¿Pero cómo? 
 
    Decidí volver a su oficina por la mañana e improvisar. 
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 Venus 
 
      
 
    Estaba discutiendo los planes de expansión para el próximo trimestre con mi gerente de ventas cuando entró mi secretaria. Por su aspecto, me di cuenta de que no traía buenas noticias. 
 
    —Señora, la señorita Hefesto está aquí e insiste en verla. 
 
    Sonreí con cinismo. ¡Qué valor! 
 
    —Déjala entrar. 
 
    El gerente de ventas accedió a posponer nuestra reunión. Ánima entró en la oficina con la frente en alto. Sin perder tiempo en saludos, fue directa al grano. 
 
    —Debes admitir públicamente que Eros no es mi hermano. 
 
    Me eché a reír. 
 
    —¡Qué idea tan absurda! 
 
    —No es una idea y no estoy preguntando. Es una necesidad —afirmó tajante. 
 
    —Eso está absolutamente fuera de discusión —dije, con voz fría. 
 
    Lo que esa niña me pedía destruiría para siempre mi reputación. 
 
    Ánima se acercó a mi escritorio, puso sus manos sobre la mesa y me miró directo a los ojos. 
 
    —Mi padre me contó todo. 
 
    —Querida, no hay una verdad absoluta. Solo hay interpretaciones subjetivas. 
 
    La muñeca parecía estar lista para patear el escritorio con indignación. 
 
    —¡Hiciste trampa en la prueba de ADN! ¡Plantaste una muestra del material genético de Céfira, no de Eros! 
 
    Entonces Raúl lo sabía… Ingenuamente asumí que no tenía idea, ya que todo salió según mi plan… 
 
    Estaba aterrorizada, pero me negué a que Ánima lo viera. Levanté la barbilla y le di a Ánima la mirada altiva de una reina. 
 
    —Hace mucho tiempo que no escucho una tontería así. Es evidente que Raúl Hefesto sigue delirando y ahora te ha contagiado. Juré ante el tribunal que mi entonces esposo Raúl era el padre de nuestro hijo. Si crees que alguna vez diré algo más, te equivocas, señorita. 
 
    La chica se sentó en el sillón, al parecer derrotada. 
 
    —Si no lo haces, acusaré oficialmente a Eros de violación y lo encerraré en la cárcel. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    La miré como si fuera un bicho al que hay que aplastar. ¡Qué mocosa tan descarada! 
 
    —¡Sabía que eras una pequeña víbora que sólo lastimaría a mi hijo! Sal de mi vista. 
 
    Era evidente que la chica estaba librando una batalla emocional. Gritó desesperada: 
 
    —¡Lo amo! ¡Amo a Eros y quiero estar con él! ¡Pero no podemos estar juntos si todo el mundo piensa que somos hermanos! 
 
    —Mmm, es una situación realmente extraña —respondí con cinismo. Las lágrimas corrían por las mejillas de Ánima. De repente, sentí pena por ella—. Está bien, creo que podemos resolver esta situación. 
 
    —¿Cómo? —preguntó con suspicacia en su tono. 
 
    Había una chispa de esperanza en sus ojos, mojados por las lágrimas. Lo dije sin rodeos: 
 
    —No dejaré que calumnies ni a mi marido ni a mí. Ya me defendí una vez cuando tu padre trató de manchar mi buen nombre. —Ánima asintió con tristeza. Continué—: No quieres estar en una relación incestuosa, lo entiendo. Aunque te considero indigna de mi hijo y creo que sólo le traerás más problemas, necesito aceptar el hecho de no tener control sobre él. Si ustedes dos permanecen juntos, será mejor que no sean conocidos como hermanos endogámicos. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? ¿Cómo le explico esto a las revistas de chismes? 
 
    Me acerqué a la chica e instintivamente le acaricié la cabeza. Ella se estremeció de sorpresa. 
 
    —Toda tu vida has estado ganando dinero creando ilusiones en Internet, ¿no es así? Bueno, crea otra —le pedí con una mueca sofisticada en el rostro. Ares la llamaba “la sonrisa de perra rabiosa”. 
 
    —Todavía no entiendo… 
 
    Suspiré. Esta niña aún tenía mucho que aprender sobre el mundo. 
 
    —Bien, aquí hay una instrucción paso a paso. Retira los cargos en la policía. Luego convoca a una conferencia de prensa. Confirma que estás en una relación romántica. Por último, deja flotar la idea de que Raúl no es tu padre. 
 
    Las manos de Ánima cubrieron sus labios para reprimir un grito de sorpresa.  
 
    —¡No puedo hacerle eso! Él... Él... ¡Soy su única hija! 
 
    Me eché a reír. 
 
    —¿No acabas de descubrir que tienes más hermanos? —Ánima parecía aterrorizada—. Muy bien, chica, te daré una lección de relaciones públicas. Escucha con atención. Los periodistas, las redes sociales y los sitios de noticias son como carneros de oro; te dan el Vellocino de Oro en forma de riqueza y fama. Gracias a ellos, te vuelves reconocible y obtienes un estatus de celebridad. Sin embargo, estas no son ovejas mansas. Tienen dientes afilados y se alimentan de carne humana. Esos carneros pueden devorar a la víctima y escupir sus huesos. Por eso hay que saber manejarlos de tal manera que recojas el vellón sin lastimarte. ¿Entiendes? —La pequeña mocosa asintió con la cabeza—. Excelente. Ahora ve con esos carneros y tráeme el vellón. Demuestra que puedes hacer más que posar en trajes de baño. 
 
    Le mostré la puerta clara y enfáticamente. Ánima se puso de pie sin decir una palabra y se fue como en trance. 
 
    Me senté en mi escritorio y saqué un cigarrillo mentolado del cajón inferior. Sólo fumaba en circunstancias excepcionales. Esta definitivamente encajaba a la perfección. 
 
    
  
 
    

  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 Céfira 
 
      
 
    Como era de esperar, mi hermanito se encerró en su estudio de baile, lejos del mundo. Lo encontré sudoroso, borracho y en un estado pésimo. 
 
    —¿Qué deseas? —gruñó al verme. 
 
    —¡Eros, déjame entrar, quiero ayudarte! —supliqué a través de la puerta que logré entreabrir un poco. 
 
    Mi hermano quitó la cadena de la puerta y me dejó entrar en la antigua sala de producción que había comprado años atrás y convertido en un centro de formación. Tenía una sala de ballet profesional, un gimnasio, una sauna, una pequeña piscina con un río falso y un apartamento en el primer piso. Acceso sólo para amigos. 
 
    —No puedes ayudarme —murmuró a regañadientes—. Tú me metiste en esta situación. ¿Por qué llevaste a Ánima a la cabaña en el bosque? ¿Por qué me enviaste allí? ¡Si no fuera por ti, no me acusarían de secuestro y violación! 
 
    —Hey, hey, amigo; yo no hice que te acostaras con ella. Se suponía que debías liberarla, no darle una serie de orgasmos. ¿En qué estabas pensando, manteniéndola allí durante días? 
 
    Eros cogió la botella de cerveza. 
 
    —Mierda, Céfira, no me preguntes eso. 
 
    —Quiero saber. 
 
    —Estábamos solos, en la oscuridad; desnudos... Atraídos el uno por el otro. ¿Cómo diablos se suponía que iba a saber que ella era mi hermana? ¡Mi madre nunca me lo había dicho! ¡Tú tampoco! 
 
    Se volvió y se apoyó en el mostrador de la isla de la cocina en un gesto de resignación. Su espalda tembló. 
 
    Tragué saliva. 
 
    Ahora tenía que elegir: lealtad a mi madre o ayudar a mi hermano. Ganó la compasión. 
 
    —Eros, tengo que decirte algo. 
 
    —Bueno, escúpelo y vete. Quiero estar solo. 
 
    Estaba furioso, herido y se sentía engañado. Tenía que sacarlo de ahí, de la misma manera que él me sacó de mi adicción. 
 
    —Eros, ella no es tu hermana. 
 
    —¿Qué? 
 
    Tragué saliva ruidosamente. 
 
    —Tenía sólo cinco años cuando mi madre nos llevó a ambos al laboratorio para una prueba de ADN. Sobornó a alguien e intercambió las muestras. 
 
    —¿Pero por qué? 
 
    ¿Cómo podría explicárselo? 
 
    —Ella no quería parecer una esposa infiel. Del mismo modo, Ares no podía permitirse un escándalo y arriesgar su carrera política. 
 
    Pude ver que Eros reflexionaba sobre mis palabras. Sus puños se abrieron y cerraron, como lo hacían cuando estaba enojado o confundido. Ahora, probablemente eran las dos cosas. 
 
    —¿Cómo puedo estar seguro de que es verdad? 
 
    —Ares no es estúpido. Mamá siempre le había asegurado que él era tu padre, pero tenían que fingir ser santurrones al menos hasta que ella se divorciara de Hefesto. Quería quitarle todas las propiedades a su exesposo y, bueno, su plan funcionó de maravilla. Ella tuvo éxito. Sin embargo, antes de casarse con nuestra madre, Ares te llevó en secreto a una prueba de ADN que confirmó su paternidad. 
 
    Los ojos de Eros se iluminaron con esperanza. 
 
    —Maldita sea. ¡Y aquí estaba yo, pensando que me acosté con mi propia hermana! 
 
    —Cariño, la única hermana que tienes soy yo. A veces me gusta ser desordenada y salvaje, ¡pero no me acostaría contigo! 
 
    Eros soltó una breve carcajada y luego su rostro volvió a ensombrecerse. 
 
    —Toda mi vida supuse que Ares nos engendró a ambos. Lo llamas papá. Nadie mencionó nunca una adopción o a Raúl Hefesto en casa. No te has mantenido en contacto con él. ¿Por qué? 
 
    —Raúl Hefesto perdió interés en mí después de divorciarse de nuestra madre. Sospecho que… —tuve que arrancarme las siguientes palabras de la garganta porque no me salían—… estaba avergonzado de mi apariencia. 
 
    Mi voz se quebró. Ya no tenía la fuerza para jugar a la chica ruda. Eros se acercó y me abrazó con ternura, atrayéndome hacia él. 
 
    —¡Eres hermosa, Céfira! ¡Eres la hermana más hermosa que tengo! 
 
    —¡Sabelotodo! 
 
    Ambos nos echamos a reír y rápidamente me limpié una lágrima que goteaba en mi mejilla. 
 
    —Déjame decirte algo, hermanito. Cuando naciste, estaba celosa de ti. Mamá estaba loca por ti, todo el tiempo decía: “¡Mi hijo, mi amor!”. Me enfermaba. Pero tengo que admitir que creciste para ser un hermano genial. Me alegro de que seas parte de mi vida. 
 
    No recuerdo la última vez que alguien dijo tales palabras en nuestra familia. Nunca. 
 
    Eros me sujetó a la altura de los hombros, me miró a los ojos y me besó en la frente.  
 
    —¿Podemos pretender ser hermanos normales y comer algo juntos? Sólo he bebido cerveza hoy y me muero de hambre. Sin embargo, no te ofreceré cerveza; ya que eres una alcohólica seca. 
 
    —¡Claro! Vamos a comprar pizza o algo. 
 
    Eros tenía razón. Nunca hemos sido una familia normal. Después de que nuestra madre me sorprendió cargando al bebé sobre el balcón (“¡Solo quería ver si Eros puede volar, mami!”), estaba preocupada por la seguridad de mi hermano y mi cordura. Me envió a un internado y contrató a un equipo de psicoterapeutas. El segundo psico-tipo me quitó la virginidad. La escuela de lujo para los nuevos ricos estaba repleta de traficantes de drogas. Pronto descubrí los encantos de la marihuana y la cocaína, usándolos para deslizarme hasta el fondo de mi existencia. 
 
    Eros pidió pizza y luego se tiró en el sofá, tratando de no derramar la cerveza que sostenía. Me serví un poco de Fanta y me senté a su lado. 
 
    No había nada interesante en la televisión. Dimos vueltas hasta que encontramos el informe de la conferencia de prensa: 
 
    —Señoras y señores, todo el país ha estado siguiendo con gran expectación los informes de la última desaparición de una famosa modelo, bloguera e influencer, la hija del fotógrafo Raúl Hefesto. Ánima fue encontrada tres días después en una casa perteneciente a Céfira Riviera. 
 
    —¡Maldita sea, ahora me están metiendo en esto también! —murmuré, apretando los dientes. 
 
    —Su secuestrador resultó ser su hermano biológico, Eros Riviera. Céfira y Eros son fruto de la relación de Venus Riviera y Raúl Hefesto. Raúl perdió la custodia de sus hijos debido a sus trastornos mentales, y el nuevo esposo de Venus, Ares Riviera, adoptó a su descendencia. 
 
    La presentadora estaba guapa y hablaba con ese tono despreocupado que mostraba lo feliz que estaba de haber descubierto tan deliciosa noticia. 
 
    —La pregunta que queda en la mente de todos es: ¿Qué pasó en el bosque? ¿Eros ha violado a su hermana? ¿Podrían ser una pareja de enamorados? Les recordamos que se filtraron datos médicos del hospital. En el momento de su recuperación, Ánima tenía signos de asfixia y estaba cubierta de esperma. Escuchemos lo que ella tiene que decir al respecto. 
 
    Miré a mi hermano. Observaba la pantalla como hipnotizado y su mandíbula se tensaba con nerviosismo. Los músculos de sus mejillas se contrajeron. 
 
    —¡Malditas escorias! —gruñó por lo bajo. 
 
    —¡Cálmate! 
 
    —¿Cómo diablos se supone que voy a calmarme? Acaban de mezclar algo tan puro con barro… —Saltó bruscamente y arrojó la botella contra la pared sin terminar la oración. El vidrio se rompió en miles de pedazos. 
 
    —¡Silencio! —espeté cuando las cámaras mostraron a Ánima sentada en una silla detrás de la mesa con un gran micrófono colocado frente a ella. Estaba pálida como el papel y a todas luces aterrorizada. 
 
    —¡Debería estar con ella ahora! —gimió mi hermano. 
 
    —Cállate. ¡Déjame escuchar! 
 
    *** 
 
    —Buenos días —susurró Ánima tímidamente al micrófono. Se veía bien, pero agotada, nerviosa por toda la atención que estaba recibiendo. Daba la impresión de alguien que quería estar en cualquier lugar menos ahí. 
 
    —Señorita Hefesto, cuéntenos sobre el secuestro —inició uno de los periodistas. 
 
    —No fue un secuestro, fue una operación de rescate —corrigió Ánima. Hubo conmoción y murmullos en la habitación. 
 
    —¡Ánima, explica lo que quieres decir! —exigió un periodista pelirrojo. 
 
    —Fui al club Olimpo para una reunión de negocios con Álvaro Minotauro. No me sentía cómoda ahí porque… —Ánima miró hacia abajo y tragó saliva antes de continuar—. Porque Álvaro hizo comentarios que fueron… inapropiados. Incluso lascivos. —Ánima parecía aliviada de que finalmente se supiera la verdad y la confesión le dio la confianza para terminar su oración—. Cuando dije que quería irme a casa, hizo que alguien de su grupo pusiera una pastilla de violación en mi bebida. Tal vez incluso lo hizo él mismo. 
 
    El salón murmuraba. 
 
    —Ánima, esta es una acusación muy seria. ¿Tienes pruebas? 
 
    —Sólo bebí zumo de naranja. Nada de alcohol. Sin embargo, de repente el mundo comenzó a dar vueltas a mi alrededor y perdí el sentido de la realidad. Por fortuna, tenía un ángel guardián. Mi... Mi hermana reconoció la amenaza y me acompañó fuera del club. Me desmayé en su coche y recuperé el conocimiento alrededor del mediodía del día siguiente. Mi hermana me llevó a su cabaña en el bosque para descansar. Eros Riviera me cuidó allí. Nadie me encarceló; estuve voluntariamente en la cabaña de Céfira todo el tiempo. 
 
    —Tu padre, tus admiradores, la policía. ¡Todos te estaban buscando! 
 
    —Soy consciente de eso ahora y quiero disculparme. No quise asustarlos. Como escribí en mi perfil, simplemente necesitaba un tiempo para mí, sin Internet y lejos del ruido de la civilización. Durante estos pocos días, he reevaluado mi vida. Ahora sé que en el futuro no quiero perder mi tiempo publicando selfies y participando en anuncios de productos. También me di cuenta de que mi agente estaba tomando demasiadas decisiones en mi nombre. De ahora en adelante, quiero decidir por mí misma. 
 
    —¿Qué pasa con Eros? ¿Sois amantes? ¿Te violó? 
 
    —Eros Riviera es un hombre maravilloso y honorable que aborrece la violación. Nunca tocaría a una mujer sin su consentimiento. 
 
    —¿Pero te tocó? —Los periodistas entrometidos no se daban por vencidos. 
 
    —Eros y yo hablamos principalmente. Me ayudó a tomar decisiones importantes sobre mi futuro y me cuidó mucho. 
 
    —¡Eso todavía no explica el esperma y las marcas de asfixia! —gritó un periodista entre la multitud. 
 
    —No todo es lo que parece —respondió Ánima con una sonrisa misteriosa—. Y ustedes, damas y caballeros, a menudo publican verdades a medias en aras del sensacionalismo. 
 
    —¿Qué pasa con la novia de Eros? —gritó alguien en la habitación. 
 
    —¿Perdón? —Ánima pareció sorprendida. 
 
    —Linda Cortez regresó de la ciudad de Nueva York, donde actuó en Broadway. Publicó fotos antiguas de ella con Eros, diciendo que lo extrañaba mucho y esperaba que pudieran resolver todo. ¿Puedes comentar sobre eso? —exigió el periodista. 
 
    —No conozco a la señora Linda Cortez, no he visto sus fotos en Instagram y no tengo idea de si es o no la novia de Eros Riviera. Por favor pregúntenle a él directamente sobre su vida privada —respondió Ánima con los labios fruncidos. 
 
    —¿Así que niegan ser amantes? —preguntó alguien más. 
 
    —Eros Riviera y yo somos buenos amigos. Lo aprecio como ser humano y sólo tengo sentimientos positivos hacia él. 
 
    —¡Después de todo, ustedes son hermanos, no amigos! —dijo con cinismo uno de los periodistas. 
 
    —Como dije, no todo es lo que parece. Recientemente, se me reveló información importante sobre mis orígenes… No tengo intención de hacerla pública, pero les puedo asegurar una cosa: Eros Riviera y yo no estamos relacionados de ninguna manera. Muchas gracias por participar en la conferencia y por su preocupación por mi seguridad. ¡Adiós! —Habiendo dicho eso, Ánima se levantó y se fue a toda prisa. La habitación estaba alborotada. Los locutores se volvieron hacia sus cámaras y se apresuraron a encender sus micrófonos, gritándose unos a otros: 
 
    —¡Guau!, ¿lo escuché bien? ¿Ánima acaba de acusar a Álvaro Minotauro de intento de violación y declaró que no era hija de Raúl Hefesto? ¿Qué conecta a Eros con Ánima y con Linda? Esta historia se propaga en círculos cada vez más amplios. Estén atentos, queridos televidentes. Informaremos periódicamente. 
 
    Eros, con el rostro impávido, presionó el botón rojo del control remoto y apagó el televisor. 
 
    Se hizo el silencio en la habitación. 
 
    —Ánima acaba de arruinar mi reputación como una perra desalmada, pero salvó tu pellejo —le dije sarcásticamente a mi hermano. 
 
    Se levantó y caminó unos pasos por la habitación, luciendo agitado. 
 
    —¡Mierda! 
 
    Tomó su chaqueta de cuero y las llaves del auto, y salió corriendo del edificio. 
 
    “Bueno, eso es genial”, pensé. 
 
    En ese momento, alguien tocó el timbre. Pensando que Eros había regresado, abrí sin dudarlo. Era un repartidor de pizzas. 
 
    —¡Buenos días, señorita! Son 18 euros por dos pizzas. 
 
    Metí la mano en mi bolso y saqué dos billetes. 
 
    —¡Quédate con el cambio, guapo! 
 
    Se veía tan joven y delicioso. En otras circunstancias, lo habría arrastrado hacia adentro, pero hoy tenía otras prioridades. Después de todo, una mujer no puede pensar sólo en sexo. 
 
    

  
 
    

  
 
    
  
 
    
  
 
    


  

 
   
    Capítulo 21 Ánima 
 
      
 
    Estaba temblando después de que terminó la conferencia de prensa. 
 
    Carneros dorados carnívoros pasaron por mi cabeza. 
 
    Venus tenía razón. Tienes que recoger el vellón con destreza y tener cuidado de que no te desgarre. 
 
    ¿Será que Eros tenía una novia de la que no me había hablado? Inmediatamente saqué mi teléfono y escribí “Linda Cortez” en la búsqueda de Instagram. La encontré. Linda era preciosa. Esbelta, elegante... Había publicado una foto suya abrazando a Eros, a la que subtituló: “¡La reconciliación siempre es tan dulce!”. Vaya mierda. ¡Tenía que hacer algo al respecto! 
 
    *** 
 
    
  
 
    La secretaria de Venus Beauty me dejó entrar a la oficina de su jefa sin dudarlo. 
 
    —¡Hola, niña! Lo hiciste bien —elogió la madre de Eros. 
 
    —¿Supongo que viste la conferencia? —pregunté con saña. Venus me estaba ayudando ahora, pero todavía no me caía bien ni confiaba en ella. 
 
    —¿Cómo podía haberme perdido tal entretenimiento? Fue hilarante. Tumbar a Minotauro fue un movimiento maestro. 
 
    —Ese imbécil se lo merecía —le respondí. 
 
    —Yo solía trabajar para la agencia de modelos de su padre. Era todo un semental. No dejaba ir una falda. Los castings siempre terminaban en el sofá de su oficina. —Venus se rio ante el recuerdo. 
 
    —Supongo que has estado en ese sofá más de una vez —respondí con cinismo. 
 
    —Cariño, no intentes provocarme ni ofenderme. Para tu información, hace treinta años no era suficiente publicar algunas selfies en una plataforma en línea para hacer una carrera como modelo. ¡Este trabajo requería sacrificios! 
 
    Me repugnaba pensar en los “sacrificios” que tenían que hacer las chicas hermosas y talentosas para tener la oportunidad de triunfar, así que me obligué a pensar en el sacrificio que estaba haciendo por Eros en ese momento. 
 
    —Venus, hice lo que querías al lastimar a mi padre. Ahora, por favor, dame el número de Eros o dime dónde encontrarlo —supliqué. 
 
    —¡No tan rápido, cariño! Primero, demuéstrame que puedo confiar completamente en ti. Que eres digna de nosotros. 
 
    Volví a tragar lo que había comido antes. Esta mujer era tan repugnante como aterradora. 
 
    —¿Cómo se supone que voy a demostrarlo? ¿También me vas a echar en el sofá? —escupí. 
 
    Venus rio con un sonido agudo. Si los demonios existieran, así es como se reirían. 
 
    —Lo siento, cariño, pero no eres mi tipo. Sólo necesito que me hagas un favor. Ya sabes cómo funciona. Yo lavo tu espalda, tú lavas la mía. Un favor por un favor. Esto es lo que tienes que hacer. 
 
    Venus me contó su plan. Cuando terminó, todo el aliento abandonó mi cuerpo. 
 
    —¡Eso es una locura! —grité, aterrorizada—. Venus, sí, puedo hacer más que solo anunciar un bikini, pero lo que necesitas es un trabajo para James Bond. No tengo tales cualificaciones. 
 
    —Sospeché que te acobardarías —se burló Venus. 
 
    —¡No soy una cobarde! ¡Es sólo que… es imposible! 
 
    La madre de Eros me miró de soslayo. 
 
    —Déjame contarte una historia. Cuando era adolescente, tuve una sesión de moda en un barco. Un yate, para ser más exactos, de varios metros de eslora, para unas 10 personas más o menos. Al amanecer, salimos del puerto de Mallorca y durante todo el día soleado dos chicas, un chico y yo tuvimos que posar para el fotógrafo contra el fondo del mar azul y las velas blancas. El calor caía a cántaros del cielo, el viento inflaba las velas y nos agitaba el pelo, el obturador de la cámara hacía clic y la tripulación del velero bebía cerveza tras cerveza. Cuando regresamos al puerto por la noche, el patrón y sus hombres estaban completamente borrachos. Estaban a punto de meterse en el espacio entre dos grandes barcos. El patrón pisó el acelerador en lugar de reducir la velocidad, como un completo idiota y me di cuenta de inmediato que íbamos a embestir el barco junto a nosotros.  
 
    Tomó un sorbo de la bebida que sostenía en la mano y continuó:  
 
    —Agarré un gran globo de defensa naranja y, colgándolo sobre la baranda, creé una almohada entre nuestro bote y el vecino, evitando una colisión. Al mismo tiempo, tomé el timón, girándolo hacia la derecha para enderezar el barco. Ese idiota estaba tan sorprendido por la situación que instintivamente soltó el volante, permitiéndome tomar el control. No tenía ni idea de navegar y amarrar yates, pero había estacionado autos con la suficiente frecuencia en mi vida como para comprender los conceptos básicos. La tripulación, y sobre todo el dueño del velero, quedaron asombrados de que una modelo estúpida con enormes pechos y una cabeza supuestamente vacía los salvó de una colisión, pérdidas materiales y sanciones económicas —terminó, aparentemente satisfecha con su informe. No me impresionó en absoluto. 
 
    —¿Qué estás tratando de decirme con esta historia? 
 
    —Quiero que te des cuenta de que las mujeres a menudo nos subestimamos a nosotras mismas y a nuestras habilidades. ¡Cree en ti misma! Aprovecha tus conocimientos y habilidades en situaciones nuevas. 
 
    —Suenas como esos aburridos gurús del New Age: “cree en ti mismo y podrás hacerlo todo” —me burlé. 
 
    Sus brazos estaban ahora a sus costados, una pose que no dejaba espacio para un desacuerdo. 
 
    —Eres una persona inteligente. Ya se te ocurrirá algo —espetó la hermosa Venus—. ¡Ah, y una cosa más! Tu entorno suele subestimar a las mujeres. Todo el mundo nos ve como rubias tontas con tetas y bajo coeficiente intelectual. Haz que su ignorancia trabaje para ti. A los ojos de los demás, juega el papel de una modelo estúpida. Actúa a sus espaldas. —Venus me dirigió una sonrisa radiante y, mostrándome la puerta, agregó—: Ahora sal, cariño. Tráeme resultados si quieres merecer mi respeto. 
 
    Todo mi cuerpo temblaba cuando salí de su oficina. 
 
    

  
 
    

  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 Céfira 
 
      
 
    Comí un pequeño trozo de pizza y puse el resto en la nevera de Eros. Cerré la puerta, escondí la llave debajo del felpudo y conduje hasta el club. 
 
    Había una desagradable sorpresa esperándome en el pasillo. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¡Fuera del Olimpo y fuera de mi vida! —le grité a la visita inesperada y me di la vuelta, en dirección a mi oficina. 
 
    —Cef, por favor, déjame explicarte —suplicó el anciano jorobado. Cojeaba mientras trataba de seguirme. 
 
    Me detuve abruptamente. 
 
    —¡No soy tu bebé! ¿Me abandonaste hace veinticinco años y apareces ahora? ¿Ánima cuestionó tu paternidad y de repente te acordaste de mí? 
 
    —Nunca me olvidé de ti. 
 
    —¡Deja de decir tonterías! 
 
    Molesta, traté de huir, pero no llegué muy lejos. 
 
    —Te traje algo. Quería devolvértelo hace mucho tiempo —dijo en voz baja. 
 
    —¡NO QUIERO NADA DE TI! —grité con pánico. La presencia de mi padre me perturbó más de lo que me atrevía a admitir. Nada me había preparado para tal enfrentamiento. 
 
    Hefesto cojeó unos pasos hacia mí. En su mano extendida, tenía un sobre grande. 
 
    —Si crees que aceptaré un soborno tuyo, entonces eres un maldito… —comencé, pero Raúl me interrumpió. 
 
    —No es dinero. Son fotos. Por favor. ¡Céfira, por favor! 
 
    Con ira, le arrebaté el sobre de la mano. 
 
    En el interior, de hecho, encontré grandes fotos en blanco y negro. Un montón. Mostraban a una bebé, justo después de su nacimiento. Con un chupón. Luego, una niña pequeña en un orinal. Una niña corriendo hacia un tipo barbudo. En los brazos de Raúl... Miraba a esta niña riendo con tanto amor en sus ojos... 
 
    Sentí que un nudo crecía en mi garganta, pero mantuve la mirada fría como una piedra, ocultando mi emoción. Hefesto esperó a un metro de mí, sin decir una palabra. 
 
    Más fotos. Papá sosteniendo las manos de la bebé, practicando sus primeros pasos. Padre e hija soplando las velas de un pastel. Acostados en el sofá y abrazados. Jugando con una pelota. La niña unta a su papá con lodo y ambos se ríen felices. Él le enseña a andar en bicicleta. Claramente, la misma pareja en todas las fotos. 
 
    —¿Por qué me las trajiste? —espeté, tratando de contener las lágrimas que se juntaron en las esquinas de mis ojos—. Era bonita de bebé. ¡Fue sólo por mi enfermedad que empezaste a avergonzarte de mí! 
 
    —Céfira, mira bien las fotos. Naciste con vitiligo y no podría importarme menos. ¡Para mí, eras perfecta! 
 
    Acerqué una de las fotos de la bebé a mi cara y jadeé con sorpresa. Esta niña tenía manchas blancas en el cuello y las manos. Empecé a ojear el resto de las fotos con manos temblorosas, tratando de ocultar mi nerviosismo. Mostraban cómo iba creciendo. Cinco años, seis, siete. Primer día en el colegio. Recibiendo un certificado de graduación de primer grado. La presentación de un coro en el que solía cantar cuando estaba en la escuela secundaria. Una de las últimas fotos era de… 
 
    —¡Oh, mierda! Esa es mi graduación. Ahí obtuve mi maestría. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero no fuiste invitado. Tú no estabas ahí —grité, levantando las manos. 
 
    —Céfira, desde que Venus te llevó, nunca me invitaron a reuniones familiares, así que tomé estas fotos en secreto, en eventos públicos. El carnet de prensa era muy útil en esas situaciones, sobre todo a la hora de esconderse en los rincones. Sin embargo, no se me permitía participar en eventos privados como Navidad o tus cumpleaños. No tienes idea de cuánto me dolió, cuánto te extrañé. 
 
    Sentí que me temblaban los labios y se me llenaban los ojos de lágrimas. Era demasiado. 
 
    —Vete. ¡Fuera de aquí inmediatamente! —grité. 
 
    —¿Qué? Céfira, pensé… —Había una mirada de asombro en su rostro. 
 
    —¿Qué pensaste? ¿Pensaste que vendrías aquí con un montón de fotos y yo me arrojaría a tus brazos gritando “papi”? ¡Pues te equivocaste, joder! ¡Fuera de aquí antes de que llame a seguridad! 
 
    No esperé a que se fuera, sino que corrí a mi oficina, cerré la puerta detrás de mí, me senté en el suelo y lloré como una bebé. Las lágrimas caían sobre la pila de fotografías en blanco y negro tomadas por mi padre. 
 
    
  
 
    

  
 
    



  

 
   
    Capítulo 23 Eros 
 
      
 
    Como un loco, salí de mi estudio hacia el hotel donde se realizaba la conferencia de prensa. Cuando llegué allí, todo había terminado y todos se habían ido del lugar. Sólo el personal de recepción me miró con recelo. Me reconocieron, por supuesto. Mi cara estaba ahora en las portadas de todos los tabloides baratos. 
 
    Nadie en el hotel sabía dónde encontrar a Ánima. 
 
    Escribí su nombre en la búsqueda de Internet de mi teléfono. Inmediatamente aparecieron miles de enlaces y páginas con titulares estridentes: 
 
    ¡ÁNIMA HEFESTO NIEGA LAS ACUSACIONES DE VIOLACIÓN! 
 
    ¡FAMOSA MODELO PLANEA DEJAR EL NEGOCIO DEL ESPECTÁCULO! 
 
    ÁNIMA Y EROS: ¿HERMANOS? 
 
    ÁNIMA: ¿NO ES LA HIJA DE HEFESTO? 
 
    ÁLVARO MINOTAURO ACUSADO DE INTENTO DE VIOLACIÓN. ¡AMENAZA CON DEMANDAR A ÁNIMA! 
 
    ¡EL CLUB OLIMPO Y LA POLICÍA CONFIRMAN QUE SE ENCONTRÓ UNA PASTILLA DE VIOLACIÓN CON ÁLVARO! 
 
    TORO OBLIGA A MUJERES FAMOSAS A TENER SEXO CON ÉL 
 
    ¡AVALANCHA DE INFORMES A LA POLICÍA! ¡VÍCTIMAS DE LA PÍLDORA DE LA VIOLACIÓN SALEN DE SU ESCONDITE! 
 
    ÁNIMA Y EL MOVIMIENTO #METOO 
 
    Después de muchos intentos, como “Ánima + Hefesto + gestión + contacto”, finalmente logré encontrar el número de teléfono de Valentina Ortega, la agente que representa a Ánima. 
 
    —¡Hola! —chilló al teléfono. 
 
    —¡Buen día! Soy Eros Riviera. Me gustaría hablar con Ánima Hefesto. 
 
    —Ah, Eros, ¿el famoso violador-hermano-no-violador-y-no-hermano? ¿Le puedo ayudar en algo? —se rio burlona. 
 
    Su lengua viperina me irritó. 
 
    —Necesito contactar a Ánima urgentemente. Debes tener su número de teléfono privado —dije. 
 
    —Querido, Ánima ya no quiere verte ni saber nada de ti. ¿Después de lo que le hiciste y cuánto tuvo que mentir en la conferencia? A menos que estés interesado en una campaña publicitaria conjunta, entonces tal vez podría organizar algo para ti… 
 
    Apagué el teléfono. 
 
    Maldición. Ánima ya no quiere verme. 
 
    Salí corriendo del hotel a la calle y me encontré con un grupo de jóvenes. Uno de ellos era tan grande como un toro. 
 
    —Perdón —dije distraído, buscando mi auto. 
 
    —¡Al diablo que te perdonamos, idiota! ¡Fenómeno! ¡Violador! ¡Crees que puedes acostarte con Ánima y salirte con la tuya! ¡Se suponía que ella iba a ser mía! 
 
    Cuatro tipos me agarraron y me arrastraron por una calle lateral junto al hotel, justo al lado de los botes de basura. El primer gancho de derecha llegó rápidamente y me zumbaron los oídos. 
 
    Aplasté la mandíbula de mi oponente y pateé a otro en el vientre. Pero eran cuatro contra uno, jugando sucio. El hombre-toro me golpeó por detrás. De repente, estaba en la acera. Los cuatro me patearon hasta dejarme casi inconsciente. Fue un respiro bienvenido porque apenas sentía sus golpes. Como a través de la niebla, escuché a alguien burlándose y gritando. Lo último que vi fueron rostros borrosos inclinados sobre mí. Entonces, todo se oscureció. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 Ánima 
 
      
 
    Venus me exigió que pasara un infierno por ella. No tuve más remedio que aceptar, a pesar de estar asustada. Sabía que no podía hacerlo sola. 
 
    Solo había una persona con los contactos correctos en el inframundo criminal. Llamé un taxi. 
 
    —¿A dónde, señorita? —preguntó un conductor barbado con turbante. 
 
    —Club Olimpo —ordené. 
 
    La seguridad no quería dejarme ver a Céfira. 
 
    —Se encerró en su oficina. No quiere ver a nadie —dijo uno de los empleados, hermoso y con poca ropa. 
 
    —¡Por favor! ¡Es muy importante! Puedes decirle que Ánima… 
 
    Una voz burlona vino desde atrás, interrumpiendo mis palabras. 
 
    —Bien, bien, bien. Primero papá y ahora la hermanita. Este debe ser mi día de suerte. —Una mujer bajita vestida con un traje de cuero me miraba fijamente. Gracias al maquillaje abundante, las manchas y los parches en su rostro eran casi invisibles. Podía verlos porque sabía que estaban ahí. Sus ojos castaños eran como dos puñales. Tragué saliva y respiré hondo para estabilizar mi voz. 
 
    —Céfira, ¿verdad? Necesito hablar contigo. Es urgente. 
 
    —Qué gracioso, tu padre también dijo eso. Oh, no, espera; él no es tu padre. Lo repudiaste públicamente hoy, ¿no? Por eso vino a verme llorando con un montón de papeles. 
 
    —¿Qué papeles? —No tenía idea de lo que estaba hablando. 
 
    —Fotos mías de bebé. Muy conmovedor. Me dio náuseas —dijo, con voz amarga. 
 
    La miré directamente a los ojos. Había ira en ellos, pero también una pizca de desesperación. Una niña herida escondida bajo la armadura de una reina de la noche, dura y sin emociones. 
 
    —Céfira, necesito tu ayuda. —Traté de llamar su atención de nuevo. 
 
    —Ya te ayudé una vez y mira a dónde nos llevó. Y el romántico empedernido de mi hermano lo tiene aún peor —gruñó. 
 
    —Venus quiere que haga algo por ella. Algo ilegal. No puedo arreglármelas sola. 
 
    —¿De qué diablos estás hablando? 
 
    Le mostré la cosita que me dio Venus para probar que no estaba mintiendo. Debe haber significado algo para ella, porque sus ojos se abrieron como platos. 
 
    —Oh, mierda. Está bien, ven a mi oficina —Céfira me invitó a pasar, luciendo extrañamente derrotada. 
 
    Mientras seguía a mi hermana, traté de mirarla con discreción. No era alta, pero tenía orgullo y un aire natural de autoridad. Se podía sentir la energía amenazadora que emanaba de ella y que gruñía “no te metas conmigo” a cualquiera que estuviera a su alrededor. 
 
    —¿Qué quiere mi madre de ti? —preguntó Céfira bruscamente tan pronto como la puerta se cerró detrás de nosotras. Por la forma en que dijo “mi madre”, me di cuenta de que no estaba en los mejores términos con Venus. 
 
    —Que me gane el favor de Perséfone, deje intervenido el teléfono de su oficina y de alguna manera obtenga muestras de su nuevo producto de belleza. 
 
    —Ya veo… Así que mamá todavía no lo ha superado, entonces —dijo con voz pensativa. Miré a Céfira, sin comprender nada en absoluto. 
 
    —¿Superado qué, exactamente? 
 
    Céfira se acercó a un bar muy bien abastecido que estaba escondido en la esquina de su oficina, en un pulcro mueble con incrustaciones. Parecía antiguo y caro. 
 
    —¿Quieres algo de beber? Yo no bebo, pero quiero parecer hospitalaria. 
 
    —Solo agua, por favor. 
 
    —¿Evian o Perrier? 
 
    —Guau, ¿bebes agua mineral francesa? —pregunté, sorprendida por su gusto ecléctico. 
 
    —Sí, soy exigente. Si un líquido no contiene alcohol, debo estar segura de que kilómetros de granito alpino han filtrado toda la orina que contiene. 
 
    Céfira sirvió un vaso de agua para ambas, se sentó cómodamente en su silla y comenzó su relato. 
 
    —Venus una vez tuvo un amante, Adonis. Cuando un jabalí lo atacó en el bosque, pensó que nunca se recuperaría, así que lo dejó en el hospital. Adonis sobrevivió, pero se acostumbró a tomar analgésicos para aliviar el dolor. Los médicos le recetaban las pastillas como caramelos, por lo que pronto se volvió adicto a los opiáceos. Cuando se acabaron las recetas, entró en pánico. Sin dinero a su nombre, el tráfico de drogas parecía ser la única opción. Logró llegar a Perséfone, la reina del inframundo. A la jefa de la mafia le gustó este apuesto muchacho, y lo convirtió en su juguete. Venus lo vio como una afrenta personal. 
 
    —¿Y por eso ahora me envía con Perséfone? 
 
    —No solo es eso. Verás, ambas mujeres solían trabajar juntas como modelos hace más de veinte años. De repente, Perséfone desapareció. Su madre, Deméter, estaba perdiendo la cabeza, rogando a todos por ayuda, incluida Venus. Pero nadie estuvo dispuesto a ayudar cuando resultó que Perséfone había sido secuestrada por Hades, el jefe de la mafia más grande del país. Al parecer, estaba distraída recogiendo flores de narciso con sus amigos cuando el rey del inframundo apareció en una motocicleta y la tomó por la fuerza. Desapareció por meses. Hades tenía la reputación de ser un despiadado hijo de puta, pero, curiosamente, encontró en Perséfone a su pareja. Ella lo obligó a casarse y luego se hizo con el poder. Quizás su madre, esotérica y un poco loca, era la única que no se daba cuenta de lo que su hija estaba haciendo en realidad. A lo largo de los años, Perséfone se ha enriquecido, oficialmente, gracias a la distribución de suplementos dietéticos; extraoficialmente, de opiáceos. La morfina es su vida. Incluso tiene un asistente llamado Morfeo. 
 
    —Todavía no entiendo qué quiere Venus de ella —dije. 
 
    —Perséfone es deslumbrante y, por lo tanto, famosa por su belleza. Ella y Venus habían competido en muchos concursos de belleza antes del secuestro. Ahora se odian. Recientemente se ha rumoreado que la Sra. P está planeando lanzar su propia línea de cosméticos como competencia a la marca Venus Beauty. Perséfone nunca se conforma con medias tintas, sus métodos comerciales son muy agresivos. Es capaz de socavar la posición de Venus en el mercado de los cosméticos. La gente le teme a Perséfone. Sólo para darte un ejemplo: Hades, su esposo, cometió el error de engañarla una vez. Convirtió a Menta, su amante, en una plantita indefensa. La chica nunca recuperó la cordura. Algunos dicen que también castró a su esposo, pero eso nunca se ha confirmado. 
 
    La situación parecía desesperada. 
 
    —¿Cómo se supone que voy a tener éxito en mi misión? 
 
    —Es una tarea difícil. Emocionante, pero peligrosa… —La mirada de Céfira mostró preocupación—. No lo hagas si no quieres. Perséfone y sus demonios no son conocidos por su hospitalidad o bondad de corazón. 
 
    Un escalofrío de miedo me recorrió la espalda. Céfira me miró con recelo y preguntó: 
 
    —¿Por qué quieres ayudar a mi madre? 
 
    —Para congraciarme con ella. Y llegar a Eros. 
 
    —¿No has pensado en pedirme su número o dirección? —Su tono era sarcástico. 
 
    —Por supuesto que lo hice. Sin embargo, probablemente tú también me dirías que no soy digna de él y que me largue. Además, planeo demostrarle a Venus que puedo hacer más que anunciar ropa interior y suplementos dietéticos. 
 
    —Ah, veo que mami estimuló tu ambición. Escucha, llamaremos a mi hermano, y luego puedes decidir. ¿Supongo que no lo viste justo después de la conferencia de prensa? 
 
    —No, ¿estaba él allí? —Con sólo pensarlo, mi corazón dio un vuelco. 
 
    —¡Salió corriendo de la casa como un relámpago! ¡Debe haber estado conduciendo a una velocidad vertiginosa! 
 
    Céfira sacó su teléfono y marcó un número. Sonó la señal. Uno dos tres CUATRO. Nadie respondió. Sorprendida, mi hermana lo intentó de nuevo. Un sonido, dos, tres, cuatro. Silencio. 
 
    —Mmm, tal vez tiene su teléfono en silencio. Sucede mucho. Suele devolver la llamada. 
 
    No quería sentarme y esperar pasivamente un mensaje de mi amante. Tal vez no quería ponerse en contacto conmigo. ¿Habrá vuelto con esa Linda de pelo negro? 
 
    —Céfira, ¿puedo hacerte una pregunta sobre alguien? 
 
    —Tengo unos minutos más antes de que el club abra por la noche, así que adelante. 
 
    —¿Quién es Linda? 
 
    —¿Linda? ¿Linda Cortez? Es una bailarina. Eros y Linda habían estado bailando juntos desde la infancia, alrededor de diez años en total. Un amor tierno de cachorritos. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Se fue corriendo a Broadway con el mejor amigo de mi hermano mientras él estaba en el hospital con los huesos rotos después de un accidente de motocicleta. 
 
    —¡Oh, mierda! ¡Qué hija de puta tan desleal! 
 
    —¡Me quitaste las palabras de la boca! —Céfira se rio. 
 
    —¿Están juntos de nuevo? —Tenía que asegurarme. 
 
    —No sé nada de eso. Eros solo me habló de ti. 
 
    —¿Qué dijo? —Jalé su manga. 
 
    —Oh cielos, algo de que se sintieron atraídos el uno por el otro y terminaron en la cama. No mucho. —Ella agitó la mano con desdén—. No me contó los detalles si eso es lo que estás preguntando —dijo con dureza—. Y, hablando francamente, me enferma que mi hermanastro y mi hermanastra… Juntos… ¡Ugh! 
 
    —Esta fue la primera vez que me llamaste tu hermana —exclamé. Ella era genial. Elegante. Espléndida. Estaría orgullosa de llamar a Céfira mi hermana. 
 
    —Pues sí, a mí tampoco me gusta esta conexión —respondió Céfira con sarcasmo. 
 
    Bebí un largo sorbo de agua, pero ahora pensaba que el whisky habría sido una mejor idea. Céfira debió leerme la mente porque se levantó, sonrió y me sirvió un líquido dorado de una jarra de cristal. La bebida me quemó la garganta, exactamente como debía. 
 
    —¿Cómo me acerco a Perséfone? —pregunté de repente. 
 
    —Oh, ¿entonces quieres hacerlo después de todo? 
 
    Dudé. 
 
    —Sí. Puedo manejarlo. —No tenía ni idea de si eso era cierto, pero quería demostrar que Venus estaba equivocada. 
 
    Céfira pensó por un momento. 
 
    —Tal vez la forma más fácil sea a través de Caronte. Es su chico de los recados, chofer, asistente, todo en uno. Un bicho raro, sombrío. Le gustan las razas de perros agresivos y ahora tiene un perro llamado Cerbero, que parece tener tres cabezas. Una bestia desagradable. 
 
    Dejé que sus palabras se asentaran por un rato. 
 
    —¿Dónde puedo encontrarme con ese tal Caronte? 
 
    Ella sonrió con una sonrisa traviesa. 
 
    —Aquí, en mi club. Es un visitante habitual e incluso tiene su propio cubículo en forma de bote en el cuarto nivel. Sólo hay que tener cuidado, porque a veces, cuando bebe mucho, se va flotando en las olas del olvido. Totalmente un bicho raro que se desvanece enseguida. 
 
    Tomé un largo sorbo de whisky. 
 
    —Céfira, quiero agradecerte por salvarme de Álvaro. 
 
    —Ni lo menciones —murmuró a regañadientes. 
 
    —¡Estoy muy muy agradecida contigo! 
 
    —¿Estás sorda? ¡Te dije que no lo mencionaras! —gritó Céfira. La furia en su voz fue tan repentina que me sobresaltó. 
 
    —No te caigo bien, ¿verdad? 
 
    —No realmente —murmuró a regañadientes. 
 
    —¿Por nuestro padre? ¿De verdad crees que te abandonó por voluntad propia? 
 
    Sus mejillas se sonrojaron. 
 
    —Bueno, tuvo una nueva bebé bastante rápido. Y una “cara de vaca” como la mía no le servía de nada. 
 
    No pude encontrar las palabras adecuadas por un momento. Maldición, ¿de verdad Céfira tenía tan mala opinión de sí misma y de nuestro padre? Me incliné hacia ella, movida por la urgencia de ponerle la mano en la rodilla o en la espalda, pero sabía que no me dejaría. 
 
    —Céfira, él te amaba. Lejos de abandonarte, en realidad luchó por la custodia. Venus nunca le permitió verte cara a cara después del divorcio. 
 
    Ella frunció el ceño y luego inclinó rápidamente la cabeza como si estuviera avergonzada o tratando de ocultar sus ojos enrojecidos. Un segundo después, su expresión facial cambió. 
 
    —Estoy harta de estas historias familiares melodramáticas. Si quieres conocer a Caronte, vuelve alrededor de la medianoche. Ponte algo sexy, le gustan las chicas malas. Ah, una cosa más. Como somos hermanas, no tienes que pagar entrada. Considera la entrada gratuita a mi club como un “bono familiar”. Ahora esfúmate, ¿de acuerdo? Y salúdame a papá.

  

 
   
    Capítulo 25 Ánima 
 
      
 
    Tengo un armario enorme con ropa elegante que no suelo usar, solo cuando es útil para sesiones de fotos. 
 
    Esta noche, sin embargo, probé varias opciones y finalmente me decidí por unos shorts de látex y un body de encaje translúcido con circonitas cúbicas cosidas a la tela. El atuendo iba combinado con unos zapatos de tacón Louboutin increíblemente altos y hermosos. Me recogí el cabello en una larga trenza con una tira de cuero. Unos aros de metal adornaban mis orejas y antebrazos. El delineador de ojos negro evocaba ojos de gato y el brillo labial agrandaba visualmente mis labios. 
 
    Siguiendo las instrucciones de Céfira, llegué al Olimpo a medianoche. Carlos, el jefe de servicio, me recibió en la puerta. 
 
    —Ánima. Buenas noches. Recibí instrucciones de acompañarte a la sala VIP. 
 
    —Gracias —respondí—. ¿Está Caronte? 
 
    —Todavía no ha llegado. Te daré una señal discreta cuando aparezca —me aseguró Carlos. 
 
    —¿Qué aspecto tiene? —Me di cuenta de que no sabía nada sobre el sirviente de Perséfone. 
 
    —Lento. Es flaco como un esqueleto, tiene la nariz grande y siempre cuelga la cabeza, como un buitre carroñero —Carlos hizo una mueca de disgusto. 
 
    Qué maravillosa cita. Maldita sea. Mis puños ya estaban empapados de sudor. 
 
    —¡Gracias Carlos! Supongo que me las arreglaré para reconocerlo. 
 
    Carlos señaló un cómodo sofá con vista a toda la sala y entregó la responsabilidad a la camarera. 
 
    —Hola, soy Maira. ¿Qué te sirvo? 
 
    —¡Hola! Sólo jugo de naranja, por favor. 
 
    Tenía una larga noche por delante. Había una misión que cumplir; por lo tanto, necesitaba permanecer sobria y atenta. 
 
    Maira trajo la bebida que pedí, luego se inclinó hacia mi oído y susurró en un tono de conspiración. 
 
    —Céfira dijo que viniste a seducir a Caronte. 
 
    Tragué saliva y asentí con la cabeza. “Seducir” no era la mejor palabra para describirlo, pero sí, de alguna manera tenía que caerle bien para llegar a Perséfone. 
 
    Maira continuó: 
 
    —¿Ves a ese tipo en la consola de DJ? Es Orfeo, el músico. Su esposa, Eurídice, trabaja para Perséfone. Cuando ella entró al inframundo hace años, Orfeo no pudo sacarla. Ahora, ella siempre está drogada con opio y también Orf. El pobre esposo se convirtió en un visitante frecuente del Tártaro. Toca regularmente en las fiestas de Perséfone. Su especialidad es el arpa eléctrica. Confía en mí, ¡es genial! De todos modos, es amigo de Caronte. Habla con él y Caronte se acercará a ti cuando llegue. 
 
    —¡Gracias, Maira! Te lo agradezco. 
 
    Con un movimiento perezoso y felino, me acerqué a la DJ de trenzas rojas y moradas que enloquecía con los discos y lanzaba música pesada a la sala. 
 
    —¡Hola! ¡Qué música tan increíble! ¿Hay alguna posibilidad de que tengas algo en alemán? —solté de improviso, aunque no sé nada de música alemana. 
 
    La DJane ni siquiera miró en mi dirección, ocupada comprobando el nuevo sonido con sus auriculares de diseñador, pero Orfeo, a quien Maira me había señalado antes, se volvió hacia mí y me preguntó con una sonrisa: 
 
    —¿Música alemana? ¿Te gusta Rammstein? 
 
    —¡Me encanta! —grité fanfarroneando. No tenía ni idea de Rammstein o como se llamara. 
 
    —Hidra está ocupada en este momento, pero le susurraré más tarde que esta hermosa joven tiene un pedido musical especial. ¿A quién debo dedicársela? ¿Cómo te llamas, cariño? —preguntó halagador. 
 
    —¡Ánima Hefesto! —tuve que gritar por encima de la música. 
 
    —¿Ánima? ¿La virgen secuestrada? Vaya, vaya, vaya, ¡encantado de conocerte! Dime, ¿sigues siendo virgen? 
 
    No tuve tiempo de responder, a causa de una voz pesada y grave a mis espaldas: 
 
    —Orfeo, no deberías preguntarles a las damas sobre su virtud. Recoges sus flores, las hueles y las disfrutas, pero nunca hablas de la “desfloración”. —Un chico alto, terriblemente delgado y encorvado se volvió hacia mí—. Me inclino a tus pies. Caronte es mi nombre. 
 
    —Es un placer. Soy Ánima. 
 
    No era un placer en absoluto. Caronte sí que parecía un buitre carroñero. Sus fríos ojos gris acero examinaban cuidadosamente su entorno. Gruñó de satisfacción cuando le ofrecí mi mano, en la que depositó un beso reverente. Los dedos de mis pies se crisparon de asco, pero aguanté sin apartar la mano. 
 
    —Qué nombre tan bonito. Cariño, dime, ¿puedo invitarte a un trago? 
 
    —Mmm, tal vez otro jugo de naranja … —acepté. 
 
    Los tres caminamos hacia el bar. Caronte pidió las bebidas. 
 
    —¿Qué haces aquí sola, Ánima? ¿Uno supondría que después de tu liberación, la multitud de admiradores no te dejaría en paz? 
 
    —Soy muy exigente con mis admiradores. Prefiero... gente inusual. Personalidades interesantes —respondí, clavando la mirada en sus ojos grises. Su garganta se agitó. Se tragó el anzuelo. 
 
    —Guapa, tú también pareces ser interesante —susurró. 
 
    Orfeo decidió intervenir. 
 
    —Caronte, ¡deberíamos invitar a una jovencita tan interesante y (probablemente) todavía virgen a la fiesta de mañana! 
 
    —¿De qué fiesta están hablando? —pregunté con aire inocente. 
 
    —Mañana mis jefes, Hades y Perséfone, celebran su aniversario. Invitaron a unos amigos a una fiesta privada. Es una fiesta pequeña e íntima, sólo unas doscientas personas —explicó Caronte. 
 
    Esta era mi oportunidad. Solo no debía ser demasiado insistente ni revelar cuánto me importaba este evento. 
 
    —¿Escuché algunos rumores de que su primer encuentro fue bastante interesante? Como en: Hades secuestró a Perséfone y la encarceló en el inframundo. —Sonreí como una adolescente despistada. 
 
    —Sí, y lo lamenta hasta el día de hoy —se rio Orfeo. Algo en su voz me hizo prestar atención. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Perséfone es una mujer con ovarios de acero. Sabe lo que quiere y cómo conseguirlo. ¡Ahora ella dirige toda su empresa! 
 
    Caronte puso una mano de advertencia sobre el hombro de Orfeo. 
 
    —Orfeo, me caes bien, hombre, pero no le tires mierda a mi jefa, ¿de acuerdo? —murmuró—. De lo contrario, podría mencionar algo… 
 
    —¡Lo siento! ¡Sabes que Perséfone es una diosa para mí! —le aseguró Orfeo con miedo en la voz—. Ella me contrata como músico… 
 
    —… y a tu esposa como “doncella” —añadió Caronte con una expresión en el rostro que era demasiado cínica para ser una sonrisa. 
 
    Orfeo no respondió, simplemente inclinó la cabeza, derrotado. 
 
    —Ánima, fue un placer conocerte. Caronte, ¡nos vemos mañana en la fiesta! 
 
    Chocó las manos con Caronte y se fue con visible mal humor. Caronte volvió a torcer el rostro en una parodia de sonrisa y me miró directamente a los ojos. 
 
    —Entonces, cariño, te gustaría ir a una fiesta en el Tártaro, ¿verdad? ¡Puedo decirte que esas fiestas son legendarias! 
 
    —¡Oh, sí, sí, mucho! —chillé con un entusiasmo falso como una chica de secundaria emocionada. 
 
    —Excelente. Sólo tienes que entender que esta es una función privada, sólo para los elegidos. Por supuesto que podría llevarte como mi compañera, como mi novia… —Bajó la voz y me miró con insistencia. 
 
    Sabía lo que estaba tramando Caronte. El contenido de mi estómago subió hasta mi garganta. La idea de besarlo era repugnante. Necesité toda mi fuerza para suprimir el reflejo de querer vomitar. 
 
    —Cariño, sería maravilloso —susurré con voz temblorosa, odiándome por esa mentira patética. 
 
    Caronte me rodeó con el brazo y, sin alboroto, colocó su pezuña grande y huesuda en mis nalgas. 
 
    —Así que, tal vez podamos encontrar un rincón tranquilo, ¿mmm? Tengo unas malditas ganas de comerte, aquí y ahora —gimió en mi oído. Su aliento caliente en mi cuello era como el olor desagradable de una alcantarilla. 
 
    —Ah, okey. Sólo déjame ir primero al baño. —Entré en pánico. 
 
    —¿En serio quieres hacerlo en el baño? Este club tiene algunos lugares más atmosféricos. Pero si insistes. —Hizo una reverencia galante. 
 
    —¡No, no, no, me entendiste mal! Realmente tengo que orinar —grité, nerviosa. Aparecieron gotas de sudor en mi frente. 
 
    Necesitaba encontrar una solución para mantener su interés sin ir más lejos. Él tenía que pensar que yo aún lo deseaba, ¡pero vomitaría si me tocaba! 
 
    Sin dar más explicaciones, me di la vuelta y corrí hacia los baños. En el camino, le susurré a Maira:  
 
    —Encontrémonos en el baño de damas. —No estaba segura de que hubiera entendido bien mis palabras, pero no tuve tiempo de comprobarlo. 
 
    Después de lavarme las manos, me salpiqué un poco de agua en la cara para deshacerme de las lágrimas que brotaban de mis ojos. 
 
    ¿Cómo voy a convencer a Caronte de que me lleve con Perséfone sin acostarme con él? 
 
    De repente, la puerta se abrió, revelando a Maira y Céfira. 
 
    —¿Qué pasa? —mi hermana preguntó bruscamente—. Vi que iba todo bien con Caronte. 
 
    —¡Céfira, él exige una “cuota” por llevarme a la fiesta de Perséfone! Y prefiero vomitarle en la cara que… —Las náuseas hicieron imposible seguir hablando. Respiré hondo, tratando de no vomitar. 
 
    —No digas más. ¡Entendido! —dijo Céfira, y luego se volvió hacia Maira—. Milky, ¿sabes qué hacer? 
 
    Maira asintió. 
 
    —¿500 euros? —preguntó y le tendió la mano a Céfira. 
 
    —200 
 
    —¿300? 
 
    Céfira le estrechó la mano. 
 
    —¡Trato hecho! 
 
    Maira sonrió y se fue. 
 
    Asombrada, le pregunté a mi hermana qué acababan de acordar. 
 
    —Maira es tan dócil como una ternera. Ella hace lo que le diga y se beneficia mucho de esa obediencia. ¡No te preocupes por nada! Arregla tu maquillaje, vuelve con Caronte y sonríe amablemente. No hagas nada hasta que Maira vaya por ti. 
 
    —Céfira, dime, ¿qué está pasando? ¿Qué has planeado? 
 
    —Observa y aprende, cariño. 
 
    Salí del baño, con los ojos muy abiertos por el asombro. ¿Qué se les ocurrió a estas mujeres? 
 
    Me quedé pasmada cuando me senté de nuevo con Caronte, quien me atrajo hacia sí sin dudarlo. Maira apareció como salida de la nada y sólo le entregó una nueva bebida.  
 
    —¡Gin tonic! —le dijo. Caronte bebió su bebida casi de inmediato. 
 
    Sus dedos se arrastraron sobre mi pecho como insectos enormes y horribles. De repente, los ojos de Caronte se nublaron. Sus manos cayeron y toda su postura colapsó, como si la fuerza de la gravedad hubiera aumentado. 
 
    Maira me susurró al oído:  
 
    —Llévalo a la trastienda. ¡Sígueme! 
 
    Obedientemente, ayudé a Caronte a levantarse apoyándose en mí. Maira, con la ayuda de una credencial, abrió una puerta para empleados y otra puerta en el pasillo. Nos condujo a una habitación con una cama de cuero rojo. Recostamos a Caronte boca arriba. Él soltó una risita estúpida entre dientes, se veía terriblemente borracho y le escurría baba de la boca. Maira me dijo que esperara fuera de la habitación y cerró la puerta. Al cabo de un rato, me pidió que volviera a entrar.  
 
    —Listo. Ahora déjalo dormir. Por la mañana, tienes que despertarlo y decirle que tuvieron sexo. Estará demasiado cansado para meterse contigo. 
 
    Fue hasta la puerta y sujetó la manija. 
 
    Salí con Maira, dejando a Caronte solo en la habitación. Dormía felizmente, sonriendo y contento como un bebé alimentado y cambiado. 
 
    Céfira estaba en su oficina. 
 
    —Cariño, escucha. No vuelvas al club sin Caronte. Toma el montacargas hasta el estacionamiento, ve a casa y duerme un poco. Sólo preséntate aquí a las 6 a. m., usando la misma ropa. Sin cambios, ¿me oyes? Quiero que Caronte despierte a tu lado. De lo contrario, no creerá lo que escuche de nosotros. ¿Entendido? 
 
    —Sí, jefa. 
 
    —No me llames “jefa”. Llámame “hermana”. ¡Ahora, esfúmate! 
 
    Le di a Céfira un rápido abrazo de gratitud. Me abrazó con rigidez, me dio las buenas noches y salió rápidamente de la oficina. 
 
    No es una criatura sentimental, ¿verdad? 
 
    
  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 Céfira 
 
      
 
    Qué noche. Si alguien me hubiera dicho hace una semana que la iba a llamar hermana, me habría reído en su cara y habría sacado al bromista por la puerta. La vida sí que está llena de sorpresas. 
 
    Sonriendo, sacudí la cabeza y miré alrededor del club. Hago rondas regularmente, pero nunca en el mismo orden, para que el personal no pueda avisarse entre sí cuando llego. Además, cada movimiento en este club queda registrado por las cámaras. 
 
    Una hora más tarde, entré en la sala de monitores, conocida afectuosamente como el centro de mando o el “chismoso”. Primero, gracias a la cámara, revisé cómo estaba Caronte. Dormía con una sonrisa en el rostro, en posición fetal sobre la cama de cuero rojo. A través de la bragueta desabrochada, pude ver su pene flácido y triste. 
 
    Luego miré cada habitación en los monitores. Ninguna complicación. Por último, me asomé a mi oficina y salté de la silla. En el monitor, podía ver claramente unas piernas de mujer con sandalias que se asomaban por detrás de mi escritorio. 
 
    —¡Maldita sea! ¡Voy a matar a quienquiera que haya entrado en mi oficina! 
 
    Salí corriendo de detrás del “chismoso” y corrí por el pasillo. En el suelo, recostada en la posición de savasana estaba Ánima. Le di un puntapié. Abrió los ojos y me miró, ligeramente cegada por las lámparas del techo. 
 
    —¿Qué demonios? ¿Te estás muriendo o haciendo yoga? ¿No se suponía que debías ir a casa y dormir un poco? 
 
    —Lo siento, Céfira. La casa está demasiado lejos para conducir de un lado a otro. Pensé en esconderme en tu oficina. 
 
    —Podrías habérmelo dicho, en lugar de asustarme. En la pantalla, parecía que alguien estaba teniendo sexo o un ataque al corazón en mi oficina. No apreciaría ninguna de las dos cosas. Está bien, levántate, chica. Te llevaré a mi habitación privada. 
 
    Suspiré. Normalmente solo dejo que mis “muñequitos” entren en la sala de juegos. Pero no podía dejarla dormir en el suelo. 
 
    Mi querido cuartito es... especial. Ánima se quedó boquiabierta cuando abrí la puerta secreta. 
 
    —Oh, Dios mío —gimió ella. 
 
    —… ¿Dios? No, cariño, este no es un lugar para dioses. Este es mi infierno privado. —Me burlé de ella con una sonrisa cínica. 
 
    Ánima caminó hacia la cama elevada con columnas y cadenas. Se mostró claramente interesada por los colores rojo y negro, los espejos y los accesorios y atributos únicos acumulados a lo largo de los años. 
 
    —¿Para qué es todo esto? 
 
    —Diversión. Para sumergirte en un mundo de nuevas sensaciones. Para descubrir tus límites. Para empujar esos límites —respondí con indiferencia, encogiéndome de hombros. 
 
    —¿Lo haces en el trabajo, en horas laborales? —exclamó Ánima, a todas luces sorprendida. 
 
    Levanté las cejas divertida. 
 
    —No me gusta llevarme el sexo a casa. Además, paso aquí todas las noches y a veces los días. Es mucho más conveniente. 
 
    Ánima se acercó a la colección de varas y látigos en la pared. 
 
    —¿Tú …? Quiero decir... ¿Cómo debería decirlo...? 
 
    —¡Sólo pregunta, chica! No eres una niña de cinco años que cree en cuentos de hadas sobre cigüeñas, ¿verdad? 
 
    —¿Te golpean? ¿O eres tú la que golpea? 
 
    —Nosotros no lo llamamos golpear. Es infligir dolor de forma controlada para ir más allá del éxtasis. Y si quieres saberlo: de adolescente fui esclava. Ahora, estoy liberada. Lo extrañé durante mucho tiempo. Ahora me gusta dominar. 
 
    —¿Esclava? ¿De quién? —Hubiera querido que no mencionara mi pasado, pero se lo dije de todos modos. 
 
    —Ricardo, el jefe de la mafia de la droga. Se hacía llamar Procusto y le encantaba atarme los brazos y las piernas a una cama de hierro hasta hacerme gritar de dolor. Luego me follaba hasta dejarme inconsciente. 
 
    —¿Cómo te liberaste? 
 
    —Eres curiosa ¿eh? Estuve a punto de morir de sobredosis. Fue la primera vez que mi madre notó que algo andaba mal conmigo. Antes de eso, ella simplemente me ignoraba, ajena a mi adicción. Y Procusto, a pesar del dolor, me hizo sentir amada y necesitada. Fui al hospital y a rehabilitación. A mi regreso de la clínica, mi amo ya estaba muerto. Limpiar mi mente de su influencia me llevó más tiempo que recuperarme del abuso de sustancias. Él también era mi droga. —Esperaba que esto saciara su aparentemente interminable curiosidad, pero las preguntas seguían llegando. 
 
    —¿Cómo murió? 
 
    —Nadie lo sabe con exactitud. Se metió con Perséfone: no respetó los límites de su territorio y permitió que sus traficantes compitieran con los de ella. Perséfone estaba hambrienta de poder y no tenía sentido del humor. Sospecho que sus hijos simplemente mataron a Procusto. 
 
    Ánima palideció. Quizás por primera vez se dio cuenta de que Venus la enviaba al encuentro de una mujer sin escrúpulos que no dudaría en eliminar a los oponentes incómodos. 
 
    —La odias, ¿no? —susurró, mirándome directamente. 
 
    —¿A Perséfone? Por supuesto. Quiero destruirla. Es una de las pocas pasiones que mi madre y yo tenemos en común. 
 
    —¿Y estás dispuesta a usarme para eso? —preguntó Ánima indignada. 
 
    —Escucha, sólo estoy siendo honesta contigo. ¿Crees que les contaría a todos sobre el pasado de mi madre o mi enferma relación con Procusto? ¿Sobre nuestra animosidad hacia la jefa del inframundo? ¡No! Te lo dije para que puedas tomar una decisión informada. No necesitas obtener la bendición de Venus para tu cursi historia de amor con mi hermano. Sí, Eros es un poco cobarde, pero maldita sea, es un hombre adulto, estúpidamente inaccesible en este momento. No puedo contactarlo, no contesta. Eso, sin embargo, no significa que la única forma de llegar a ese apuesto chico sea a través de su madre. A ella no le debes nada. 
 
    Ánima me miró a los ojos y sonrió con simpatía. 
 
    —Sigue hablando y comenzaré a pensar que en realidad estás preocupada por la seguridad y el bienestar de tu hermana —bromeó. 
 
    —Escucha, Ánima, hasta hace poco ni siquiera sabías que tenías una hermana. Yo lo sabía, pero francamente, me importabas un carajo. Para ser honesta, todavía no me llena de alegría que tengamos el mismo papá. Sin embargo, incluso si no compartiéramos ADN en absoluto, todavía estaría tratando de detenerte. Porque lo que estás a punto de hacer es pura locura. 
 
    —Céfira, agradezco tus advertencias. Pero ya me he decidido. 
 
    —Como quieras, pequeña mierda de cerebro lavado —dije, resignada. 
 
    Ánima se volvió bruscamente, temblando. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunté sorprendida. 
 
    —Eso es lo que piensas de mí, ¿no? “¿Pequeña mierda?” —susurró. 
 
    —Créeme, durante años te he estado llamando todo tipo de epítetos interesantes en mi mente. Es mejor que nunca los escuches. Ahora que nos hemos conocido... no sé... Aparte del hecho de que literalmente te estás acostando con mi hermano, quizás no seas la mocosa malcriada que me había imaginado que eras. 
 
    —¡Gracias! —dijo, mirándose las manos. Luego levantó la cara para mirarme. —¿Por qué nunca has tratado de contactar a tu padre o a mí? 
 
    —Qué pregunta tan estúpida. —Me eché a reír. 
 
    —¡No es estúpida en absoluto! Tienes toda una colección de las fotografías más famosas de papá en tu oficina. Has estado en las exposiciones de su galería, ¿verdad? Eso demuestra falta de indiferencia. 
 
    —¿Nadie te ha dicho nunca que revisar las cosas de otras personas no es agradable? Bien, pequeña detective, admito que me gusta su arte. Es un muy buen fotógrafo. ¿Satisfecha? 
 
    Ánima sonrió con orgullo, luego se acercó de repente y me abrazó. 
 
    —Él también te extraña. Lo juro, él mismo me lo dijo. Por favor, prométeme que cuando termine este asunto con Perséfone, iremos juntas a ver a papá. Tomemos un café, almuerzo o cena y hablemos. Por favor… —Su voz era insistente en mi oído. 
 
    Me liberé de su apretón. 
 
    —Escucha, niña, no puedo prometerte nada, así que no me presiones. Ahora duerme un poco. Quita esos grilletes y cadenas de la cama para hacer más espacio. Te despertaré cuando Caronte se recupere. Ah, una cosa más. Esta habitación está insonorizada. Y no hay cámaras ocultas aquí. 
 
    —Gracias por todo —dijo, metiéndose ya en la enorme cama con dosel. 
 
    —Para eso están las hermanas. Incluso si eres como un dolor de muelas. 
 
    Y me fui con una sonrisa en la cara. 
 
    Me estaba empezando a caer bien esta chica, después de todo. 
 
    

  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    
  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 Ánima 
 
      
 
    Después de que Céfira cerró la puerta, dejándome sola en su sala de juegos secreta, me sentí demasiado emocionada y llena de adrenalina para conciliar el sueño. La curiosidad sobre el propósito de los artículos en esta habitación y el miedo a la misión que me asignó Venus se mezclaron en un cóctel negro y venenoso. 
 
    La fiesta con Perséfone sería hasta mañana por la noche, y los juguetes de Céfira estaban al alcance de mi mano. Sería mejor que me ocupara de lo que había ahí y en ese momento. 
 
    De niña me enseñaron a no hurgar en los armarios de los demás. Pero mi intuición me dijo que a Céfira no le importaría tal curiosidad. 
 
    Una impresionante colección de varas y látigos colgaba sobre el terciopelo púrpura que cubría una de las paredes, haciéndome admirar los cañutos de ratán, los cables eléctricos, las fustas y látigos para flagelar rojos de varios tamaños.  
 
    ¡Vaya, los azotes con algo así deben doler de verdad! 
 
    Me reí divertida, imaginándome anunciando estas maravillas en Instagram. 
 
    “Queridos seguidores, ¡hoy tengo algo realmente extraordinario y sólo para vosotros! Ya no soy virgen, ¡así que hablemos de sexo, nenes! Con base en la suposición de que una vida sexual satisfactoria tiene un gran impacto en nuestro estado de ánimo, bienestar y energía, quiero mostrarles cómo enriquecer su repertorio de ars amandi. Después de todo, no hay nada peor que el aburrimiento en el dormitorio, ¿cierto? Durante el día pueden ser maestros, funcionarios, jefes, directores ejecutivos y presidentes de la junta directiva, y en las noches pueden convertirse en otra persona; hagan realidad sus sueños eróticos. Al igual que mi hermana mayor, gracias a los gadgets para sumisos y dominantes, pueden hacer lo que quieran, sin importar las convenciones. 
 
    Prueben las cuerdas, los látigos, los accesorios de cuero y látex: accesorios candentes y ropa erótica. ¡Les garantizo fuegos artificiales de pasión! ¡Salgan de su zona de confort sexual y enamórense de la dominación, el sadismo, el masoquismo y las maravillas pervertidas del bondage! Cautiven a sus parejas en un abrazo amoroso; dejen que su cama se convierta en una prisión erótica. La satisfacción y la plenitud están al alcance de su mano”. 
 
    ¡Guau! Si lo hubiera hecho en las redes sociales, mis seguidores probablemente habrían huido de mi perfil en masa, gritando que no era auténtico. Después de todo, no tengo ni idea de cómo funcionan todos estos aparatos. 
 
    Tomé uno de los látigos y me senté en el borde de la cama. El látigo era pequeño, de cuero, con guijarros brillantes en el mango. Me imaginé a Eros sosteniéndolo en la mano y jadeé. Eros, ¿dónde diablos estás? ¿Por qué te escondes de mí? 
 
    Todas estas preguntas quedaron sin respuesta. 
 
    En la esquina vi un collar de silicona con una correa. Por curiosidad, me lo puse en el cuello. Luego, una hermosa máscara de encaje negro aterrizó en mi rostro. Cayó la oscuridad. De repente escuché la puerta abrirse y luego una voz masculina e imperiosa. 
 
    —Quítate la ropa. 
 
    —¡Eros! ¿Dónde has estado? ¡Te estaba buscando! —Me giré hacia la puerta y alcancé la máscara para quitarla de mis ojos. 
 
    —Baja las manos. No te permití hablar. ¡Cállate y sigue mis órdenes! 
 
    Su voz era tajante e implacable. 
 
    —Pero Eros, yo… 
 
    —Silencio. Ahora tendré que castigar a una chica tan desobediente. 
 
    Se acercó a mí, me agarró las muñecas, las sostuvo con una mano y rápidamente me desabrochó la ropa con la otra. 
 
    —Quítatelo —exigió. 
 
    Temblando de emoción, me quité el vestido de los hombros y luego lo aflojé en mis caderas para que se deslizara hasta el suelo con un movimiento suave y sensual. 
 
    —Da un paso adelante. 
 
    Salí del círculo que formaba el vestido alrededor de mis pies, de pie allí sólo con mi ropa interior de encaje negro y tacones altos, con una máscara sobre los ojos y un collar alrededor del cuello. El hombre agarró la correa y tiró de mí hacia él, luego susurró con una voz profunda y lujuriosa:  
 
    —Te voy a hacer cosas sucias. Dime que quieres eso. 
 
    No era tanto una pregunta como una declaración. De cualquier modo, asentí con cautela en respuesta. Quería lo que Eros había preparado para mí. 
 
    —Buena chica. Pon las manos sobre tu cabeza. 
 
    Su voz profunda me dejó temblando de pasión. Quería más y por lo tanto obedecí la orden. El hombre me ató las muñecas con esposas, que eran frías y agradables al tacto. Me imaginé que estaban adornadas con piel en el interior. 
 
    De repente, escuché el silbido de un látigo y respondí encogiéndome de miedo. 
 
    —Quédate quieta. No te atrevas a moverte. 
 
    Eros comenzó a dar vueltas alrededor de mí con avidez, como un león alerta cazando un antílope. Estaba listo para atacar en cualquier momento. 
 
    De repente, un látigo crujió y sentí un golpe en las nalgas. 
 
    —¡AY! —grité. 
 
    —No hagas ningún ruido, excepto para decirme que pare si no deseas continuar. 
 
    Definitivamente no quería que se detuviera. Aún no. La forma en que rodeaba mi cuerpo tembloroso como una bestia salvaje me encendía de emoción. Volvió a sonar un silbido y la punta del látigo me rozó el pecho. Otro azote. El látigo golpeó mi muslo. Otro golpe. Y otros más. Todos dolían, pero el dolor empezó a perder intensidad e importancia. Mi piel caliente palpitó como nunca. Sentí cada célula de mi cuerpo, cada cabello, cada nervio. Mis sentidos se intensificaron y mi mente se volvió loca con la afluencia de información contradictoria. 
 
    El miedo y el dolor se convirtieron en estremecimientos de placer y éxtasis alimentados con adrenalina. 
 
    Esperaba otro golpe, pero de repente, se detuvo. Temblé, sin saber qué iba a hacer a continuación. Se acercó a mí y, agarrándome de la cintura, me arrojó sobre la enorme cama, separó mis piernas y las ató rápidamente con una cuerda a un poste de la cama. Presionó mis manos contra el colchón sobre mi cabeza y las sujetó con otra cuerda. 
 
    Estaba tirada en la cama e inmóvil, pero al mismo tiempo fortalecida. El miedo se apoderó de mí, mezclándose con un placer sexual que nunca había experimentado. Sabía que podía hacer que se detuviera en cualquier momento y él obedecería a esta sola palabra. Yo tenía el poder de decisión. 
 
    —Ahora disfrutarás de una experiencia especial. 
 
    Sentí una ráfaga de aire frío en el interior de los muslos, como un soplo o una ráfaga de viento. La piel se me puso de gallina. Entonces sentí algo extraño... Como un toque sobrenatural, sutil y gentil... 
 
    No pueden ser sus dedos. ¿Es eso pelaje? ¿La piel de algún animal? Dios mío, ¿hay animales aquí? 
 
    Estaba aterrada. Quise soltarme, gritar, pero no pude. Empecé a respirar más rápido. 
 
    —No tengas miedo. Es una cola de zorro. Y ahora, sentirás algo diferente. 
 
    Había una nueva sensación en mi piel, tensa al límite, alerta. Me estremecí de placer. Fue como el toque de un ángel. 
 
    Debe de ser una pluma... 
 
    Entonces sus dedos liberaron mis pechos del cautiverio de las copas del sostén. Los acarició con una pluma. Me rendí con un suspiro de placer. De repente… 
 
    ¡DOLOR! 
 
    Un dolor tan fuerte como el mordisco de una fiera en el pezón. El dolor salió de mi pecho y fue directo a mi cerebro. Después de un tiempo, ¡BOOM! La repetición del dolor hizo que me curvara en un arco, un grito inaudible escapó de mi boca. Algo estaba apretando mis pezones, cada uno de mis movimientos hacía el sonido de diminutas campanas de metal. Ese dolor hacía música. 
 
    El hombre se me acercó y lamió mis pezones apretados. Hizo círculos con la lengua alrededor de las curvas de mi pecho, sus dedos jugueteando con el collar que me rodeaba el cuello. De repente, me puso algo en las manos sujetas por esposas y una cuerda. Era la cola de zorro. 
 
    La acaricié con los dedos, deslizándola entre mis manos atadas. Descubrí una sorpresa al final. La larga y sexy cola de zorro terminaba con un... tapón de metal en forma de corcho de botella de vino. 
 
    ¡Oh, mierda! ¿Dónde va a poner esta cosa? 
 
    El pensamiento me asustó y me emocionó al mismo tiempo. 
 
    Eros disipó mis dudas. Acercó su boca a mi oído y ronroneó con voz grave y erótica: 
 
    —Este aparato anal proporciona una experiencia extraordinaria y garantiza una gran cantidad de placeres y caricias. Cambiará tu vida sexual para siempre. Una cola larga y esponjosa en el culo está a punto de convertir a mi niña traviesa en una gatita tentadora. ¿Eso quieres? 
 
    Asentí en respuesta. Sin dudarlo. 
 
    —Recuerda que eres una mujer salvaje. Una gata salvaje, como un puma o una leona. Te he librado del collar de la virtud, de las convenciones de la llamada pureza. Ahora puedes liberar tu instinto femenino primario. No dejes que nadie te ate, te tape la boca o inmovilice tus acciones. Este fuego entre tus piernas, este temblor del clítoris, es la llamada primordial de la naturaleza. Confía en tus instintos. 
 
    Me estremecí cuando la cola de zorro con el tapón anal se movió hacia abajo, acariciando todo mi cuerpo. El frío metal del tapón tocó mis labios, mi clítoris, se movía lentamente hacia atrás, hacia el hueco escondido entre mis nalgas. Yo estaba temblando de excitación y miedo. 
 
    Inesperadamente, Eros empezó a jalarme el brazo. Su profunda voz masculina de repente se volvió más femenina. 
 
    —¡Ánima, levántate! ¡Caronte está a punto de despertar! ¡Tienes que acostarte a su lado! 
 
    —¿Eros? —pregunté medio dormida. 
 
    —¡No sé dónde está Eros, maldita sea! Estuve tratando de ubicarlo por teléfono, pero fue en vano. ¡Vamos niña! 
 
    Abrí mis ojos soñolientos con dificultad. 
 
    —¿Céfira? —murmuré sorprendida. 
 
    —¿A quién diablos esperabas? —Sus ojos se entrecerraron, mientras iba comprendiendo—. Tuviste algunos sueños eróticos, ¿eh? Sí, esta habitación inspira pasión. Ahora mueve tu trasero o te motivaré con un látigo. Tengo muchos aquí. 
 
    Me froté las muñecas, sintiéndome adolorida por todas partes. ¿Fue realmente solo un sueño intenso? 
 
    


  

 
   
    Capítulo 28 Céfira 
 
      
 
    Ánima no parecía saber dónde estaba ni qué estaba haciendo allí. 
 
    La agarré del brazo y tiré de ella hacia la habitación roja donde Caronte seguía roncando profundamente. Ánima se acostó junto a él, tratando de ocultar la expresión de repugnancia de su rostro. Esperé un momento y luego le pellizqué la nariz a Caronte con una alegría sádica. 
 
    —¿Qué ...? —preguntó Caronte, sin gran elocuencia. 
 
    —¡Hola, bizcochitos! ¿Habéis dormido bien? —pregunté, divertida. 
 
    —Eh, creo que sí… —respondió Ánima, frotándose los ojos somnolientos. 
 
    —Genial. Normalmente les cobraría por el uso de la sala VIP y el sexo en mi club, pero hoy estoy de buen humor, así que os los dejaré gratis. ¡Ahora, poneos los pantalones y largo de aquí! Los limpiadores quieren desinfectar este burdel. ¡Vamos, muevan el trasero! ¡El desayuno y el café no están en el menú! 
 
    Como estaba previsto, ambos se levantaron de un salto como si alguien les hubiera quemado los talones con un fierro caliente. Caronte se revisó los pantalones y, avergonzado, volvió a guardarse el pene. Ánima fingió ajustar su sostén. 
 
    Cuando salían de la habitación, les dije: 
 
    —¡Oh, amores, una cosa más! Ánima, tenemos que hablar. Vuelve aquí por la noche, antes de ir a la fiesta de Perséfone y Hades. Tráeme esos tacones dorados que te presté hace poco. Los necesito sin falta esta noche. —Y a Caronte le dije—: Escucha, ¿por qué no os veis aquí mismo en el Olimpo? ¿A qué hora empieza la fiesta en el Tártaro? 
 
    —A las ocho en punto —tartamudeó Caronte, con evidente confusión. Probablemente se estaba preguntando cómo me había enterado de la fiesta y por qué debía llevar a Ánima allí. 
 
    —¡Genial! Ánima, ven aquí a las siete. Caronte, recógela media hora más tarde, ¿de acuerdo? ¡Perfecto! Ahora, iros a casa, duchaos, dormid un poco y arreglaos, para que no parezcan zombis en la fiesta de Perséfone. ¡Que tengáis un lindo día! 
 
    Al despedirme de ellos, los arrojé por la puerta trasera del Olimpo y luego sonreí para mis adentros con la sensación de un trabajo bien hecho.

  

 
   
    Capítulo 29 Eros 
 
      
 
    Tras despertar por un dolor agudo en el pecho y la cabeza, gemí medio dormido, sin abrir los ojos. 
 
    —Eros, cariño, ¿cómo te sientes? —preguntó una mujer con voz preocupada. 
 
    Un suave toque en mi mano me incitó a abrir los ojos. 
 
    —¿Linda? 
 
    —Sí, cariño, soy yo —respondió alegre. Miré alrededor del cuarto. Era blanco y estéril, sin personalidad. Ciertamente no era el apartamento de Linda. 
 
    —¿Dónde estoy? ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    Incluso el simple hecho de pronunciar palabras me causaba dolor. 
 
    —En un hospital. Alguien te atacó justo después de la conferencia de prensa de Ánima. 
 
    Sentí una oleada de fuerza ante la sola mención de su nombre y traté de incorporarme. 
 
    —¿Dónde está Ánima? 
 
    —¿Esa sinvergüenza? —espetó mi antigua pareja de baile. —En una fiesta, con un nuevo tipo. 
 
    —¿Quééééé? —Intenté levantarme de la cama, pero fue en vano. Sentía un dolor intenso en el pecho, envuelto en vendas. 
 
    —No te muevas. Llamaré al médico —gritó Linda preocupada. 
 
    —Espera. —La agarré de la mano—. Explícame primero qué está pasando con Ánima. 
 
    —Velo tú mismo —espetó, entregándome su teléfono. 
 
    Linda salió de la habitación en busca de un médico y me horroricé al ver las fotos que alguien había publicado en línea. Las fotos mostraban a una Ánima divertida abrazando a un hombre alto y delgado con apariencia de buitre carroñero. En una de las fotos, él acariciaba sus senos, haciéndola sonreír. La imagen fue como una flecha en mi pecho. 
 
    Increíble. Mi madre tenía razón. Esta niña realmente es una desvergonzada que usa a los hombres para hacerse rica y famosa. 
 
    Linda regresó con una persona con bata blanca. 
 
    —¡Buenos días, Sr. Riviera! Doctor Molina. ¿Cómo se siente? —preguntó con preocupación profesional. 
 
    —Buen día. Roto. Me duele —dije, estremeciéndome por el dolor—. ¿Dónde está mi familia? 
 
    —Deje que lo examine. El hospital notificó a la Srta. Cortez de inmediato, ya que la tenía en la lista como su contacto de emergencia en caso de accidente. La señorita Cortez tuvo la amabilidad de confirmar los otros tres contactos. El personal ya los ha contactado. Deberían estar aquí pronto. 
 
    Tengo que tachar a la señorita Cortez de todas las listas. Olvidé por completo cambiar mis datos de contactos de emergencia cuando Linda se fue a Nueva York. Todavía figuraba en los registros médicos como persona de confianza en caso de emergencia. 
 
    El doctor Molina me examinó y me explicó lo que pasó. 
 
    —Tuvo mucha suerte. Estos ataques callejeros pueden tener resultados catastróficos. Ahora, por favor, descanse. Las drogas deberían empezar a funcionar en un momento. 
 
    De hecho, comenzó a oscurecer frente a mis ojos. Antes de caer en el agujero negro de la inconsciencia, escuché la voz de Linda susurrando: 
 
    —Eros, estoy aquí para ti. Esta vez no me iré. Estamos hechos el uno para el otro. Es nuestro destino. ¡Me perteneces! Voy a deshacerme de esa sinvergüenza. 
 
    
  
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 Ánima 
 
      
 
    Caronte y yo tomamos el ascensor hasta el estacionamiento de visitas sin pronunciar una sola palabra. Hubo un silencio incómodo entre nosotros. Confundido, el chico alternaba entre frotarse la cara y pasarse una mano por el cabello desordenado. 
 
    —Ánima, sinceramente no recuerdo nada de anoche, excepto que nos tomamos un par de copas. ¿Hemos…? Bueno, ya sabes… 
 
    En lugar de decir una mentira, mostré una sonrisa tímida y me sonrojé como una jovencita inocente. Ruborizarme a pedido siempre ha funcionado a la perfección y ahora no me defraudó. 
 
    —¡Oh, diablos, chica! Deberíamos hacerlo de nuevo —susurró mi “amante”, acercándose más. Su repugnante mal aliento me hizo retroceder al instante. 
 
    —Caronte, cariño, estoy cansada. Fue una noche intensa e increíble. —Levanté mis ojos inocentes hacia él en un gesto de vergüenza—. Pero necesito descansar un poco. Encontrémonos aquí a las 7:30 p. m., como sugirió Céfira, ¿de acuerdo? Ya estoy deseando que llegue la fiesta de Perséfone. Bueno, adiós, mi amor. 
 
    Giré sobre mis talones, fingiendo caminar hacia mi auto, que en realidad no existía. Había llegado en taxi, pero no quería que Caronte lo supiera. 
 
    —Ánima, espera. Tal vez si te llevara a casa, podríamos “descansar” juntos... ¿Sabes a lo que me refiero? 
 
    Esperaba con ansias el momento en que estaría libre de él, pero me obligué a permanecer tranquila y amable. 
 
    —Lo siento, hoy no. Tengo algunas cosas que hacer. ¿Tal vez mañana después de la fiesta en el Tártaro? —sugerí, pensando al mismo tiempo: “¡Tal vez nunca, idiota!”. 
 
    —Está bien —suspiró Caronte decepcionado—. ¿Dónde está tu coche? Te acompañaré hasta allí. 
 
    —Pues… 
 
    No tuve tiempo de contestar, porque de repente se abrió la puerta del ascensor. Era Céfira. Sentí que me invadía una ola de alivio. 
 
    —Ánima, olvidamos esa cosa importante... Se suponía que debía prestarte un bolso para la fiesta. Sube y elige algo bonito de mi colección. 
 
    Esta era mi oportunidad de alejarme de Caronte. Hizo un movimiento como para abrazarme y besarme, pero salté hacia mi salvadora. Una vez en el ascensor, me di la vuelta y le lancé un beso al aire. 
 
    —¡Te veo esta noche! ¡Estaré bien vestida y esperándote aquí! ¡Ta-ta! 
 
    La puerta del ascensor se cerró. Cuando Caronte ya no podía verme, me permití hiperventilar por un rato. 
 
    —Caramba, Cef, ¿cómo lo supiste? 
 
    —Cámaras. Están en todos lados. 
 
    —Me salvaste el trasero —gemí con alivio. 
 
    —Para eso son… 
 
    —... ¡las hermanas! —Terminé con una sonrisa y besé su mejilla—. ¡Gracias! Eres la mejor hermana que he tenido. 
 
    El sonrojo de Céfira era genuino, no uno falso-a-pedido-que-parece-tímido-e-inocente, como el mío. 
 
    Llegamos al último piso y caminamos hacia su oficina. 
 
    —¿Quieres un poco de café? —preguntó Céfira. 
 
    —Seguro. Me veo y me siento como una zombi. Tomaré un poco y luego me apuraré a ir a casa a arreglarme. 
 
    Céfira sonrió en respuesta y se volvió hacia la lujosa máquina de café, escondida con buen gusto en otro mueble antiguo de su oficina. De repente, sonó el teléfono. 
 
    —Ánima, revisa quién llama, ¿de acuerdo? —pidió Céfira. 
 
    Miré la pantalla y leí el identificador de llamadas. 
 
    —Servicios de emergencia. ¿Pero por qué? —pregunté, sorprendida. 
 
    Céfira agarró el teléfono tan rápido que accidentalmente me golpeó la cara. Murmuró una disculpa y volvió su atención a la llamada. 
 
    —¿Hola? ¿Hola? Hola, ¿qué pasa? —gritó en el receptor—. Sí, sí, es ella. ¿Qué? Estoy en camino. Por supuesto. Entiendo. Naturalmente. ¿Quién? ¿Por qué? Ah, sí… no lo sabía. Gracias por hacérmelo saber. 
 
    Estaba parada justo al lado de Céfira, pero sólo podía escuchar partes de su conversación. Cuando terminó de hablar, le lancé preguntas de inmediato. 
 
    —Céfira, ¿qué pasó? ¿Hay alguien en el hospital? 
 
    —Eros fue golpeado brutalmente afuera del hotel donde diste la conferencia de prensa ayer. Costillas rotas y múltiples heridas. Está inconsciente. Tengo que ir. 
 
    —Voy contigo —le dije. 
 
    —De ninguna manera. Sospecho que no te dejarán entrar de todos modos. Solo familia… 
 
    —Oficialmente, somos hermanos, ¿recuerdas? Además, no importa. Tengo que verlo —insistí. 
 
    —¡Suéltame o me romperás la mano! —gritó Céfira. 
 
    Sólo entonces me di cuenta de que le estaba apretando el brazo. 
 
    —Lo siento —La solté de inmediato—. Por favor —supliqué—, llévame contigo. 
 
    —Bien. ¡Apresúrate! 
 
    Corrimos a la puerta y al ascensor para el personal. En el estacionamiento, corrimos hacia el auto de Céfira: un lujoso Audi R8 amarillo. De camino al hospital, pedí más explicaciones. Algo no encajaba. 
 
    —Si golpearon a Eros ayer, ¿por qué apenas te avisaron hoy? 
 
    —La policía no pudo identificarlo de inmediato. Los atacantes le quitaron la billetera y el celular. Paradójicamente, identificar a la víctima lleva más tiempo que identificar al delincuente. La policía no tenía prisa. 
 
    —¿Cómo supieron quién era, entonces? 
 
    —Huellas dactilares. El servicio médico notificó a sus contactos oficiales. 
 
    —¿Quién exactamente? 
 
    —Madre, yo, Diego y… —me miró antes de volver a mirar el camino—. Linda. 
 
    —¿Linda? 
 
    —Sí. Conociendo a Eros, probablemente olvidó cambiar su lista de contactos de emergencia. No te sorprendas si te la encuentras allí. 
 
    Suspiré, pensando para mí misma: “¿Terminará alguna vez esta locura? Una hermana desconocida me salvó de una violación y posiblemente de una gangbang. Perdí mi virginidad con un bailarín cuyo rostro no podía ver. Cuando me enamoré, la policía lo arrestó bajo una falsa acusación de violarme. Fui con su madre a buscarlo. Gracias a la misión que me encomendó, finalmente conocí a mi media hermana. Le mentí al empleado de Perséfone acerca de acostarme con él, con la esperanza de que me llevara a la fiesta de su jefe. Unos mafiosos masacraron a mi amado en una calle lateral. Para empeorar las cosas, parezco una zombi en una película apocalíptica, pero estoy a punto de conocer a la mujer a la que Eros ha amado durante casi una década de su vida. Bueno, todo esto es simplemente maravilloso”. 
 
    Me reí de lo absurdo de la situación. Y con Eros en una unidad de cuidados intensivos, ya sólo quedaba preocuparme por tener un mal corte de cabello. ¡Vanidad, tu nombre es mujer! 
 
    Llegamos al hospital a toda velocidad. Céfira aparcó frente a la entrada. 
 
    —Oye, Céfira, no puedes aparcar aquí —le dije. 
 
    —Me importan un carajo las prohibiciones. Pagaré la multa y ya. Ahora ven. —Ya estaba saliéndose del coche. 
 
    No me tuvo que insistir. Juntas, corrimos a la entrada del hospital. 
 
    —¿Eros Riviera? ¿Dónde está Eros Riviera? —le gritó Céfira a una desconcertada recepcionista. Me acababa de dar cuenta de que, con nuestros trajes de diablo de cuero negro, definitivamente destacábamos entre los paramédicos y enfermeras con sus batas blancas impecables. 
 
    —Sexto piso. Habitación 613. 
 
    —¡Gracias, cariño! 
 
    Corrimos al ascensor. Nos esperaba una sorpresa desagradable en la forma de un médico parado frente a la habitación de Eros con una cara amenazante y enojada. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? —preguntó, bloqueando la entrada. 
 
    —Céfira Riviera y Ánima Hefesto. Somos las hermanas de Eros Riviera. 
 
    —Céfira Riviera está en la lista de contactos. Pero usted —el médico se volvió hacia mí—, no lo está. No puedo dejar que vea al paciente. 
 
    —Pero… —tartamudeé, buscando desesperadamente argumentos—. Soy su hermana. —El doctor me fulminó con la mirada. 
 
    —¡Ayer, durante la rueda de prensa, insistía en lo contrario! —se burló—. De cualquier manera, da igual. No me importan esas peleas mediáticas. No puedo dejarla entrar y eso es todo. 
 
    —Por favor, solo por un momento. —Presa del pánico, traté de encontrar otro argumento convincente, pero Céfira me rechazó. 
 
    —¿Cuánto? — preguntó cortante. Sonaba curiosamente familiar... 
 
    —¿Disculpe? —tartamudeó el doctor con evidente sorpresa. 
 
    —Me ha escuchado. ¿Cuánto por dejar entrar a mi hermana en la habitación 613? 
 
    —¡Señora, esto no funciona así! —exclamó, visiblemente extrañado. 
 
    —Al diablo con las reglas. ¡Aquí tiene un regalito! —Metió dinero en el bolsillo de su bata—. ¡Ahora hágase a un lado! 
 
    Cogió mi mano y, dejando atrás al atónito doctor, me jaló al interior de la habitación 613 y cerró la puerta detrás de nosotras. 
 
    Corrí a la cama del hospital donde yacía Eros. Tenía los ojos cerrados y la respiración tranquila. Estaba durmiendo. Había un olor a desinfectante en el aire, pero mi hombre todavía olía a su loción para después del afeitado con notas de jengibre, pimienta y madera. Parecía tan alegre y despreocupado, como si estuviera descansando, y no recuperándose de una pelea callejera. 
 
    —Eros, Eros, ¿puedes oírme? Despierta mi amor. —Sacudí su hombro. No reaccionó. 
 
    —Déjalo en paz, ¿quieres? Los médicos dejaron en claro que Eros debe dormir. Necesita un descanso adecuado, no a Ánima Hefesto, una loca reina del drama —resopló alguien con evidente desdén. 
 
    Me di la vuelta lentamente. En la esquina de la habitación estaba sentada una hermosa mujer de cabello oscuro con piel de porcelana, cejas fuertes y bellos labios morados. A pesar de lo temprano que era, parecía que acababa de salir del salón de un destacado estilista. Se veía mejor en la vida real que en las fotos retocadas de Instagram. Mi corazón se hundió. Ella era perfecta en todos los sentidos. 
 
    Busqué palabras para responder, pero Céfira, como de costumbre, vino a rescatarme. 
 
    —¡Linda, cariño! ¡Qué gusto volver a verte, tres años después del accidente de Eros! Dime, ¿te aburriste de Broadway y luego recordaste que una vez tuviste un novio al que dejaste en el hospital? Mira, qué coincidencia, estás de vuelta donde tan amablemente lo dejaste, en una cama de hospital. ¿Tal vez es tu presencia lo que le trae mala suerte? —Su voz era dulce como la miel mezclada con veneno. 
 
    —Céfira, también me alegro de verte —respondió Linda, ignorando la provocación maliciosa—. Si ya terminaste de escupir veneno, ¿por qué no me dejas repetir lo que dijo el doctor Molina? Por supuesto, siempre y cuando estés interesada en la salud de tu hermano. 
 
    —Me muero por saber, pero prefiero información confiable, directa de la fuente. 
 
    Céfira abrió la puerta de la habitación y le gritó al médico que aún estaba en el pasillo: 
 
    —Oye, guapo, ven aquí un minuto. 
 
    El doctor Molina acudió obediente, con una expresión tímida en el rostro, probablemente esperando otro soborno. 
 
    —¿Sí, señorita Riviera? —preguntó en un tono servil. 
 
    —¿Cuál es el estado de mi hermano? —La voz de Céfira era la de alguien acostumbrada a dar órdenes y hacer que las obedecieran. 
 
    —El señor Riviera tuvo mucha suerte. A pesar de sus muchas heridas y tres costillas rotas, no hay daños en los órganos internos. Ligera conmoción cerebral, pero sin consecuencias significativas. 
 
    —Por favor, hombre, no estoy de humor para juegos de adivinanzas. ¿Qué quieres decir con “sin consecuencias significativas”? —espetó Céfira. 
 
    —No sospechamos dificultades motoras ni complicaciones cognitivas. 
 
    Satisfecha con esta respuesta, Céfira asintió. 
 
    —Entiendo. ¿Cuánto tiempo tiene que quedarse aquí mi hermano? 
 
    —Su condición es estable. Las heridas fueron atendidas de manera adecuada y profesional. No requiere cuidados intensivos. Podríamos enviar al paciente a su casa mañana, siempre que tenga la atención adecuada —aseguró el médico. 
 
    —Maravilloso. ¡Gracias y adiós! —Céfira señaló sin miramientos hacia la puerta. El médico se fue obedientemente. 
 
    —Uf, suena optimista. No está nada mal —suspiré con alivio. 
 
    —¿Nada mal? ¿Nada mal? —gritó Linda, acercándose a mí—. Acusaste a Eros de violación; todo el mundo piensa que se acostó con su propia hermana; terminó en el hospital por tu culpa, y ahora, ¿te atreves a decir que eso no suena tan mal? ¡No tienes vergüenza! 
 
    La bailarina jadeaba de ira y odio hacia mí. 
 
    Hinché mi pecho con orgullo y cerré la distancia entre nosotras, manteniendo mi tono tranquilo pero firme. 
 
    —Linda, eres el pasado de Eros. Soy su presente y muy probablemente su futuro. Tu opinión no importa. No tenemos que ser amigas. Ahora, por favor, sal de aquí. 
 
    Linda se puso las manos en la cintura.  
 
    —No tienes derecho a darme… 
 
    —… ¿órdenes? No, ella no —confirmó Céfira—. Pero también desearía que te fueras. ¡Adiós, Linda! 
 
    Céfira no solo tenía autoridad natural, sino también experiencia en empujar a la gente fuera de la habitación, una habilidad que había visto en acción muchas veces ese día. Linda sucumbió a sus firmes palabras. Se levantó con dignidad, caminó hacia el otro lado de Eros, lo besó en la frente y, mirándome directamente a los ojos, susurró: 
 
    —Ya veremos acerca de su futuro, pequeña rata. 
 
    Luego, con paso elegante, la bailarina salió de la habitación 613. 
 
    —¡Eros, querido, no te preocupes! ¡Te protegeré de esta flaca y mala bailarina! Estoy aquí. 
 
    Ignorando la presencia de Céfira, rocé los labios de Eros con los míos. Linda puede besar su frente, pero yo era su presente y su futuro. Ninguna antigua amante se interpondría entre nosotros. 
 
    No tuve tiempo de decir más, porque de repente la puerta se abrió y vimos tanto a Venus como al doctor aterrorizado, explicándose nervioso. 
 
    —Irrumpieron a la fuerza, señora, no me dio tiempo de detenerlas. 
 
    —Para eso está la seguridad del hospital, Doc —espetó Venus, luego nos miró a Céfira y a mí como si fuéramos gusanos. Hizo un movimiento con las manos que indicaba que nos fuéramos—. Vosotros dos, dejadme sola con mi hijo. Iros a casa. 
 
    Miré a Céfira, que se encogió al ver a su madre como un cachorro asustado. Estaba claro quién le enseñó a Céfira a aplastar a la gente. Temblaba visiblemente bajo la mirada amenazadora de su madre. Sin una palabra de protesta, salió de la habitación y yo la seguí, confundida. 
 
    En el pasillo, Céfira se sacudió como para deshacerse de la influencia tóxica de su madre. Parpadeó dos veces y luego me miró. Después de aclararse la garganta, su voz volvió a la normalidad. 
 
    —Ánima, creo que sería mejor que nos fuéramos a casa. Ambas tuvimos una noche larga. Mi madre seguramente me hará saber si la condición de Eros cambia. 
 
    —¿Me avisarías? —Quería asegurarme. 
 
    —Por supuesto —confirmó Céfira, y me preguntó—: ¿En qué barrio vives? 
 
    Le di la dirección exacta. Ella tragó saliva. 
 
    —Vamos, yo te llevo. 
 
    —Pero no tienes que hacerlo, puedo tomar un taxi —dije, conmovida por su oferta. —No quiero molestarte. 
 
    —No me molestas. Vivo en la misma zona, prácticamente a la vuelta de la esquina —suspiró Céfira. 
 
    Me quedé boquiabierta. Hay más de tres millones de personas viviendo en Madrid y seis millones en la Comunidad Autónoma. Es la tercera área metropolitana más grande de la Unión Europea después de Londres y París. Y durante la mayor parte de mi vida, he estado viviendo a pocas calles de mi hermanastra sin tener ni idea. 
 
    Casi no hablamos en el auto. Pude ver en el rostro de Céfira que no tenía ganas de charlar. Ella observaba la carretera a través del parabrisas y yo seguía mirándome los pies, pensando en Eros y todo lo que había pasado en el transcurso de los últimos días. Lo extrañaba a él, nuestras conversaciones, su tacto y sus besos en mi piel. Estaba decidida a hacer todo lo posible para que finalmente pudiéramos estar juntos y que su madre me aceptara. Aunque Venus parecía más un monstruo político que una madre. 
 
    Condujimos hasta la villa. La puerta se abrió sin mi intervención. Había planeado bajarme en la calle, pero Céfira condujo el auto por el camino de entrada, hacia la puerta principal. La miré con sorpresa. Ella todavía no había dicho una palabra. De repente, papá salió corriendo descalzo de la casa. 
 
    —Ánima, dios mío, ¿dónde estabas? Estaba tan preocupado —gritó, luego se detuvo abruptamente cuando se dio cuenta de quién me había traído—. ¿Céfira? 
 
    —Hola… papá —murmuró Céfira tímidamente, saliendo del auto. 
 
    Observé la escena con fascinación. Mi padre caminó alrededor del auto, hipnotizado. No dijo una sola palabra, sólo se acercó a Céfira y la estrechó espontáneamente en un abrazo de oso. En lugar de liberarse, ella abrazó con timidez su gran barriga. No podía ver el rostro de Céfira, pero cuando mi papá levantó la vista, vi lágrimas en sus mejillas y bigote. Se me hizo un nudo en la garganta de la emoción. Quería abrazarlos a ambos, pero decidí entrar a la casa y hacer limonada, sólo para darles un tiempo a solas. Después de veinte años de separación, se merecían un momento de debilidad sin observadores. 
 
    Unos minutos más tarde, aparecieron en el porche trasero. Tenían los ojos rojos. 
 
    —¿Limonada? —pregunté con una sonrisa, entregándoles los vasos. 
 
    Aceptaron agradecidos la bebida fría y se rieron, mirándose el uno al otro con felicidad. Céfira tomó mi mano y preguntó con alegría, como si no fuera su propia voz: 
 
    —Ánima, ¿compartirás a tu papá conmigo? 
 
    Le di un abrazo. 
 
    —¡Tonta! Papá es lo suficientemente grande para dos hijas. 
 
    Mi padre estaba radiante, como si se hubiera tragado el sol o acabara de ganar la lotería nacional. Creo que así es exactamente como se sentía. 
 
    

  
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 Céfira 
 
      
 
    Todas esas fantasías y miedos idiotas que creamos a lo largo de los años. Desde que tenía cinco años, me daba miedo conocer a mi padre. Me imaginé lo peor de él, diciéndome que sólo me lastimaría y me rechazaría. 
 
    Esos miedos se desvanecieron como pompas de jabón con nuestro largo abrazo. 
 
    No podría explicar por qué decidí llevar a Ánima a casa y conducir espontáneamente hasta la puerta principal. No sabía si Raúl estaría en la residencia, pero me arriesgué. Toda una vida de anhelo por mi padre se impuso a mis miedos. 
 
    Papá ya no me dejó ir a mi propia casa. Pasamos una linda mañana juntos, con un rico desayuno y delicioso café. Tomé una ducha y me puse uno de los pijamas de Ánima. Mi padre me cubrió con un edredón, diciendo que cuando yo era pequeña, siempre me abrazaba antes de dormir. 
 
    Una vez derribado el muro de la sospecha y aversión, sólo sentí calidez y alegría fluyendo por mis arterias hacia cada célula de mi cuerpo. Me sentí como si estuviera regresando a casa después de un largo viaje. 
 
    Dormí varias horas, pero no tanto como Ánima. Tal vez se deba a mi extenso entrenamiento en materia de privación del sueño. 
 
    Deja que la niña duerma, tiene una misión difícil por delante, pensé. 
 
    No tuvimos la oportunidad de discutir cuánto le íbamos a contar a papá, pero ambas sentimos intuitivamente que era mejor no involucrarlo en nuestros planes para robar las muestras de Perséfone. Hefesto sin duda intentaría detenernos. 
 
    Con un pijama prestado, bajé a la sala. Mi padre saltó del sofá con los brazos abiertos, pero dudó en el último momento, como si no estuviera seguro de si abrazarme todavía era una buena idea. Después de todo, podría haber cambiado de opinión mientras dormía y volver a desenterrar el hacha de batalla. 
 
    Para ahuyentar sus miedos, di un paso adelante, acortando la distancia entre nosotros, y abracé a ese gran oso gordo y barbudo de papá. La ola de anhelo oculto me inundó como un tsunami. 
 
    Ánima nos encontró en la sala de estar, riendo y mirando fotos antiguas. En esas pocas horas, tratamos de compensar los años y décadas perdidos de nuestras vidas. 
 
    —¡Hola, familia! ¿Cómo estáis? —preguntó alegre. 
 
    —¡Mejor que nunca! Tengo a las dos chicas más maravillosas conmigo. ¡Mis hijas! 
 
    Papá parecía que estaba a punto de estallar de orgullo. Incluso el ama de llaves se secó una lágrima o dos mirando esta imagen idílica y luego nos informó que la cena estaba servida en el comedor: 
 
    —Señor Raúl, señorita Céfira, señorita Ánima, los imperios pueden caer, los amantes pueden sufrir, padres e hijas pueden reunirse, ¡pero uno tiene que comer de todos modos! No se puede luchar contra la biología. Vamos, el arroz se está enfriando. 
 
    Raúl seguía preguntando por mi vida, sueños, sentimientos, necesidades. Yo también tenía muchas preguntas.  
 
    —¿De dónde viene el nombre Céfira? Le pregunté a mi madre una vez, pero no se acordaba. 
 
    —En realidad, Venus lo eligió. ¿Todavía le gusta navegar? —Respondía una pregunta con otra. 
 
    —No particularmente. Ares se marea con facilidad. Vomita tan pronto como el suelo comienza a balancearse. 
 
    —Ah, claro. A ella le encantaba. Una vez, siendo una joven modelo, tomó el control de un barco en el mar Mediterráneo y salvó a la tripulación. Al no estar allí, no puedo recordar la situación exacta. En cualquier caso, fue entonces cuando Venus se obsesionó con la navegación. Aprendió de libros de texto y practicó hacer nudos en todo momento, generalmente conmigo. Compró dos metros de cuerdas de diferentes grosores en una tienda de bricolaje e incluso cordones usados. Su criterio personal para que un nudo atado fuera adecuado era su belleza, por lo que después de atar el listón lo miraba y tomaba fotografías de los nudos para ver si se veían bien. Incluso diseñó nuestro apartamento como la cabina de un barco. En cada pared colgaban cabos ásperos o desatados como cabos de amarre y drizas. 
 
    Raúl pensaba en ello y sonreía ante sus propios recuerdos. Se aclaró la garganta y continuó: 
 
    —Alquilamos un yate en Barcelona y navegamos por las Islas Baleares en cuanto ganamos algo de dinero. Fueron las vacaciones de su vida. Naranjas enormes en Mallorca, playas solitarias en Menorca y las mejores fiestas con grupos de alemanes y británicos en Ibiza. Todos estaban babeando al ver a Venus en bikini. Discutimos mucho durante el crucero, pero también hicimos el amor como locos. Sé que los padres suelen ser tan asexuales para sus hijos como los dinosaurios prehistóricos, pero fue en ese barco donde te concebimos. —Mi padre parecía algo avergonzado. Carraspeó—. Venus quería dar a luz a cuatro hijos y ponerles el nombre de los ánemi, los cuatro vientos: Bóreas, el viento frío del norte; Euro, el viento del este; Noto, el viento del sur que trae las tormentas de verano, y Céfiro, nuestro favorito, el viento del oeste que trae las fragancias de la primavera. Céfiro personifica un viento suave, cálido y húmedo. En primavera, despierta la naturaleza y en el cálido verano, trae una brisa refrescante. En la antigua Grecia, su culto estaba muy extendido entre marineros y granjeros. Según los informes, Céfiro vivió en una cueva en Tracia y tuvo muchas aventuras eróticas. Era un dios de la fertilidad. Se le sacrificaban carneros negros y gallos. 
 
    Me eché a reír. 
 
    —Eso es interesante. Yo trato sobre todo con cabrones —repliqué. Papá y Ánima también se rieron—. ¿Mamá y tú os sentisteis muy decepcionados cuando tuvisteis una hija y no un hijo? —pregunté tímidamente. 
 
    —Para nada —me aseguró papá—. Al contrario. El nombre Céfira es aún más sofisticado que Céfiro, que nos gustaba mucho. Pero cariño, tengo que contarte un secreto. No fue sólo la navegación lo que nos inspiró a nombrarte en honor al viento. No sé si sabes que me gradué en historia del arte hace años. Una de mis obras favoritas es La primavera de Sandro Botticelli, que muestra a Céfiro soplando sobre la ninfa Cloris. Otros pintores, como Pedro Pablo Rubens, Jan Brueghel el Viejo, Jean Jouvenet y Nicolás Colombel, también lo han representado, generalmente acompañado por Flora, la diosa de las flores. También me encanta una pieza de Antonio Vivaldi de las Cuatro Estaciones (Le Quattro Stagioni - L'Estate) compuesta en 1725. Se llama Zeffiretti dolci, que significa “un viento delicado o dulce” —agregó Raúl en un tono soñador. 
 
    Estaba avergonzada. 
 
    —Papá, no me conoces bien. Yo... yo no soy gentil ni dulce. La gente me llama perra. Tomo a mi personal y a mis clientes por las pelotas. Mi poder proviene del control y la astucia, no de las virtudes del carácter. Sospecho que la gente me odia, o al menos no les gusto. 
 
    Aparté la mirada, avergonzada. Raúl se levantó del sofá, caminó hacia mí y tomó mi rostro entre sus grandes manos. 
 
    —Céfira, escúchame con atención y recuerda mis palabras. Eres carne de mi carne, sangre de mi sangre. Te daría mis dos riñones si los necesitaras. Sé que has pasado por la adicción a las drogas, luego la rehabilitación y te has mantenido sobria durante más de una década. He estado aquí toda tu vida sin que lo sepas. Asistí a tu graduación y a la inauguración del club Olimpo. Sé que liquidaste tu fondo fiduciario para comprar el club. Fue una buena decisión, una gran inversión. Hasta el día de hoy, recuerdo lo nervioso que estaba esa noche. Conseguí una niñera para Ánima, que tenía unos nueve o diez años en ese momento, y la niñera canceló en el último momento. Tuve que dejarla en casa de un amigo que vivía al otro lado de la ciudad y fui al club con un gran grupo de amigos, animando a todos a participar en esta inauguración única. Céfira, ¡has logrado tanto a una edad tan joven! Como dirigir el mejor club de Madrid o escapar de la influencia de Venus para construir tu propia vida. Ahora has demostrado lo bueno que es tu corazón al renunciar a tu orgullo, ayudar a Ánima y perdonarme por mi ausencia. No tienes idea de lo orgulloso que estoy de ti. 
 
    Con el rostro en las manos de mi padre, sollocé como una niña pequeña.

  

 
   
    Capítulo 32 Ánima 
 
      
 
    Céfira estuvo todo el día con nosotros y por la noche me ayudó a escoger un atuendo para la fiesta de Perséfone: un vestido plateado corto con un escote suelto como una cascada, acompañado de sandalias de tacón decoradas con pedrería. Me recogí el pelo en una trenza francesa. 
 
    Cuando miré mi reflejo en un espejo grande, la vista era espectacular. Cuánto hubiera preferido ir a esta o cualquier otra fiesta con Eros y no con este espeluznante y flaco hombre-pájaro, Caronte. Extrañaba mucho a mi hombre. 
 
    Mi hermana y yo seguíamos llamando al hospital cada media hora, pero la respuesta del médico era siempre la misma: “El señor Riviera está bien y dormido, no debe ser molestado. El sueño es importante para el proceso de recuperación”. 
 
    A primera hora de la tarde, volvimos juntas al Olimpo. Caronte llegó un poco tarde y estaba notablemente nervioso. 
 
    —Lo siento chicas, no podía dejar solo a Cerbero. Pobre perrito, ¡tendrá que venir con nosotros! 
 
    Miré con horror al “pobre perrito” que gruñía malicioso a los pies de Caronte y mostraba sus afilados dientes. Nunca había visto una bestia tan desagradable. Parecía una cruza entre un rottweiler y un bulldog mezclado con una liebre de orejas largas. Esas orejas tenían manchas en forma de ojos, lo que hacía que el perro pareciera tener tres cabezas. Definitivamente no adoptaría a una criatura así como una linda mascota. 
 
    Caronte tomó mi mano e intentó jalarme hacia él, pero el perro ladró con tanta violencia que salté hacia atrás. Al menos tenía una excusa para no acurrucarme con el feo hombre-buitre. Sentí una ola de gratitud hacia la ruidosa mascota. Hizo mi tarea mucho más fácil. 
 
    —Cariño, no creo que le guste a tu cachorro —le dije—. Será mejor que mantenga una distancia segura. Vayamos al auto, de lo contrario podríamos llegar tarde a la fiesta. 
 
    Tomamos el ascensor por separado, porque insistí en que no entraría en un espacio tan pequeño con el perro de “tres cabezas”. Una sorpresa me esperaba en el estacionamiento. Al final resultó que Caronte tenía un coche sin maletero ni jaula para Cerbero, y el perro viajaba en el asiento trasero. Estuvo jadeando amenazadoramente en mi cuello todo el camino y sus fauces afiladas estaban peligrosamente cerca de mi columna vertebral. Estaba tan tensa que me dolía la espalda. 
 
    —Dale una galleta. A Cerbero le gustan —sugirió Caronte, señalando con el dedo una caja de bocadillos para perros que estaba a su lado. 
 
    Tomé el manjar y, con mano temblorosa, le entregué la galleta al “pobre perrito”. Me arrebató el regalo con tanta violencia que probablemente también me habría agarrado los dedos si no hubiera retirado la mano a tiempo. 
 
    —Ánima, no podré estar contigo todo el tiempo en la fiesta. Perséfone espera la mayor afluencia de invitados entre las nueve y las once y me dijo que me encargara del estacionamiento y que me asegurara de que la entrada no esté bloqueada. Ya sabes, soy su gerente de transporte —dijo, hinchando el pecho con orgullo. 
 
    —Eso he oído. Es un puesto muy importante. —Le hice la pelotilla, pero por dentro me estaba riendo de la actitud presumida de un chofer ordinario. 
 
    Condujimos hasta un enorme edificio en el distrito de alta tecnología, iluminado con luces de diferentes colores. El logotipo de Farmacéutica El Tártaro se exhibía en el techo. ¿Una empresa farmacéutica? No era exactamente como me había imaginado el “inframundo”. 
 
    Numerosos focos creaban la ilusión de una serpiente china y un elefante indio en la fachada de vidrio. 
 
    ¿Serpiente y elefante? Me preguntaba por qué estos animales. 
 
    Caronte le arrojó casualmente las llaves del auto a uno de los muchachos del estacionamiento, luego lo saludó chocando las manos y le preguntó:  
 
    —¿Todo bien?  
 
    Un joven apuesto y bien afeitado con esmoquin asintió, confirmando que sí, claro, todo estaba bien. 
 
    —Cariño, tengo que encargarme de Cerbero, o esta bestia hará estragos en el buffet y arruinará la fiesta. ¡Lo amarraré a la puerta en la parte trasera del estacionamiento y estaré de vuelta en un instante! ¿Me esperas aquí? —Caronte me miró con los ojos nublados de un vagabundo enamorado. 
 
    —¡Claro que sí! Date prisa —le insistí a mi “novio”. 
 
    Me paré junto a un pilar en el vestíbulo y observé a la multitud que entraba. Recepcionistas con saris indios revisaban los nombres en sus listas y animaban a los invitados a probar el champán de una fuente de mármol, que estaba ubicada en el centro de la habitación. 
 
    Reconocí a varios invitados sin dificultad. Estrellas argentinas de telenovela, un famoso cantante de Colombia, el goleador mexicano del Real Madrid, un candidato a alcalde de la ciudad… Todos se paraban contentos frente a la pared con el logo del Tártaro y sonreían a las cámaras. 
 
    Parecía que Perséfone y Hades tenían amplias conexiones y una gran publicidad para el evento. 
 
    De repente, uno de los paparazzi me vio en la esquina. 
 
    —Es Ánima Hefesto —gritó a sus amigos, quienes inmediatamente corrieron hacia mí, gritando—. Ánima, te ves hermosa. ¡Sonríe! ¡Mira aquí! ¿Qué llevas puesto? ¿Eso es Dior? ¿Lagerfeld? ¿Con quién viniste? ¿Trabajas para el Tártaro? 
 
    ¡Maldita sea! No quería mis fotos en ninguna columna de chismes. ¿Y si Eros las veía y pensaba que salí de fiesta mientras él se recuperaba en un hospital? ¡Eros, cariño, te juro que esta mascarada es por ti, por nosotros! 
 
    Al no ver ninguna posibilidad de escapar de los paparazzi, lo mejor que pude hacer fue mostrar mi perfectamente inocente sonrisa número cinco, la de las mejillas sonrosadas y virginales y las pestañas modestamente bajas. De repente, Caronte apareció y me agarró de la cintura. 
 
    Los paparazzi enloquecieron de alegría gritando:  
 
    —Ánima, ¿es tu novio? ¿Están juntos? ¿Cuál es su nombre, señor? ¿Qué hay de Eros Riviera? 
 
    Todo mi cuerpo temblaba de disgusto. Sentí ganas de gritarle a la multitud de fotógrafos que amaba a Eros y que esa persona enclenque aquí no era más que una herramienta para recuperar a mi hombre. Sin embargo, no podía hacerlo. Sólo me consolaba pensar que cuando Eros y yo finalmente volviéramos a estar juntos, arreglaríamos este lío mediático como pareja. 
 
    Cuando los periodistas comenzaron a animar a Caronte a que me besara “para una buena foto”, me moví castamente hacia él y dije en voz alta que teníamos que irnos. 
 
    Caminamos por el salón decorado al estilo de… ¿qué exactamente? No sabía cómo llamarlo. 
 
    —Caronte, ¿eso es influencia hindú? 
 
    —Sí, Perséfone profesa el hinduismo y cree en toda una galaxia de dioses, así como en la reencarnación. Pero te sorprenderá ver lo que hay en el jardín. 
 
    Fuimos afuera y en realidad jadeé de emoción. Instalaron una enorme carpa de circo en el jardín trasero de un moderno rascacielos corporativo en el centro de la ciudad. 
 
    —¡Vaya, qué circo! 
 
    —Sí. Mi jefa es un poco excéntrica. 
 
    Había una arena en el centro de la carpa de circo con mesas de cóctel alrededor. Camareros semidesnudos con boas alrededor del cuello ofrecían bebidas. Me acerqué a ellos para ver mejor a esos reptiles. 
 
    —No puedo creerlo. Estas boas están vivas —grité sorprendida. 
 
    —Claro que lo están. Perséfone no tolera nada falso o de plástico. —Caronte se encogió de hombros como si servir bebidas con serpientes constrictoras alrededor del cuello fuera una atracción obvia en cualquier fiesta. 
 
    —¿No le teme a algún accidente laboral? 
 
    —Todo empleado es reemplazable… 
 
    Buena actitud hacia el personal. Manteniendo la cabeza en alto, seguí caminando, agarrando el brazo de Caronte. No dejaba de decirme a mí misma que estaba interpretando un papel, actuando en un espectáculo. Si no fuera por las órdenes de Venus, estaría en el hospital con Eros, en lugar de paseándome en una fiesta con un tipo feo como Caronte. Me prometí explicárselo todo a Eros tan pronto como completara la misión. 
 
    Mi “cita” se dirigió directamente a una de las barras libres. 
 
    —Cerveza para mí y algo rico para la señorita… 
 
    —… ¡Un mojito, por favor! ¡Con mucha menta! 
 
    De repente, escuché una voz fuerte, modulada y confiada detrás de mí. 
 
    —¡Caronte, vándalo! ¡Llegaste tarde al trabajo! Sin embargo, puedo ver tu hermosa excusa aquí mismo. ¿Quién es tu amiga? 
 
    Detrás de nosotros estaba una hermosa mujer con cabello negro que caía en cascada por su espalda. Piel morena, belleza latina, frente alta, cejas fuertes, pómulos prominentes, mandíbula definida y nariz recta. Sus ojos verdes eran fascinantes. Normalmente llamaría a esos ojos felinos, sólo que los ojos de Perséfone no eran felinos en absoluto. Había algo peligroso en su mirada, veloz como un rayo, serpenteante. 
 
    El tono de lápiz labial en sus labios carnosos hacía juego con el color de su largo vestido de noche rojo sangre con ricos adornos y un enorme escote en la espalda que llegaba hasta el coxis. 
 
    Caronte se giró, tomó la mano de su jefa y le dio un beso cortés inclinándose aún más. Aproveché este momento para echar un vistazo más de cerca a la sombra del atuendo de Perséfone. Su vestido no era del color de la sangre, más bien como jugo de granada brillando al sol. 
 
    —Perséfone, te presento a Ánima Hefesto, mi novia. —Al decir esto, volvió a hinchar orgullosamente el pecho, como un gallo pintado en una competencia—. Lamento llegar tarde, jefa, tuve un problema con Cerbero. Mi perrito no quería quedarse solo en casa. La última vez que Cerbero se negó a cooperar y cerré la puerta, rompió todas las almohadas del sofá y mordió la pantalla de mi televisor. Por eso preferí no arriesgarme hoy y traje al perro conmigo. Está encadenado a la puerta. Y ya estoy de camino al estacionamiento. 
 
    —¡Genial, querido! Ponte a trabajar y déjame a Ánima. Prometo cuidarla como es debido. 
 
    Estreché la mano de Perséfone. Ella era exactamente la persona con la que se suponía que debía entablar amistad esta noche. 
 
    —Es un placer conocerla. He oído hablar mucho de usted —tartamudeé respetuosamente. 
 
    —Ánima Hefesto. Interesante, interesante… Valentina, esa señora del modelaje, me ha estado elogiando tus servicios de anuncios en las redes sociales desde hace un tiempo. ¿Me equivoco al entender que ya no trabajan juntas y que Val ha encontrado un digno reemplazo tuyo? 
 
    —De hecho, despedí a Valentina —confirmé—. Pero no tenía idea de que usted había oído hablar de mí. Y no estaba al tanto de ningún reemplazo —respondí con aspereza. 
 
    —Pero, cariño, no hay necesidad de enojarse. Por coincidencia, tanto Val como tu sucesora están aquí hoy. Debe ser el destino. Después de todo, no se esperaba tu visita. Estaré feliz de presentarte. Ven. —Mientras hablaba, Perséfone me sujetó el codo con tanta fuerza que casi me doblé bajo su toque firme e imperioso. 
 
    Me llevó a otra parte de la carpa, donde estaban dos mujeres de espaldas a nosotras: una con un corte de pelo de erizo con flequillo, y la otra… 
 
    —Chicas —exclamó Perséfone con una voz artificialmente dulce. 
 
    Ambas mujeres se giraron inmediatamente, y me congelé al verlas. 
 
    —¡Linda, Valentina, miren a quién trajo Caronte! ¿No es pequeño el mundo? —dijo Perséfone con un toque de cinismo. 
 
    —¡Ánima! ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Valentina en tono brusco. 
 
    —Supongo que podría hacerte la misma pregunta —respondí escuetamente. 
 
    —Negocios. Perséfone nunca ha estado interesada en ti como embajadora de su línea de belleza, pero Linda es justo la persona que estaba buscando. El rostro perfecto para la campaña publicitaria de la nueva crema del Tártaro. 
 
    Valentina acarició el hombro de una hermosa morena que esbozó una dulce sonrisa. 
 
    —Y así nos encontramos de nuevo, Ánima. Todo el mundo aquí está chismeando sobre ti. Después de todo, Eros fue acusado de violación y golpeado en la calle por tu culpa. Interpretar a una víctima inocente sin duda es una excelente manera de llamar la atención del público —dijo Linda con una voz modulada y dulce como el algodón de azúcar. 
 
    —Todo fue un malentendido. Eros y yo sólo somos amigos —respondí a las acusaciones, tragando saliva y diciéndome que esta mentira era simplemente necesaria. 
 
    —Puede que no sólo amigos, querida —se rio Perséfone—. Eros no se parece a Hefesto, pero aparentemente es su hijo. Claro que eso es irrelevante, ya que tu corazón se ha decidido por Caronte, ¿verdad? Dime, ¿por qué te gusta nuestro chófer alto y esquelético? 
 
    —Él es muy agradable… —susurré a medias. 
 
    Perséfone se echó a reír. Claramente se estaba divirtiendo a mi costa. 
 
    —Querida, no creo que nadie haya llamado nunca “agradable” a Caronte. Si tu objetivo era entrar en mi grupo, todo lo que tenías que hacer era contactarme. Te habría agregado a la lista de invitados. No necesitabas ningún truco. 
 
    ¡Oh, mierda! ¡Perséfone me descubrió! ¿Ahora qué? En mi mente ya veía la decepción de Venus. Probablemente no dudaría en echarme tanto de la habitación del hospital de Eros como de su vida. Tenía que encontrar una manera de poner a la monstruosa suegra de mi lado. 
 
    La risa de Valentina sonó como el croar de una rana. 
 
    —¡Chica traviesa, le diste esperanza al pobre! Dime, ¿es cierto que te acostaste con él? Se jacta ante todo el mundo de que te folló anoche. 
 
    —Valentina, eres una maldita. Pensé que me conocías mejor que eso… —Sentí la necesidad de abofetear a mi antigua agente. 
 
    —Está bien, está bien, querida —me detuvo Perséfone—. Vamos, hablemos en mi oficina y tomemos una copa juntas. ¡Y vosotras, bellas damas, divertiros! ¡Os veré más tarde! 
 
    Enseguida, me sujetó del codo de nuevo. ¿Esta mujer siempre tiene un agarre tan fuerte? 
 
    Regresamos al edificio, al ascensor dorado y luego a la enorme oficina de Perséfone en la esquina del último piso de este rascacielos ultramoderno. Me sorprendió descubrir que los invitados podían acceder a la sala de la oficina, sin ninguna alarma, código o llave. 
 
    Perséfone cerró la puerta detrás de nosotras. Las ventanas del piso al techo brindaban una vista impresionante de Madrid. En el lado opuesto, sobre una pared de ladrillos, había un enorme bajorrelieve de un elefante con la trompa levantada. 
 
    —¿Es... es un elefante de verdad? —pregunté, asombrada. 
 
    —Era real antes de que muriera de vejez y agotamiento. Hicimos un molde de yeso de él. Y sí, la obra de arte es de tamaño real si eso es lo que quieres saber. 
 
    Me acerqué al elefante. El bajorrelieve mostraba cada hoyuelo o protuberancia, cada arruga en la piel previamente gruesa del animal. 
 
    —Tiene una hermosa oficina. La decoración, esos grandes ventanales —traté de halagar a Perséfone. 
 
    —Bonita vista, ¿eh? —Sus ojos eran como dos luces láser verdes—. Muy bien, querida, es hora de terminar con este juego de simulación. Dime lo que quieres y ¿por qué estás aquí? ¿Quién te envió? No me creo para nada esa mierda de oh-Caronte-es-tan-agradable-y-un-gran-novio. 
 
    Suspiré dramáticamente y me reí como una adolescente. 
 
    —Me descubrió. Nadie me envió. ¡De verdad quiero convertirme en su modelo! Me moría por conocerla y probar personalmente la nueva crema de la que todo el mundo ha estado hablando. ¡Ahora estoy segura de que quiero entrar, incluso sin probarla! 
 
    —¿Y por qué estás tan decidida a trabajar para mí? 
 
    —Porque la admiro. He oído que la secuestraron cuando era niña. ¿Es cierto? 
 
    Perséfone sonrió levemente. 
 
    —Hay una pizca de verdad en eso. Sigue —me animó. 
 
    —Pero no aceptó el papel de víctima, eligiendo resurgir de las cenizas como un fénix y volverse más fuerte que su secuestrador. Dicen que Perséfone gobierna el Tártaro ahora y que Hades no es más que un títere. 
 
    —Puedes llamar con plena seguridad al Tártaro “el inframundo”, querida. Todos lo hacen. Hasta la policía sabe lo que hacemos. Se les paga para que se hagan de la vista gorda. 
 
    —¿Cómo lo hizo? 
 
    Perséfone me miró como si estuviera analizando la autenticidad de mi interés y sopesó cuál debería ser su respuesta. Al parecer, pensó que mi admiración era sincera. Quizás también quería secretamente confiar en alguien. 
 
    —Verás, querida, fue el elefante en la pared el que me ayudó… —señaló el bajorrelieve. 
 
    —No entiendo… ¿Entró a la mafia en lomos de un cuadrúpedo que destrozaba todo con su trompa? —Fingí ser una verdadera tonta. 
 
    Perséfone se echó a reír. 
 
    —Eres graciosa, cariño. No, querida. El circo me fascinaba de niña. Me gustaban más los animales, sobre todo los elefantes. Sospecho que es el animal favorito de muchos niños. 
 
    Hizo una pausa, pero pronto continuó su historia. 
 
    —Mi madre, Deméter, me crio sola. Trabajaba como jardinera y no estaba en buenas condiciones. Se consideraba a sí misma la diosa de la abundancia porque todo lo que tocaba con los dedos crecía y florecía, pero, de hecho, no teníamos ni un centavo. No podía comprarme entradas para todos los espectáculos del circo. Así que me colé en la carpa. De pie, escondida debajo de las gradas, entre las piernas de los espectadores, estaba mirando al elefante y me di cuenta de algo sorprendente. Durante la actuación en la arena del circo, este gigantesco animal mostró su enorme fuerza, peso e impresionante potencial. Pero poco antes y después del espectáculo, el elefante siempre estaba encadenado a una pequeña estaca. Tenía una cadena en la pierna. Alguien arrojaba casualmente el otro extremo de la cadena sobre un pequeño trozo de madera clavado a unos centímetros de profundidad en el suelo. No tenía dudas de que un animal con fuerza para arrancar un árbol también sería capaz de liberarse de tal cadena o estaca y salir corriendo. Este acertijo me mantenía despierta por las noches. Me preguntaba por qué el elefante no se rebelaba. ¿Por qué permanecía encarcelado en lugar de luchar por su libertad? ¿Qué estaba frenando a una criatura tan fuerte? 
 
    Perséfone se acercó al minibar y nos sirvió a ambas un poco de whisky escocés. Acepté la bebida para no despertar sospechas. La jefa hizo girar la bebida de color ámbar alrededor de su vaso de whisky, admirando la luz que jugaba en el vaso. Continuó: 
 
    —No era más que una niña pequeña, así que confié en la sabiduría de los adultos. Les pregunté a mi madre, a mis vecinos y a los maestros en la escuela sobre el acertijo del elefante. Alguien explicó que el elefante no huía porque había sido entrenado para obedecer y tal vez estaba agradecido con su dueño por la comida. No quedé satisfecha con esta respuesta, pensando que, lógicamente, si el elefante había sido entrenado y estaba en el circo por su propia voluntad, ¿por qué necesitaría una cadena? Solo cuando yo misma fui secuestrada y encarcelada en una celda, esposada a la cama, violada y humillada, encontré la respuesta a mi pregunta anterior. 
 
    —¿Cuál era la respuesta? —Me estremecí de emoción y ardiente curiosidad. 
 
    —El elefante del circo no se escapaba porque había estado encadenado a un anillo desde la primera infancia —dijo Perséfone con tristeza, luego se paró frente a mí a un brazo de distancia y me miró directamente a los ojos, su mirada intensa—. Ánima, cierra los ojos e imagina un elefante recién nacido indefenso, encadenado a una estaca. ¿Sientes su miedo? ¿Lo ves empujando, tirando, sudando y tratando de liberarse? A pesar de todos sus esfuerzos, falla porque esta clavija está demasiado profunda en el suelo. Imagínatelo quedarse dormido exhausto e intentarlo de nuevo al día siguiente y al día siguiente y al siguiente… Hasta que una mañana, el animal exhausto y roto acepta su impotencia y su destino. El enorme y poderoso elefante de circo que puede derribar una pared de ladrillos no huye porque ha aprendido debilidades y limitaciones. El recuerdo de su propia impotencia poco después del nacimiento es demasiado profundo en su memoria. Y lo peor es que el animal nunca más cuestiona ese recuerdo y no intenta probar su enorme fuerza —concluyó Perséfone con tristeza. 
 
    Escuché con los ojos bien abiertos, mirando alternativamente a la mujer de rojo carmesí y al elefante en relieve de la pared. 
 
    —¿Y esa reflexión la ayudó a reunir fuerzas para luchar? 
 
    —Exacto —confirmó Perséfone—. Esposada y con cadenas tintineantes, me di cuenta de que podía ser como este elefante: débil, creyendo aún que no sería capaz de liberarme, erróneamente convencida de mi propia impotencia. O, por el contrario, podría conocer este circo, descubrir las debilidades de mi torturador, fortalecerme y arrancar la estaca del suelo. Sabes, hay un dicho: si crees que tendrás éxito en algo o crees que fracasarás en algo, en ambos casos sueles tener razón al final. 
 
    —¿Qué le pasó a este elefante? ¿Lo compró? 
 
    —Lo encontré, pero no tuve que pagar. Su dueño me regaló el elefante por su propia voluntad. —Levanté una ceja con incredulidad. Perséfone soltó una carcajada—. Está bien, el arma en su sien también ayudó a convencerlo. Además, el elefante era muy viejo entonces. Por desgracia, no vivió mucho tiempo en nuestro hermoso jardín. Al menos, sus últimos días los pasó en una merecida jubilación, engullendo toneladas de hojas de bambú. 
 
    —Es una historia asombrosa —susurré con una admiración que para mi sorpresa era completamente sincera. 
 
    —Está bien, querida. Ya que conoces la historia de mi elefante, es hora de que te haga algunas preguntas. ¿Cómo te enteraste de la nueva crema? —La voz de Perséfone volvió a ser fría. 
 
    Me quedé helada. Maldición, se me olvidaba que la crema ni siquiera estaba a la venta todavía. Necesitaba encontrar una fuente confiable de información. ¿Qué mejor que las redes sociales y los rumores ordinarios? 
 
    —Del foro de chismes en Facebook, señora. Los usuarios de Internet estaban tan emocionados que escribieron que esta crema es como la ciencia espacial del mundo de la belleza. Simplemente una bomba tecnológica para la piel. Leí esta información y pensé que debía ser la primera en acudir a usted. Es mi sueño ser el rostro de la marca Tártaro. 
 
    —Entiendo… —Perséfone casi me atravesó con su aguda mirada—. ¿Y supongo que te gustaría probar mi nueva maravilla? 
 
    —Sí, señora. —Tragué ruidosamente, rezando para que ella no lo escuchara. 
 
    —Tus deseos son órdenes para mí —bromeó la jefa del Tártaro. 
 
    Perséfone se acercó al yeso del elefante. Presionó algunos botones invisibles o un interruptor y, de repente, el bajorrelieve se separó de la pared. Salté hacia atrás por instinto, asustada de que el enorme animal cobrase vida. 
 
    Había un gran espacio de alrededor de medio metro entre la pared y la figura del elefante. Perséfone entró en ese espacio con gracia, sólo para salir después de un rato con una caja de marfil en la mano. Yo seguía boquiabierta cuando colocó la caja en el escritorio frente a mí. 
 
    —Adelante —me animó. 
 
    Toqué con timidez la tapa, bellamente decorada con un dibujo color carmesí. Me pareció reconocerlo. 
 
    —¿Es una granada? 
 
    —Sí, querida —respondió con una sonrisa. Los latidos de mi corazón se estaban acelerando. Necesitaba distraerla. 
 
    —¿Por qué una granada? 
 
    —Es una larga historia. Por ahora te diré que la crema contiene extracto de semilla de granada. La gente ha adorado esta fruta durante milenios, comenzando con las antiguas ceremonias sumerias, pasando por la Biblia e Hipócrates, el padre de la medicina moderna. Las granadas simbolizan la fertilidad y el amor apasionado. La ciencia moderna ha confirmado que la fruta tiene fuertes propiedades antienvejecimiento. 
 
    —¿En qué más consiste este producto? 
 
    —Secreto comercial. ¡Anda, querida, abre la cajita! 
 
    Obedientemente, levanté la tapa para ver lo que había dentro. Vi una crema delicada como la seda, con una textura tentadora y brillante. 
 
    —Guau —exclamé con asombro. 
 
    —Es una reacción común —se burló Perséfone, entregándome una espátula blanca, y luego agregó—: Ahora pon un poco en tu mano y observa cómo se desarrolla la magia. 
 
    Con cuidado, puse una gota en el dorso de mi mano. La crema se sentía como terciopelo y el olor era simplemente encantador. Los misteriosos ingredientes que contiene comenzaron a actuar de inmediato, provocando un hormigueo apenas perceptible en la epidermis. Con incredulidad, miré mi propia piel, que se suavizó en segundos. Las pequeñas líneas y arrugas en el dorso de la mano desaparecieron como por el toque de una varita mágica. 
 
    —Oh, mi… 
 
    —… ¿Dios? Créeme, querida, los dioses no participaron en la creación de este producto —se rio la Reina del Inframundo—. Es sólo gracias a los mejores técnicos, bioquímicos y dermatólogos del mundo, empleados por la Compañía El Tártaro. Además de tu humilde servidora, por supuesto. 
 
    —¿Puedo ponérmelo en la cara? 
 
    —No, querida. Llevas algo de maquillaje. Mi “Esencia de Belleza Eterna” solo debe ponerse sobre la piel limpia y desnuda y fusionarse con ella en una simbiosis perfecta. Lubricar tal milagro sobre la piel sucia sería una blasfemia. 
 
    Perséfone tomó la cajita de mi mano. 
 
    —Está bien, Ánima. Ahora que has probado mi crema, puedes tomar una decisión consciente si aún deseas promocionarla. 
 
    —Oh, sí, mucho. ¿Pero no le prometió ya este trabajo a Linda y a Valentina? 
 
    —Aún no hemos firmado un contrato. Además, tengo debilidad por las rubias ambiciosas que saben lo que quieren. Estaré encantada de contratarte. 
 
    —¡Gracias! Es un honor. ¿Puedo llevarme un poco de la crema a casa y probarla después de quitarme el maquillaje? 
 
    —¡Absolutamente no, querida! Estamos solicitando una patente y el registro. Este producto no puede salir de este edificio. ¿Supongo que lo entiendes? 
 
    —Por supuesto, señora —dije. Valió la pena intentarlo. 
 
    —Además, no quiero que la crema termine en manos de un competidor celoso… —agregó, mirándome directamente a los ojos. 
 
    Tragué saliva, sintiendo remordimiento. Por un lado, ahora que había conocido a La Reina del Inframundo, no podía evitar admirarla y respetarla. Esta mujer pasó por el infierno y salió victoriosa. Estaba claro que confiaba en mí lo suficiente como para mostrarme su nuevo invento. Yo entendía a la perfección que la confidencialidad era de suma importancia para un producto no patentado antes de lanzarlo al mercado. Por otro lado, la razón por la que vine a esta fiesta fue para poner mis manos en esta maravilla y entregársela a Venus. La única forma de hacer que mi relación con Eros funcionara era tener a su madre de mi lado. Sabía lo suficiente sobre Venus como para entender que movería el cielo y el infierno para deshacerse de cualquier novia que no aprobara. Necesitaba una muestra de esa maldita crema, pero mis esperanzas de conseguirla ahora eran casi nulas. Supongo que tendría que robarla. Pero ¿cómo? Yo no era una ladrona y no tenía experiencia criminal. 
 
    Perséfone sugirió que volviéramos a la carpa de circo.  
 
    —No es apropiado que la anfitriona descuide a sus invitados —dijo. Cuando salimos de su oficina y descendimos al vestíbulo de entrada, la jefa agitó un dedo hacia Caronte y desapareció entre la multitud. Caronte se acercó a mí como un perro corriendo hacia una sabrosa y grasienta salchicha. Entrecerró los ojos de alegría. 
 
    —¡Hola, bebé! ¿Te la estás pasando bien? Estoy en un pequeño descanso. ¿Buscamos un lugar tranquilo para un rapidín? Tengo muchas ganas de repetir lo que pasó ayer. Para ser honesto, no recuerdo mucho de nuestra noche en el Olimpo. Supongo que estaba borracho. Pero ahora estoy tan sobrio como después de un mes de sobriedad, así que, si no estabas completamente satisfecha, con gusto mejoraré mi desempeño. 
 
    Agarré a Caronte por la solapa y lo arrastré a un lado de la habitación. Me siguió alegre como un niño alto y flaco esperando una paleta. Claramente, pensaba que yo tenía tal deseo de “mejorar su desempeño”, que no quería perder el tiempo charlando, sino ir directo al grano. Lo empujé contra la pared. 
 
    —Escúchame, idiota, es hora de un momento de honestidad mutua. Acabemos con esto de una vez por todas. No hubo nada entre nosotros y ciertamente no lo habrá. Ayer te emborrachaste como un cerdo y despertaste mi lástima. Fue sólo gracias a mi buen corazón que convencí a mi hermana para que te dejara dormir en una habitación discreta en la parte trasera del Olimpo y no con la cabeza en el inodoro o en la acera. Aprécialo y deja de molestarme. 
 
    —¡Pero, pero, pero…! —Caronte tartamudeó, visiblemente desconcertado—. ¡Me desperté con la bragueta abierta! Dijiste que habíamos dormido juntos. 
 
    —No. Tú lo dijiste. Sólo no lo negué por lástima. No quería decirte que empezaste a masturbarte en la sala principal frente a todos. Por eso Céfira y yo te sacamos a rastras. 
 
    —Oh, mierda. —Caronte se puso pálido, lo que le hizo parecerse aún más a un cadáver—. ¿Así que nosotros no...? 
 
    —No. 
 
    —Yo… ya les he dicho a todos. 
 
    —Claaaaaro. ¡Qué machista de tu parte! El único objetivo es anotar, decírselo a todo el mundo, arruinar la reputación de la chica y hacerla parecer una puta —gruñí, genuinamente molesta. 
 
    —No, Ánima, yo no soy así, te lo juro. 
 
    —¡Fuera, Caronte! No quiero volver a ver tu fea cara nunca más. No mereces mi amistad. 
 
    Después de estas dramáticas palabras, giré sobre mis talones y salí caminando teatralmente, hacia la carpa de circo, hasta que me topé de forma inesperada con Linda y Minotauro. 
 
    —Vaya, los demonios se atraen entre sí —murmuré a regañadientes. 
 
    —Ánima, ¡qué agradable sorpresa! —gruñó Minotauro, arrastrando maliciosamente la tercera “a” de “agradable”—. Me metiste en problemas con esos rumores de cierta pastilla en tu bebida. ¡Qué montón de mierda! 
 
    —Álvaro nunca haría tal cosa. Él es un caballero. Nos conocemos desde hace mucho tiempo —agregó Linda en su defensa. 
 
    —¡Ooooh, estoy segura de que el futuro dueño de una agencia de modelos te conoce al dedillo, Linda! —me reí con tono burlón. 
 
    Inesperadamente, Minotauro saltó hacia mí y me agarró la garganta con su gran zarpa. 
 
    —Escucha, zorrita, será mejor que te dejes de insinuaciones. ¡Nadie nos acusará con tal descaro a mi amiga o a mí! Si vuelves a hacer algo así, te romperé los huesos. 
 
    Luché contra su agarre de hierro, incapaz de gritar. De repente, escuchamos una voz aguda cerca. 
 
    —Minotauro, suéltala ahora mismo. 
 
    Mi atacante dio un paso hacia un lado, todavía sosteniéndome, para revelar una figura en un largo vestido de noche color granada. 
 
    —¡No te atrevas a amenazar a mis invitados! La próxima vez, haré que los guardaespaldas te saquen de las instalaciones y tal vez te rompan algunos huesos. ¿Qué clase de comportamiento es este? —le espetó Perséfone al hombre-toro como una madre a un niño rebelde. 
 
    —Ánima empezó. Fue grosera con Linda —respondió Álvaro con el tono de un niño ofendido de cinco años que perdió su juguete favorito. 
 
    —Ánima pesa la mitad que tú y dudo que sea capaz de lastimar físicamente a alguien. Y si no puedes soportar a una mujer con la lengua afilada, no veo un matrimonio exitoso en tu futuro —se rio la Reina del Tártaro y luego se volvió hacia mí—. Ánima, ven a sentarte en la sección VIP. Mi actuación está a punto de comenzar. 
 
    —¿Qué actuación, señora? —pregunté, siguiéndola obedientemente. 
 
    —Es una sorpresa —respondió Perséfone y me dirigió una sonrisa misteriosa. 
 
    La anfitriona me hizo sentar con unos invitados de aspecto excéntrico que vestían levitas del siglo XIX. Los presentó como Zeus y su esposa, Hera, y me susurró al oído que Hera era increíblemente celosa, por lo que su consejo era evitar cualquier coqueteo con el viejo. 
 
    Bebían un líquido verde de olor extraño. 
 
    —¿Qué es esta bebida? —pregunté con curiosidad. 
 
    —¡Es el Hada Verde, cariño! ¿Quieres probar? —preguntó un hombre con bigote estilo Salvador Dalí. 
 
    —No es peligroso, ¿verdad? 
 
    —¿La absenta? ¡Claro que no! Se obtiene extrayendo las flores y hojas de ajenjo, hinojo y anís, y varias otras hierbas. Los egipcios y los antiguos griegos la usaban como medicina. Tiene propiedades psicoactivas —dijo una mujer con rizos rojos y un diminuto sombrero de copa en la cabeza—. ¡Cariño, es el boleto al País de las Maravillas! Oscar Wilde describió con precisión el poder de esta bebida mágica: “Después del primer vaso, ves el mundo como te gustaría que fuera; después del segundo, ves la realidad como realmente es, y después de la tercera porción, las cosas aparecen desnudas en su esencia”. —Sonrió—. ¿Estás lista para ver el mundo sin adornos? 
 
    Dudé, no tenía la intención de beber mucho esa noche. Por otro lado, mi misión había sido un desastre de todos modos. No logré que Perséfone me diera una muestra y estaba a punto de regresar a casa derrotada, sin llevar la preciada caja con suero de granada, así que qué demonios. Daba igual emborracharme con esta mezcla de aspecto verde. Si me comportaba como los demás, podría evitar levantar sospechas sobre mis intenciones originales. 
 
    —Me arriesgaré —respondí con valentía, sintiendo que el estómago se me contraía por el miedo y la emoción. 
 
    —¡Estupendo! Haremos un ritual de fuego para ti —dijo la pelirroja con el cilindro. 
 
    Observé con fascinación. Sobre un vaso grueso, el doble de Salvador Dalí colocó un terrón de azúcar sobre una cucharita salpicada de agujeritos. Sería difícil comer sopa con ella, pensé. Cogió la jarra llena de líquido verde y vertió lentamente la absenta sobre la cucharita antes de prender fuego al azúcar. Cuando el fuego comenzó a extinguirse, vertió un poco de agua en el azúcar, esperando que el almíbar goteara en el vaso. Me entregó la vasija en llamas, diciendo: 
 
    —¡Apágalo y bébetelo! 
 
    Seguí su consejo. ¡El Hada Verde estaba amarga y me quemaba como fuego en la garganta! Al instante, me sentí mareada y… ¿En verdad escuché una fanfarria? No, alguien estaba tocando la trompeta. 
 
    —Impresionante, ¡el espectáculo está comenzando! —exclamó Zeus, la emoción clara en su voz retumbante. 
 
    Miré la arena del circo donde acababan de aparecer acróbatas y bailarines, girando a un ritmo candente de salsa. Forcé mis ojos para ver a una de las parejas de baile. No podía ser. 
 
    ¿Son Eros y Linda? ¿Qué está haciendo aquí? ¡¿Por qué está bailando con ella?! Debería estar en el hospital. 
 
    Me incliné sobre la baranda, lista para gritar: “¡Eros, Eros, mi amor, estoy aquí!”. Pero una voz susurrante me detuvo:  
 
    —Ánima, él no conoce tu cara. No eres más que dos piernas abiertas y un coño en la oscuridad; solo una conversación irrelevante que ya ha olvidado. Linda estuvo a su lado durante más de diez años. 
 
    Me volteé bruscamente para ver quién me hablaba, para gritar que no era verdad. Después de todo, Eros me confesó su amor. Afirmó que yo era “más que sólo sexo”. Pero detrás de mí sólo estaba la multitud divertida mirando la arena, además de Zeus y Hera, sonriendo como si ellos también pudieran escuchar la vocecita en mi cabeza que susurraba que para Eros yo no era nadie. 
 
    Perséfone subió al escenario montada en un enorme elefante. Había cambiado su largo vestido de noche por un tricot de acróbata, también en color granada. 
 
    Cuerdas y largas telas de varios colores caían del techo y los acróbatas inmediatamente se subían a ellas, mostrando su fuerza, equilibrio y flexibilidad. En perfecta coordinación, realizaron saltos y volteretas en trampolines, suspendidos de la bóveda, mientras bailaban sobre cuerdas tendidas a lo largo de la carpa. 
 
    Sobre el lomo del elefante apareció un trapecio, al que Perséfone se aferró con ligereza y una sonrisa, volando con gracia. Con admiración, miré su cuerpo musculoso y perfecto. 
 
    —¿Por qué no hay una red de seguridad? —pregunté, sorprendida—. Si Perséfone o cualquiera de los acróbatas caen, se matarán. 
 
    —Cariño, las acrobacias ya eran conocidas en el antiguo Egipto y en Creta como parte del rito funerario —explicó Zeus—. Se realizaban trucos junto con una danza ritual para inducir la excitación y ponerte en trance. —Su voz estaba a punto de ponerme en trance a mí. Continuó en el tono de un maestro con veinte años de experiencia docente—: En mi tierra natal de Grecia, se llamaba thaumata, o la búsqueda de milagros. Un artista, que realiza ejercicios que ponen en riesgo la vida y giros corporales con un alto grado de dificultad, yendo más allá de las habilidades humanas promedio, es un símbolo de la victoria de la vida sobre la muerte. 
 
    Hera, la mujer con rizos rojos y sombrero de copa, estaba visiblemente fascinada por los funambulistas, malabaristas y tragafuegos, y por los espectáculos aéreos en la arena. Exclamó: 
 
    —Sólo mira a Perséfone, cuán maleable y flexible es. ¡Es una verdadera mujer serpiente! 
 
    Mi estómago rugió y mi cabeza dio vueltas. La tienda se arremolinaba frente a mis ojos. ¿Podría ser el Hada Verde empezando a trabajar? 
 
    —Lo siento, tengo que usar el baño —informé a mis compañeros espectadores. 
 
    —Seguro cariño. ¿Quieres que te acompañe? —ofreció la pelirroja. 
 
    —No, no, gracias, estoy bien. 
 
    —Ten cuidado —agregó Zeus con un guiño—. Todos los invitados están en la carpa ahora, viendo la actuación, así que estarás sola en ese gran edificio… 
 
    ¿Qué quiso decir con eso? 
 
    Llegué a tropezones al baño y me lavé la cara con agua fría. Mi propio reflejo en el espejo parecía una imagen distorsionada en un caleidoscopio. El mundo estaba borroso. Me abofeteé para recuperar la sobriedad. 
 
    ¡Ánima, cálmate! Ahora es el momento perfecto para colarse en la oficina de Perséfone. Ella finge ser una artista en la arena, todos la miran. Tal vez todavía no he desperdiciado mi oportunidad de un felices para siempre con Eros. Puedo hacerlo. 
 
    Agarrándome a la pared y evitando a los fotógrafos, atravesé el pasillo principal hasta el ascensor y subí hasta el último piso. Eros, cariño, es todo por ti. Giré la manija de la puerta de la oficina de Perséfone. La cerradura cedió fácilmente. Sin ninguna dificultad, me encontré en la oficina de la mujer considerada un genio y pegué un micrófono digital debajo de una de las sillas. 
 
    ¡Qué ingenuo es no cerrar con llave la oficina! La única pregunta es: ¿cómo se abre este elefante? 
 
    El bajorrelieve de la pared no tenía botones ni manijas. No había ninguna palanca ni pantalla táctil. Acaricié la trompa y las patas delanteras del elefante, buscando la llave mágica. De repente, la puerta de la oficina se abrió y salté hacia atrás, gritando sobresaltada. 
 
    —Ánima, ¿qué haces en la oficina de Perséfone? —espetó la prima-ballerina. 
 
    —¿Linda? ¡Supongo que podría preguntarte lo mismo! Hubiera imaginado que estarías admirando a tu jefa mientras vuela con gracia por debajo del techo. 
 
    La bailarina se echó a reír. 
 
    —¡No seas ingenua! ¿De verdad crees que estoy interesada en esa diversión para una multitud de idiotas? Me di cuenta de que te fuiste e imaginé dónde encontrarte. 
 
    —¡Yo… yo… yo quería ver este relieve de elefante una vez más! La historia me inspiró. 
 
    —Disparates. —Linda avanzó hacia mí rápidamente, como una cobra negra—. ¡Sé lo que estabas buscando, pequeña ladrona asquerosa! Lo mismo que yo… 
 
    ¿“Lo mismo que yo”? Muda, seguí escuchando. 
 
    —Te atrapé entrando a la fuerza. Perséfone agradecería que te reportara a seguridad y dejara que Cerbero te destrozara las entrañas, pero mi tierno corazón no permitiría tal brutalidad. —Se llevó la mano al corazón en un gesto teatral, luego volvió la mirada hacia a mí—. Vamos a hacer un trato. 
 
    —¿Qué clase de trato? 
 
    Los labios perfectos de Linda se curvaron en una sonrisa irónica. 
 
    —Ánima, no soy estúpida. Venus sigue mordiéndose las uñas, preocupada por la poderosa competencia. Ella estaría más que feliz de pagar cualquier precio para tener en sus manos el producto de Perséfone antes de que llegue al mercado. Desafortunadamente, parece que no le gusto mucho a la madre de Eros. Supongo que me reprocha mi decisión profesional. Lo siento, cariño, en ese entonces tenía la opción entre jugar a la enfermera o actuar en Broadway y nadie le dice que no a Broadway —resopló por lo bajo—. Sin embargo, ahora prefiero quedar en buenos términos con Perséfone. Digamos que no es superamigable cuando alguien la ofende… 
 
    He conocido a muchos bailarines, actores y modelos en mi vida. Los tontos vivían en el momento, disfrutándolo mientras podían y no pensaban en el futuro. Salían de fiesta todas las noches y gastaban su dinero más rápido de lo que podían ganarlo. Los razonables no consideraban que los zapatos caros y locos y los bolsos de diseñador fueran sus “imprescindibles”. Tenían la suficiente inteligencia como para saber que su “carrera” en el mundo del espectáculo era de corta duración y que podrían ser reemplazados por versiones más jóvenes en cualquier momento. Por eso, las chicas sensatas ahorrarían cada centavo para los tiempos difíciles. Mi intuición me decía que Linda pertenecía al último grupo. Era inteligente y quería hacerse rica rápidamente. Y yo estaba dispuesta a pagarle de mi propio bolsillo si era necesario. 
 
    —Dime cuánto dinero quieres y te juro que lo obtendrás si me ayudas a entregar una muestra. 
 
    —Mmm, ¡ya nos vamos entendiendo! ¡Una chica con mis mismos principios! Bien. Quinientos mil. 
 
    —¿Qué? ¡Debes estar loca! ¿Medio millón por un poco de crema de belleza? 
 
    Linda se rio de forma maliciosa. 
 
    —Niña, no tienes idea de lo valiosa que es esta nueva tecnología para Venus y gente como ella. Podría destruir su negocio. Llévale esta muestra a tu futura suegra y te querrá para siempre. Te juro que incluso te arrojará a Eros. Ambas podemos beneficiarnos de este acuerdo. Obtendrás la eterna gratitud de Venus y yo abasteceré mi fondo de jubilación. Entonces, ¿cómo nos arreglamos? —Me tendió la mano—. ¿Aceptas o no? 
 
    No tenía idea de dónde sacaría tanto dinero, pero en ese mismo momento, no podía importarme menos. Miles de vocecitas en mi cabeza seguían gritando: —¡Ánima, toma la muestra! ¡Para eso estás aquí! ¡Fíngelo hasta que lo logres! ¡Toma la crema y corre! 
 
    —¡Trato hecho! —Estreché la mano de Linda, sellando nuestro acuerdo. 
 
    Tocó algún sensor invisible o un botón. Fuera lo que fuese, el bajorrelieve saltó de la pared, creando un pasaje. Unos segundos después, Linda reapareció con la preciosa caja de madera en sus manos. Cerró la escultura del elefante con un movimiento más rápido que mi vista. 
 
    —Ahí tienes —dijo, entregándome el tesoro de Perséfone. 
 
    —Qué... quiero decir... ¿Cómo lo supiste? —tartamudeé sintiéndome completamente asombrada. ¡No habría esperado que ella consiguiera la caja con tal facilidad! 
 
    —Nuestra “Reina del Inframundo” no es tan inteligente como todos piensan. Ahora, toma la Esencia de Belleza y vete discretamente. Si alguien te pregunta por qué te vas tan temprano, sólo di que estás cansada. Los bebés pequeños necesitan dormir mucho, ¿verdad? Que duermas bien, Ánima. 
 
    Linda me empujó hacia la puerta y luego la cerró con cuidado detrás de nosotras. Entró en el ascensor y, sin esperarme, apretó el botón. 
 
    —Ánima, a veces lo que queremos resulta ser un error… 
 
    Las alas doradas del ascensor se cerraron, ocultando sus hipnóticos ojos verdes de serpiente de muñeca manga japonesa, fijos en mí. 
 
    ¡Quería gritar y saltar! Rápidamente llamé al segundo ascensor, paré un taxi frente al edificio y le dije al conductor que me llevara a casa. Mañana por la mañana le entregaré esta caja a Venus e iré al hospital a ver a Eros. Y seré la heroína. Me darán la bienvenida a la familia. Venus finalmente entenderá lo que valgo y cuánto amo a su hijo. 
 
    Pagué el taxi, corrí adentro y, después de una ducha rápida, me senté en pijama frente al espejo del tocador. 
 
    Después de todo, no tengo que darle a Venus todo el contenido de la caja. ¡El cofre es grande, podemos compartirlo! Después de tantas emociones y noches de insomnio, me veía terrible y necesitaba el elixir de belleza. 
 
    Sintiendo escalofríos de emoción en la espalda, abrí la caja con la intención de untarme la maravillosa crema en la cara. Levanté la tapa, decorada con una fruta de granada. El mundo entero de repente dio vueltas y me sentí enferma. Lo último que recuerdo son unos círculos negros delante de mis ojos. Tan flácida como un saco de patatas, me caí de la silla al suelo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 Eros (dos semanas después) 
 
      
 
    Alguien estaba sacudiendo mi hombro, obligándome a abrir los ojos cansados. 
 
    —¡Eros! Eros. Vete a casa, hermano. Ya has estado en este hospital durante dos semanas —instó mi hermana. 
 
    —Céfira tiene razón, jovencito. Deberías descansar un poco en tu propia cama —agregó un hombre con un brazo más alto que el otro y una gran barba. 
 
    —Gracias por vuestra preocupación, pero necesito quedarme aquí. Ella puede despertarse en cualquier momento… 
 
    Ánima yacía en esta habitación estéril, conectada a miles de cables y tubos. Parecía una niña pequeña, tan demacrada e indefensa dentro de esta enorme máquina médica. 
 
    —Hijo, no necesitas demostrarle a nadie tu afecto por Ánima —dijo mi madre con amargura. 
 
    —Venus, ¿por qué no cierras la boca? —espetó Hefesto—. ¡Fuiste tú quien obligó a mi hija a ir al Tártaro, a pesar de que conocías los métodos de Perséfone y lo peligrosa que es! 
 
    Los labios de mi madre se torcieron mientras retrocedía medio paso. Parecía tener miedo del fotógrafo. Extraño. Nunca he visto a mi madre bajar los ojos frente a ningún hombre. Este exmarido suyo todavía tenía cierto poder sobre ella. 
 
    —Raúl, ya te he pedido disculpas cien veces. ¿Cómo se suponía que iba a saber que Ánima realmente lo iba a hacer? —gimió mi madre con voz suplicante. Su arrepentimiento parecía genuino, pero Hefesto todavía estaba enojado. 
 
    —Tus disculpas no valen nada. Primero, me quitaste a mi hija mayor, ¿ahora también trataste de quitarme a la menor? ¡Eso es más bajo que bajo! Una vez te nombraron “la mujer más hermosa del mundo”. Qué chiste más gracioso. ¡Sólo hay ponzoña y un hedor terrible debajo de ese hermoso caparazón! Estás llena de veneno, igual que esa víbora de Perséfone.               
 
    Mi madre, entre lágrimas, agarró su bolso y huyó de la habitación del hospital. 
 
     —Me aseguraré de que no se lastime —gimió Céfira y corrió tras ella.  
 
    Hefesto se paseó por la habitación y luego dijo: 
 
    —Necesito café. ¿Quieres un poco también?  
 
    Rechacé con un movimiento de cabeza. El padre de Ánima salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    Levanté la mano frágil, casi transparente, inerte de mi novia. 
 
    —¡Ánima, bebé! ¡Mi dulce chica! Sé que no puedes oírme, pero te seguiré hablando de todos modos. Te amo, ¿lo entiendes? No necesitabas la aprobación de mi madre, ni de mi hermana, ni de nadie más. Nadie importa, excepto tú y yo. 
 
    Su esbelto cuerpo seguía inmóvil. 
 
    —Siempre pensé que el amor a primera vista no existía. En nuestro caso, ni siquiera fue la vista, porque apenas podíamos vernos. Pero me enamoré de ti como un adolescente, irracional, estúpida e ingenuamente. No me iré de tu lado hasta que despiertes. 
 
    Me levanté de la silla junto a su cama y la besé en la frente. Estaba fresca y seca al tacto. 
 
    —Céfira me habló de la misión que te encomendó nuestra madre. Que idea más idiota. ¿Cómo podría enviarte a seducir a Caronte y robarle algo a la Reina del Inframundo? Lo admito, tuve un momento de duda cuando Linda me mostró tus fotos con ese chofer. Ella trató de provocarme. Pero ahora entiendo todo. Céfira me contó los detalles. 
 
    Estaba temblando de ira. 
 
    —Fue una coincidencia afortunada que el ama de llaves te encontrara, alertara a tu padre y llamara a una ambulancia. Había gas venenoso en esa maldita caja, combinado con cloroformo, veneno de cobra y algo más que los especialistas del laboratorio todavía están tratando de averiguar. La mezcla atacó tu sistema nervioso central, causando que te desmayaras. El doctor dijo que tuviste mucha suerte de escapar de una muerte súbita por insuficiencia cardiaca o paro respiratorio. Gracias a los dioses, parece que no hay daños duraderos ni en el hígado ni en los riñones. 
 
    Me acerqué al oído de Ánima. 
 
    —¿Sabes cuál es el mayor milagro? ¡Nuestro hijo no sintió ese ataque en absoluto! ¡No está en peligro! ¡Sigue creciendo dentro de ti, sin verse afectado por la suciedad de este mundo! ¡Mi amor, vamos a tener un bebé! 
 
    El arrepentimiento apretaba mi garganta. Acaricié la mejilla de mi novia. El tubo de oxígeno se le cayó de la boca. Me incliné y deposité un beso apasionado en sus labios, anhelante y lleno de amor. Nuestros labios eran como dos imanes. Estaba a punto de cambiar la posición del tubo cuando, de repente, Ánima se estremeció y una ola de energía recorrió su frágil cuerpo. Sus largas pestañas revolotearon. Lentamente, temblando un poco, abrió los ojos. 
 
    —Ánima —exclamé, encantado con su milagrosa recuperación. 
 
    — Hhhhh… —Ella no podía hablar. 
 
    Rápidamente le entregué una taza de agua y una pajita de plástico. Ella la bebió con cuidado. 
 
    —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —preguntó. 
 
    —Estás en el hospital, has tenido un accidente. Y te amo. 
 
    —¿Eros? —preguntó débilmente. 
 
    —¡Sí! —Besé sus manos con emoción. 
 
    —¿Te quedarás conmigo? ¿Pasé el examen de tu madre? 
 
    —¡Te pertenezco! ¡Cuerpo, mente, corazón! ¡No iré a ninguna parte! 
 
    Presioné el botón de alarma. Un médico, una enfermera, Hefesto, mi madre y mi hermana llegaron corriendo de inmediato. Hubo gritos de alegría y agradecimiento. 
 
    Nuestra Pequeña Alma regresó del inframundo al mundo de los vivos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 Céfira 
 
      
 
    Ánima nos asustó bastante con su coma de dos semanas, pero por suerte mi hermano la despertó con un “beso de amor verdadero”, como un príncipe de cuento de hadas. Aseguró un final feliz para todos. Aleluya. Un poco cursi, pero esa versión es mejor que mi cuñada enganchada a los cables y alimentada a través de un tubo hasta el final de su embarazo (lo que, por cierto, causó todo un escándalo). Para que la bebé no fuera considerada incestuosa, Venus y Ares tuvieron que solicitar el cambio de paternidad de Eros y corregir su acta de nacimiento. Gimieron como criminales condenados camino a la ejecución, pero Hefesto los puso contra la pared: o lo hacían rápido y discretamente o lo publicitaría todo y armaría un escándalo del tamaño de un huracán. Como él mismo dijo:  
 
    —Mi nieta no será el fruto de una relación incestuosa a los ojos del mundo, ¡les guste o no! 
 
    Ánima embarazada parece un ángel. El futuro abuelo se la pasa encantado tomando fotos de ella y de su dulce y redonda barriga. Las fotos de Ánima son solo para uso privado: se las muestra a su familia y amigos más cercanos, a nadie más. Mi hermana dejó de publicar fotos cada cinco segundos en Instagram. Renunció al modelaje en general, diciendo que puede hacer más que mostrar sus tetas y su trasero. Por ahora, está ocupada planeando una boda romántica bohème-bourgeoise y, después del nacimiento de su hija, quiere ir a la universidad y “contribuir a la sociedad”. Que aburrido. 
 
    Estoy convencida de que cuando nazca la bebé, Venus y Raúl se pelearán como locos por ella. Nunca hubiera sospechado que les encantaría convertirse en abuelos. Ambos enterraron el hacha y ya están charlando sobre pañales y clases de natación para bebés. Puaj. 
 
    Venus (la futura abuela) trata a Hefesto (el futuro abuelo) como a un huevo agrietado y como si fuera una bomba que podría explotar en cualquier momento. Nunca la había visto preocupada por el estado de ánimo de ningún hombre. Y Raúl, perdón, papá, parece haber recuperado su autoestima gracias a eso. Debe sentirse muy bien cerrar una historia del pasado y hacer que termine a tu favor. 
 
    Qué desafío fue ponerse de acuerdo sobre el nombre de la descendencia. Eros y Ánima insistieron en nombrar a su hija Hedoné, que significa “placer”, suponiendo que, dado que el nombre de él significa amor erótico y el nombre de ella significa espiritualidad, de la unión de ambos solo podía surgir el placer. Pura tontería si alguien me pregunta. De acuerdo, su hija, su elección, pueden llamarla como quieran. Sólo me queda sacudir la cabeza con incredulidad. 
 
    Me pregunto si la pequeña “Placer” será una futura bailarina como su padre o una modelo como su madre. O podría seguir los pasos de su tía favorita (¡y única!) y convertirse en gerente de un club nocturno. Me froto las manos y preparo mis propios juguetes. Hedoné obtendrá artilugios de su tía, como conejitos vibradores y pingüinos chupadores, ja ja ja. También le mostraré mi cuarto de juegos con látigos negros y esposas con peluche rosa. Sólo lo mejor para mi sobrina. 
 
    Hablando de esposas: Hefesto también agarró a Perséfone. Motivó al fiscal a actuar y contrató a la “perra villana”, es decir, a la detective Anna Némesis y a los mejores abogados que ahora le están asando el culo a la reina del infierno. Desenterraron algunos esqueletos de su armario. Declaré sobre el asesinato de Ricardo, es decir, “Procusto”. Se sintió bien hacer pública la historia. Después de salir de la corte, mi padre me tuvo en sus brazos por mucho tiempo, llorando y repitiendo que no tenía idea, que lo sentía, que debería haberme protegido mejor. El fiscal que inició el caso de Perséfone de alguna manera se interesó en mí. Viene regularmente al Olimpo, habla con mis empleados y actúa como si quisiera acercarse a mí. Es difícil para mí juzgar si le atraigo como mujer o si tiene algo sobre mí. 
 
    Mi padre viene al club con regularidad ahora y bebemos cócteles juntos. Los llamamos “nectarina” y “ambrosía infernal”. Bebo la versión virgen, sin alcohol. Mi padre es un gran bebedor, pero nunca se emborracha. Mi relación con él es genial. Tengo la impresión de que le encantaría llevarme en sus brazos si pudiera. 
 
    Papá organizó una sesión de fotos para mí en la que estoy estilizada como la diosa del viento: misteriosa y poderosa. Las manchas blancas en mi piel parecen manchas solares, como si los rayos me estuvieran besando. Colgué estos retratos en mi oficina en el Olimpo y mi padre los colgó por toda su casa. Me sorprendió cuando alguien de Vogue se ofreció a comprar esas fotos para publicarlas. Al parecer, las chicas con vitíligo ahora están de moda. Nunca sospeché que alguien me ofrecería ser modelo en mi vejez. Rechacé cortésmente porque no necesito tanta publicidad. Mi padre se puso furioso cuando alguien irrumpió en su estudio al día siguiente y robó los negativos y todas las copias de mis retratos. Todavía no sabemos quién fue. La policía no encontró huellas dactilares ajenas y todos los que conocían el código de la alarma tenían una coartada sólida. Una situación extraña por todas partes. ¿Quién querría mis fotos? No se robó nada más. Le dije a papá que no se preocupara. No son documentos de importancia estatal. Pronto organizará una nueva sesión para mí. 
 
    

  
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 Ánima 
 
      
 
    Jadeando ligeramente, entré en la sala de entrenamiento del equipo de Wings of Dance, cubierta de sudor. La combinación de embarazo y calor del verano me estaba pasando factura. 
 
    Los bailarines se estaban cambiando en el guardarropa. Las nalgas desnudas de José, los hombros anchos de Miguel y los mechones de pelo en el bajo vientre de Diego brillaban entre las toallas. ¡Qué bombón! Ahora, cuando estaba embarazada, tenía un apetito sexual increíble. Mi libido era del tamaño de la Torre Eiffel. 
 
    —Hola chicos —saludé al equipo. Ya me conocían bien. 
 
    —¡Hola, Ánima-girl! ¿Cómo está “el fruto de tu vientre”? —preguntó Diego en broma, acariciando mi barriga al mismo tiempo. Diego y yo nos hemos hecho amigos cercanos. Aceptó ser el padrino de Eros en nuestra boda. 
 
    —El “fruto” está genial, creciendo y pateando. Apenas puedo moverme. ¿Has visto a Eros? 
 
    —¡Claro! El último en ducharse, como siempre. 
 
    —¿Ducha, dices? Mmm, podría enfriarme y refrescarme un poco también... Podría ir y lavarle la espalda. —Sonreí con coquetería. 
 
    —Me aseguraré de que nadie os moleste, ositos de peluche. 
 
    Presioné en silencio la manija de metal del baño compartido. Diego cerró con cuidado la puerta detrás de mí, esbozando una sonrisa de complicidad. Una figura alta y musculosa se distinguía claramente entre las nubes de vapor. El agua de la ducha corría por el pelo negro rizado y las alas tatuadas en la espalda del hombre de cara a la pared. 
 
    En un movimiento fluido, me quité el vestido de verano y rápidamente me deshice de mi ropa interior de encaje negro. Con cuidado de no caerme al suelo resbaladizo del baño, me acerqué a mi prometido y le toqué la espalda. Se estremeció de sorpresa antes de volverse hacia mí. 
 
    —Ánima. ¿Qué haces aquí, cariño? 
 
    —Te echaba de menos… 
 
    Le puse la mano en la mejilla rasposa, y luego le pasé los dedos por el musculoso torso tatuado con un león, los músculos abdominales tensos, hasta el pene que se endurecía rápidamente entre sus poderosos muslos. Apreté su virilidad de la forma que más le gustaba. Eros tomó mi cara con ambas manos y me besó apasionadamente. 
 
    —Es una maravillosa sorpresa. 
 
    Mi amante me ayudó a arrodillarme sobre un suelo de baldosas negras mojado y caliente. Lamí ansiosa toda la longitud de su enorme verga, mordisqueé sus húmedos testículos y luego tomé el imponente instrumento hasta el fondo de mi garganta. Las endorfinas rugían en mi cuerpo embarazado mientras chupaba a este hombre. Eros gimió y suspiró con deleite. Después de sólo unos minutos, estaba al borde. Mi amante me levantó de la posición arrodillada y me giró de modo que ahora estaba apoyada contra la pared. Tiró de la regadera de la ducha y dirigió el chorro de agua tibia entre mis piernas. Casi tuve un orgasmo justo cuando la poderosa ola inundó la fuente de mi feminidad. Mi clítoris estaba increíblemente húmedo, y no sólo por el agua. Eros no iba a conformarse con la ducha. Se agachó frente a mí, tomó uno de mis pies y lo colocó sobre su muslo. A continuación, me metió dos dedos mientras me chupaba el clítoris con la boca con tanta pasión que casi me muerde. Gemí y grité con placer, soltando un aullido primitivo y salvaje de una loba, sin importarme si alguno de los chicos en el vestuario nos escuchaba. 
 
    —¡Sí! ¡Síííííí! ¡Qué rico! ¡Ay, dios mío! 
 
    Abrumada por la pasión, abrí los ojos e inesperadamente… noté que había alguien en la puerta. No podía ver su cara entre las corrientes de agua. La figura se quedó inmóvil como una estatua, con un brazo y el cañón metálico de una pistola apuntándonos. Aventé a Eros lejos de mí, gritando “¡NOOOOO!” y tratando de agacharme, pero ya era demasiado tarde. 
 
    El estruendo del disparo resonó secamente a través de la habitación llena de vapor. 
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